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En las últimas décadas, el campo y las regiones rurales iberoamericanas han dejado de ser representadas a 
través de imágenes tradicionales, tanto en el sentido común, como en las versiones oficiales y/o académicas. 
Durante muchos años, seguramente desde que comienzan los estudios sociales sobre el campesino, estos 
espacios fueron descritos, analizados y representados como habitados por personas que se agrupaban en un 
tipo de familias, las campesinas, que se alimentaban de los productos de su propio trabajo de la tierra, que 
poseían o de alguna manera accedían a ella, y que utilizaban su propio trabajo de manera que la compra y/o 
venta de mano de obra era muy ocasional y las necesidades de trabajo se cubrían con diversas formas de 
trabajo colectivo, comunitario y familiar. Accedían a los bienes que no se producían al interior de la familia a 
través de intercambios diversos, donde no estaban excluidos los comerciales, para lo cual generaban artesanías, 
materias primas, alimentos, frutos recolectados, etc. Este modo de vida definía y la mayoría de las veces, 
determinaba los niveles de subsistencia y reproducción, generalmente en el límite de lo mínimo necesario. En 
ese entramado de relaciones, el grado de interacción con los mercados era mínimo, a veces inexistente y otras 
impreciso. 

Independientemente de la validez y firmeza de esta representación, hoy en día nadie discute la integración 
total de las familias y pobladores rurales a los mercados de productos, trabajo y comerciales. Con diáfana 
claridad, se puede señalar que el mercado se ha extendido hasta los lugares más recónditos de las familias, 
comunidades y poblados. La descampesinización, acompañada de desagrarización y de asalaramiento de la 
fuerza de trabajo en múltiples espacios laborales, ha permitido diferentes niveles de monetarización de las 
relaciones sociales mediadas por las instituciones del mercado y con ello las actividades vinculadas a la 
subsistencia familiar se modificaron de tal manera, que los ingresos monetarios se volvieron centrales e 
imprescindibles, y estos modificaron el tipo de consumo rural.

Los productos de la parcela y los alimentos elaborados en el espacio doméstico fueron reemplazados por los 
envasados, enlatados y preparados; la vestimenta de trabajo y ceremonial por ropa maquilada y de segunda 
mano; los animales, carretas y bicicletas como medios de transporte dejaron lugar al uso generalizado de 
automóviles y transporte público; de la incomunicación de los poblados rurales se transitó con cierta velocidad 
a las tecnologías actuales de comunicación, información y transporte. 

En este contexto, el objetivo de este monográfico es describir y reflexionar sobre los sujetos neorrurales, 
habitantes del medio rural que anteponen sus deseos, aspiraciones y planes individuales a los del colectivo, 
sea este la familia y/o el grupo doméstico. Se trata de sujetos neorrurales en tres sentidos: la búsqueda de 
ingresos monetarios, el acceso a medios y tecnologías de información y comunicación; y la participación en 
mercados de trabajo y consumo tanto rurales como urbanos.
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De la producción 
al consumo. La 

transformación de 
los sujetos rurales



Hernán Salas Quintanal

Instituto de Investigaciones Antropológicas – Universi-
dad Nacional Autónoma de México

hsalas@unam.mx 

Iñigo González-Fuente

Universidad de Cantabria. España

inigo.gonzalez@unican.es 

Con independencia de las representaciones que se han hecho del campo y las regiones rurales, 
hoy en día nadie discute la integración a los mercados laborales y de productos de sus pobladores 
y la monetarización total de las relaciones sociales. En esta línea de análisis, el objetivo principal 
de este trabajo es conocer cómo ha sido una parte de este proceso de integración y las implicaciones 
que ha tenido en la vida cotidiana de los sujetos rurales, con énfasis en el mercado de consumo. 
Para ello, hemos estudiado a la población joven localizados en varios pueblos que conforman el 
municipio tlaxcalteca de Nativitas (México). La investigación se ha desarrollado entre 2013 y 
2016 bajo una metodología característica de la antropología y las ciencias sociales que combina 
estudio longitudinal, diversas técnicas de trabajo de campo, información etnográfica y estudio 
de caso. A modo de conclusión, establecemos algunas reflexiones en torno a la propuesta de 
hegemonía selectiva y la transición de sujetos rurales de productores a consumidores 
subordinados.

PALABRAS CLAVE: Antropología; joven rural; producción agrícola; consumo; México

Copyright © Revista San Gregorio 2017. ISSN 2528-7907.

For many years, different kinds of representations of the countryside and the rural regions have 
been made by scholar institutions. Nowadays there is no discussion about how rural subjects 
have integrated into the labor and product markets and how social relationships have been 
completely monetizated. In this context, focusing on the consumer market, the article examines 
both some aspects of the integration process and the implications those have had in the everyday 
life of rural settlers. For this research, the authors have studied young people from some 
communities belonging to the municipality of Nativitas (Tlaxcala, Mexico). The investigation 
has been developed from 2013 to 2016 through an anthropological and social sciences 
methodology and use different tools as longitudinal interviews, case study, and ethnographic 
fieldwork. The authors conclude by discussing the concept of selective hegemony, and the 
transition of rural subjects from producers to subordinate consumers.

KEYwORDS: Anthropology; rural youth; agricultural production; consumption; Mexico
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1. Este trabajo es resultado de la investigación titulada “Ruralidades, sujetos sociales y respuestas comunitarias en el valle Puebla-Tlax-
cala” (financiada por PAPIIT UNAM, clave IN 300115).
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En las últimas décadas, el campo y las regio-
nes rurales han dejado de ser representadas 
a través de imágenes tradicionales, tanto en 
el sentido común, como en las versiones ofi-
ciales y/o académicas. Durante muchos años, 
seguramente desde que comienzan los estu-
dios sociales sobre el campesino, estos espa-
cios fueron descritos, analizados y represen-
tados como habitados por productores. Estas 
personas se agrupaban en un tipo de familia, 
las campesinas, que se alimentaban de los 
productos de su trabajo de la tierra, que po-
seían o de alguna manera accedían a esta, que 
utilizaban su propio trabajo de manera que la 
compra y/o venta de mano de obra era muy 
ocasional y las necesidades de trabajo se cu-
brían con diversas formas colectivas, familia-
res y comunitarias de distribución de tareas, 
con base en relaciones de reciprocidad. La 
descripción de la familia campesina se cen-
traba en sujetos productores y reproductores, 
capacidades que dependían de la habilidad del 
productor –jefe de familia- para organizar el 
grupo doméstico.

La familia accedía a los bienes que no se pro-
ducían en su interior a través de intercambios 
diversos, donde no estaban excluidos los co-
merciales. Para ello, criaban animales, reco-
lectaban frutos, generaban artesanías, mate-
rias primas, alimentos, etcétera. Este modo de 
vida definía, y la mayoría de las veces determi-
naba, los niveles de subsistencia y reproduc-
ción, generalmente en el límite de lo mínimo 
necesario. En ese entramado de relaciones, el 
grado de interacción con los mercados era mí-
nimo, impreciso y a veces inexistente.

En la actualidad, las transformaciones es-
tructurales de las sociedades rurales son evi-
dentes. Se expresan en la fragmentación de 
los procesos industriales, en el aumento de 
los empleos en el sector servicio y comercio, 
en la desarticulación de las formas familiares 
y campesinas de producción agrícola, y en la 

relocalización de la producción y de los mer-
cados. Paralelamente, las ocupaciones de la 
fuerza de trabajo se han flexibilizado, lo que 
trae aparejado intensos flujos migratorios y 
diversas formas de acceso a mercados de tra-
bajo y de consumo. En este marco contextual, 
las poblaciones rurales que centran su vida en 
la producción han incorporado el consumo, 
real o deseado, como una motivación vital, 
modelo que es adoptado cada vez con mayor 
énfasis por las nuevas generaciones. En su re-
flexión sobre el consumismo, Bauman esta-
blece la diferencia entre consumir, como acto 
cotidiano, natural y necesario, y consumis-
mo, que ocurre cuando el consumo se vuel-
ve central y el propósito de la existencia. Esta 
distancia que se construye entre consumir y 
consumismo es la “brecha que existe entre el 
acto de producción y el acto de consumo [que] 
se fue extendiendo de manera crucial, ambas 
acciones fueron ganando autonomía, de modo 
tal que pueden ser reguladas y operadas por 
conjuntos de instituciones mutuamente inde-
pendientes” (Bauman, 2008: 44).

El proceso de desplazamiento de la fuente 
de ganancias capitalistas de la producción al 
consumo, lo cual es evidente en el aumento 
del comercio, ha afectado de múltiples ma-
neras la vida de las poblaciones rurales, entre 
las que queremos señalar dos principalmente: 
la desvalorización actual de la agricultura, la 
cual ha quedado reducida a cultivos de auto-
subsistencia; y el acceso a mercados laborales 
temporales, precarios y flexibles (Kay, 2007: 
134). La subsistencia de las familias rurales ha 
dependido entonces de la adecuación de sus 
miembros a salarios y condiciones precarias 
en los distintos mercados laborales naciona-
les e internacionales. En palabras de Kearney 
(1996), los miembros de las familias campe-
sinas han desarrollado capacidades y habili-
dades para ingresar en diversas actividades 
laborales y espacios migratorios en busca de 
empleo e ingresos.

Específicamente, las economías y sociedades 
rurales en América Latina se han transforma-
do en décadas recientes como consecuencia 
de la dependencia de las relaciones capitalis-
tas, y de la incorporación de la agricultura y 
la producción de alimentos a los mercados de 
la economía mundial. Estas transformaciones 
han beneficiado a grupos agroindustriales, 
empresarios agrícolas capitalistas y algunas 
unidades campesinas familiares. Por el con-
trario, la mayoría de los campesinos y trabaja-

introducción
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dores rurales han transitado de su condición 
de productores a una de asalariados que bus-
can remuneraciones en diversas formas de 
contratación y, de esta manera, a una posición 
circunstancial de consumidores en diferentes 
mercados. El efecto más evidente de esta des-
articulación productiva ha sido la descampe-
sinización contemporánea, de manera que los 
estilos de vida que se centraban en una ru-
ralidad articulada a través de las actividades 
agropecuarias de unidades campesinas, han 
dado paso a una ruralidad que ha diversifica-
do las tareas y funciones, especialmente la ge-
neralización de los trabajos remunerados, que 
son los que ordenan y dan sentido a la vida y 
reproducción de las familias y comunidades.

Esta descampesinización no supone el 
fin del campesinado y su conversión plena 
en proletariados (Salas & González-Fuente, 
2014). Los autores entendemos el ser campe-
sino no solo como una categoría económica y 
productiva, sino también como una categoría 
política y un modo de vida, elementos que no 
se descartan en este análisis. En todo caso, 
el debilitamiento de las actividades agrícolas 
como centrales va acompañado con una pro-
letarización fragmentada: primero en activi-
dades agrícolas dentro de las mismas locali-
dades; y luego en otros mercados de trabajo 
rural, de manera que el vínculo con la familia 
y con la tierra no se pierde, sino que circuns-
tancialmente se debilita, sobre todo en las ge-
neraciones jóvenes. La pérdida de centralidad 
de la agricultura en los modos de vida de es-
tas familias ha llevado a describir este proce-
so como una descampesinización sin desru-
ralización (Salas & González-Fuente, 2013); 
en otras palabras, permanecen aspectos de 
la vida campesina, como las organizaciones 
cívico religiosas, al mismo tiempo que se 
mantienen condiciones de subalternidad que 
caracterizan a las ruralidades, y un acceso al 
mercado laboral altamente inestable y áspero.

En México, estas ideas han dado lugar a 
diferentes interpretaciones de la sociedad ru-
ral, que buscan llamar la atención sobre las 
características más significativas de las po-
blaciones rurales en la actualidad: la restruc-
turación territorial que establece vínculos 
cercanos rural–urbanos (Delgado, 1999); los 
procesos de desagrarización (Escalante et al., 
2007); la multifuncionalidad de las familias 
campesinas al acceder a diversos y distantes 
mercados laborales (Carton, 2006); la ade-
cuación de las familias y grupos domésticos 

rurales (Arias, 2013); la amplia y extendida 
pluriactividad laboral (Carton & Martínez, 
2009). Entre otras, estas concepciones con-
tribuyen a definir las denominadas nuevas 
ruralidades. Esta noción deviene de procesos 
de ocupación de zonas rurales tradicionales 
por actividades industriales o urbanas, que 
desplazan las actividades agropecuarias, las 
cuales dejan de ser las más importantes de la 
vida rural. En otras palabras, los sujetos ru-
rales son los que se transforman con su paso 
por otras experiencias de vida, de trabajo y de 
socialización. Las personas continúan habi-
tando las localidades rurales, con sus nuevos 
repertorios económicos, culturales y sociales.

Paralelamente, las nuevas ruralidades po-
nen en evidencia que las relaciones estable-
cidas por el capitalismo contemporáneo han 
generado desigualdad, injusticia, exclusión, 
vulnerabilidad social, deterioro ambiental, 
poblaciones desplazadas y una gran violencia 
rural, fenómenos que han sido ilustrados en 
varios casos de estudio (cfr. Arias, 2008; Cór-
dova et al., 2008; D’Aubeterre & Rivermar, 
2011; Martínez et al., 2015; Paleta, 2016; Ru-
bio, 2015; Salas et al., 2011).

Finalmente, si atendemos las observaciones 
de wallerstein (2001) sobre la desruraliza-
ción, se comprende mejor la idea de descam-
pesinización incompleta, es decir, sin una 
proletarización total. El autor señala que, en 
los sectores centrales del capital global, la 
fuerza de trabajo ha ampliado su capacidad 
de consumo, mientras que en las periferias 
se reproduce en unidades domesticas semia-
salariadas caracterizadas por un consumo 
precario, como ocurre en las familias rurales 
mexicanas estudiadas en este trabajo. La des-
ruralización acompañada de bajos salarios y 
trabajos de mala calidad, precarios y flexibles, 
permite reproducir aquella fuerza de trabajo 
que todavía se mantiene en –y gracias a- ac-
tividades económicas de subsistencia, aunque 
sea de manera temporal. Su integración a la 
economía monetarizada con bajos ingresos y 
sin otras prestaciones sociales, solo es posi-
ble bajo la condición de que una buena parte 
de su reproducción se lleva a cabo dentro de 
unidades domesticas en lugares no urbanos, 
que no cuentan con servicios, mantienen ba-
jos costos de urbanización y no se sujetan a 
normatividades ambientales o salariales, o 
estas no son controladas ni fiscalizadas y, por 
tanto, no se aplican.
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En definitiva, con independencia de la re-
presentación que se ha hecho de la población 
campesina, y particularmente de la rural, hoy 
en día nadie discute el incremento de la mo-
netarización en las relaciones sociales de fa-
milias y pobladores rurales y su integración 
a los mercados laborales y de productos. En 
esta línea de análisis, el objetivo principal de 
este trabajo es conocer cómo ha sido una par-
te de este proceso de integración y las impli-
caciones que ha tenido en la vida cotidiana de 
los sujetos rurales, con énfasis en el mercado 
de consumo. Para ello, hemos estudiado a la 
población joven de varios pueblos que con-
forman el municipio tlaxcalteca de Nativitas 
(México), jóvenes que han nacido en el con-
texto de los cambios estructurales, y que vi-
ven estas transformaciones de manera “natu-
ral” (Salas & González-Fuente, 2014).

El texto se divide en cuatro partes. La pri-
mera contiene un estado de la cuestión sobre 
los estudios campesinos. La segunda informa 
sobre el diseño metodológico de la investi-
gación. La tercera concentra los resultados a 
partir de los cuales se discute la transición 
que la población rural estudiada ha experi-
mentado de la producción al consumo. La 
cuarta parte articula las transformaciones 
rurales, específicamente la inserción cabal de 
la población rural a los mercados, como una 
manera de observar la construcción de sujetos 
neoliberales, en el sentido de individuos que, 
al ingresar al mercado de consumo, quedan 
sujetos del mismo. A modo de conclusión, es-
tablecemos algunas reflexiones en torno a la 
propuesta de hegemonía selectiva de Gavin 
Smith (2011) y la conversión de sujetos rurales 
de productores a consumidores subordinados.

Una de las principales contribuciones de la 
antropología al estudio de las sociedades ru-
rales es construir una teoría del campesina-
do. El objetivo de esta es entender a un grupo 
cuya subsistencia y permanencia depende de 
actividades y comportamientos diferentes del 
resto de la sociedad, de manera que el mane-
jo de la tierra y otros medios de producción, 
como el ganado, se gobierna por relaciones de 
parentesco, creencias, conocimientos y valo-
res que se alejan de motivaciones meramente 
económicas.

Sahlins (1983) destaca que estos produc-
tores se agrupan en sociedades en las que el 
control de los medios de producción es des-
centralizado, local y familiar, no depende de 
relaciones de coerción y explotación, hay au-
sencia de incentivos para el intercambio, de 
manera que la producción se limita a las nece-
sidades del grupo. Estos productores difieren 
de los modernos, los que orientan sus acciones 
al intercambio y a la búsqueda de ganancias.

En su momento, Kroeber (1948) destaca que 
los campesinos portan una cultura parcial, 
aunque en relación con otros grupos, frente 
a los cuales mantienen su identidad, integra-
ción y apego al suelo que cultivan, y sugiere 
que deben estudiarse como parte de la civi-
lización en la que están insertos. Retomando 
estas ideas, Redfield (1960) hace notar que los 
campesinos son una forma intermedia entre 
lo tradicional y lo moderno. A unos los define 
como aquellos que poseen la tierra y la otor-
gan un valor de uso orientada a la subsisten-
cia (peasant) y otros, a los que consideran la 
tierra por su valor comercial, como capital y 
mercancía (farmer).

Después de la Segunda Guerra Mundial, se 
desarrollan ideas que van a diferir del para-
digma funcionalista, que considera el estudio 
de la sociedad rural como el de la etnicidad, 
determinando comunidades cerradas con lí-
mites marcados por la cultura, la lengua y un 
modo de vida particular, con el interés de en-
tender las diferencias culturales como contri-
buciones “parciales” al funcionamiento de la 
sociedad en su conjunto. Estas ideas cambian-
tes buscan conceptualizar a los habitantes del 
campo, indígenas o no, insertos en relaciones 
estructurales, dentro de sistemas económicos 
y políticos más amplios de los cuales forman 
parte, con lazos extensos hacia el ámbito ur-
bano y nacional, en un proceso de integración 
sociocultural, que explica los cambios por la 
acción recíproca entre la cultura, el medio 
ambiente, las condiciones materiales del en-
torno y la organización social (Steward, 1955).

Eric wolf (1971), empapado de la tradición 
marxista europea, elabora una consistente 
teoría del campesinado. Reconoce la diferen-
ciación de la sociedad rural, compuesta por 
grupos que interactúan permanentemen-
te con otros fuera de su ámbito. Señala que, 
como resultado de la evolución de los medios 
de producción y de la sociedad, una parte de 
los excedentes que llegan a generarse no se 

de productor a consumidor: 
revisión de los estudios 

campesinos
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destinan al intercambio, y son traspasados 
a grupos que no intervienen directamente 
en el proceso de producción y que se encar-
gan de ejercer tareas administrativas, erigi-
dos en el uso del poder. De hecho, una de las 
ideas principales del planteamiento de wolf 
es admitir que, de acuerdo al desarrollo de 
las fuerza productivas, algunos productores 
rurales llegan a producir excedentes que son 
parte del producto que no se dedica a cubrir 
las necesidades elementales, y que estos dejan 
de ser intercambiados de acuerdo a equiva-
lencias culturalmente definidas, sino que se 
transfieren a un grupo dominante (gobernan-
tes) para ser distribuidos al Estado y a grupos 
que no labran la tierra pero que generan otros 
productos. Los pagos, en forma de renta al 
Estado, van a exigir que los grupos generen 
la cantidad necesaria para cubrirlos. Esta es 
la principal diferencia, señala wolf, con las 
sociedades primitivas que se desenvuelven 
fuera de sociedades estatales.

 Los soportes teóricos de wolf apuntan 
que los labradores deben proporcionarse a sí 
mismos las raciones calóricas vitales; han de 
producir alimentos que superen ese mínimo 
para facilitar semillas para el siguiente ciclo 
agrícola o para alimentar el ganado; han de 
destinar tiempo a reparar sus útiles de tra-
bajo, mantener su infraestructura productiva 
y reemplazar su equipo de producción, para 
permitir la existencia biológica del hombre y 
la acumulación temporal de conocimientos 
y las tecnologías culturalmente necesarias. 
Producir más allá del mínimo señalado para 
satisfacer dichas necesidades, obedece a in-
centivos sociales, excedentes que se canalizan 
a satisfacer gastos originados por relaciones 
sociales, rodeadas de elementos simbólicos y 
ceremoniales. En un momento histórico, se-
ñala wolf, el campesino se ve enfrentado a 
cubrir gastos que originan las relaciones de 
poder y dominio que se ejercen sobre ellos en 
la relación subordinada con el Estado y pos-
teriormente con sectores capitalistas, trans-
firiendo riqueza de una parte de la sociedad 
a otra.

La tensión entre diferenciación y equilibrio 
desatada por la modernización de las relacio-
nes sociales, de la que no quedaron del todo 
excluidos los campesinos, suscita una amplia 
discusión sobre el futuro del campesinado, 
congregados entre los campesinistas que re-
conocieron las contribuciones de Chayanov 
(1974), quien define el modo de producción 

campesina (diferente del modo de producción 
capitalista) por la ausencia de las categorías 
de ganancia, salario y renta; y los descampe-
sinistas atraídos por las ideas de Lenin (1974) 
sobre la descomposición campesina. Este au-
tor señala que, en la producción capitalista, 
la formación de un mercado interno provoca 
la disgregación de los pequeños productores 
agrícolas en patrones y obreros agrícolas. La 
consecuencia de este proceso de diferencia-
ción (descampesinización) es la destrucción 
del viejo campesino y el surgimiento de nue-
vos tipos de población del campo, la burgue-
sía rural y el proletariado del campo; los pri-
meros constituyen una clase de productores 
de mercancías y los segundos una de obreros 
agrícolas asalariados. La descampesinización 
y la diferenciación de la producción parcela-
ria está determinada por la penetración del 
mercado y la competencia comercial en el 
agro (agricultura comercial) y la pauperiza-
ción de los campesinos y de la producción de 
sus parcelas, toda vez que la producción rural 
queda sujeta a la competencia y a la ley del 
valor capitalista.

Independientemente de los mecanismos 
diferenciadores, sobre los que varios estudios 
han advertido, buena parte de la tradición 
antropológica ha definido las comunidades 
campesinas, donde se agrupa a los habitantes 
rurales, por un tipo particular de solidaridad 
para defenderse y subsistir en un medio hos-
til; por conservar el dominio territorial para 
lo cual se volvieron endógenas y prohibieron 
la enajenación de tierra a extraños; por evitar 
la diferenciación económica en su interior de 
tal manera que la reputación social no esta-
ba ligada a la posesión de riqueza, sino a di-
ferentes formas de adquirir prestigio; y por 
evitar la concentración del poder vinculando 
los puestos políticos con la participación en 
ceremonias religiosas y en servicios a la co-
munidad.

Los cambios sociales han sobrepasado di-
chas definiciones. La modernización, in-
ternacionalización y las transformaciones 
de los modelos de desarrollo y de sociedad, 
dan lugar al desarrollo del capitalismo en el 
agro. Con el fin de incentivar las inversiones 
de capital en la agricultura, se hace preciso 
incorporar a la población rural a sistemas 
de mercado más amplios; incrementar los 
lazos extracomunales de parentesco y amis-
tad; desplazar la jerarquía cívico religiosa a 
través de mecanismos de competencia local 
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por el poder en una contienda política nacio-
nal, exigiendo a las localidades transitar hacia 
una forma de comunidad campesina abierta 
cuyos rasgos son la propiedad privada de la 
tierra y la negociación de la fuerza de trabajo. 
En dicha comunidad, los aparatos niveladores 
ceden paso a un notorio despliegue de rique-
za personal y económica determinada por la 
oscilación de la producción orientada hacia la 
subsistencia o hacia el mercado, de acuerdo a 
las condiciones de la economía de la sociedad 
mayor. Esto diferencia tipos de productores 
agro-ganaderos en una relación estructural 
en la cual los campesinos son despojados de 
sus excedentes económicos. En este entrama-
do se deja de conceptualizar a los campesinos 
como grupos con pertenencias culturales par-
ticulares, sino como subordinados al Estado.

En atención a las formas moderna/capita-
lista de producción y la articulación con las 
formas campesinas, las reflexiones eclipsan 
el carácter étnico y se vuelcan a entender so-
ciedades integradas a las relaciones con la so-
ciedad más amplia, articulados al mundo de 
la agricultura capitalista en tanto campesinos 
o jornaleros, sin importar su origen étnico y, 
posteriormente, sin consideraciones de gé-
nero o de edad. En la mayoría de los estudios 
campesinos, las mujeres y los jóvenes son in-
visibilizados hasta hace apenas unas décadas.

Bajo esta forma de entender la moderniza-
ción, el campesino es conceptualizado como 
un agente económico que lidera una familia, 
una unidad económica y un hogar, que se de-
fine como una organización que produce y 
consume, a cuyos miembros debe alimentar 
y proporcionar los demás bienes y servicios 
(Meillassoux,1993). De aquí surge la preocu-
pación por entender la lógica de reproducción 
de estas unidades que habían sobrevivido a 
tan diferentes momentos históricos, modelos 
y escenarios nacionales. Las aportaciones pu-
sieron énfasis en que las sociedades campe-
sinas son tan complejas como las urbanas y 
que, si bien pueden estudiarse como entidades 
en transición, superando rezagos hacia el de-
venir implacable de la modernidad, como un 
modelo de producción particular sometido a 
un orden superior definido por relaciones ca-
pitalistas, poseen, sin embargo, una lógica o 

racionalidad económica particular de repro-
ducción social (Godelier, 1975). Estas deben, 
pues, estudiarse como sociedades articuladas; 
articulaciones determinadas asimétricamente 
por la sociedad global.

Las dificultades que comienzan a enfren-
tar los pequeños productores apenas fueron 
advertidas. La globalización y ampliación de 
los mercados como órganos reguladores de la 
vida social y política, significa el surgimiento 
de formas de integración capitalista en que los 
elementos que componen un producto final 
se ensamblan en cadenas productivas que se 
extienden por distintos espacios económicos 
sobre las fronteras nacionales, incluyendo la 
producción de alimentos, función que hasta 
entonces estaba en manos campesinas.

Las condiciones que confluyeron para la 
mundialización del sistema agroalimentario 
son la pérdida de hegemonía alimentaria de 
Estados Unidos2, la convergencia de prácticas 
productivas agrícolas y patrones alimentarios 
por encima de las diferencias ecológicas y cul-
turales de las sociedades, y la formación de un 
nuevo orden agroalimentario mundial, en el 
nivel global (acuerdos comerciales), regional 
supranacional (inversión agroindustrial) y na-
cional, revalorización desigual de los espacios 
agrícolas sobre la base de ventajas comparati-
vas redefinidas en el marco de una apertura 
comercial cada vez mayor (Llambí, 1993).

Después de 1980, con los avances en la bio-
tecnología y biogenética en la agricultura, 
cobran relevancia los bienes no tradiciona-
les de exportación, que se orientan a merca-
dos reducidos, selectos y sofisticados3 en los 
cuales la competencia se centra en la calidad 
del producto. En la nueva división internacio-
nal del trabajo, los países menos desarrolla-
dos deben competir con los desarrollados y, 
para hacerlo, aportan productos similares al 
mercado, sobre la base de ventajas competiti-
vas centradas en la productividad laboral, es 
decir, en la sobreexplotación de la fuerza de 
trabajo. En este contexto, donde los alimentos 
se negocian en mercados internacionales, los 
países más desarrollados invierten de manera 
diversificada en productos para comercializar 
y también en aquellos destinados a la alimen-

2. Es importante comentar que la perdida de hegemonía alimentaria de Estados Unidos se refiere al uso de su territorio. En la actuali-
dad el sentido de la hegemonía establece condiciones de verticalidad y desterritorialización que permiten generar rentabilidad a través 
del control productivo de otros territorios, como por ejemplo las extensas regiones en diferentes países que se dedicaban a la producción 
de alimentos que se han reconvertido a cultivos orientados a la generación de biocombustibles.
3. Algunos aspectos emergentes en este sistema alimentario mundial son: el desarrollo de la producción contra-estación; la masificación 
de consumidores de productos frescos y naturales (veganos); nichos de mercado que incluyen la diferenciación de los productos existentes 
y los nuevos, como los “tropicales” o “exóticos” y “baby” vegetales; y la búsqueda de valor agregado (Friedland, 1994: 212).
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tación, mientras que los de menos desarro-
llo se orientan a cultivos “complementarios” 
o “suntuarios”, como flores, tabaco, frutos 
y hortalizas sofisticadas, así como los pro-
ductos que no se orientan a la alimentación, 
como soya y otros granos para la fabricación 
de biocombustibles.

Las características de los nuevos cultivos 
requieren de fuertes inversiones de capital 
destinadas a elevar la calidad de los productos 
para alcanzar competitividad internacional, 
imponiendo condiciones para la agricultura: 
incremento de las inversiones extranjeras; li-
beración del mercado de tierras, de trabajo y 
de capital; retiro del Estado de la gestión pro-
ductiva; y la introducción de la biotecnología 
y biogenética en la producción agrícola, sos-
teniendo en el tiempo la dependencia tecno-
lógica y alimentaria. Las zonas de producción 
campesina familiar, además de poseer mano 
de obra, se reconvierten a cultivos moder-
nos, intensivos y tecnologizados, orientados a 
la exportación o a producir materias primas 
para las agroindustrias y fábricas de alimen-
tos.

 En este marco, el sector agrícola co-
mienza a proporcionar los elementos básicos 
para el crecimiento económico: divisas, ali-
mentos, materias primas industriales y una 
oferta de mano de obra desplazada del agro; 
el agro impulsa la acumulación capitalista 
de manera indirecta, sin tener forzosamente 
en su seno hábitos de producción plenamen-
te capitalistas. Con esta situación, hasta las 
más pequeñas agriculturas se transforman en 
áreas de valorización del capital, provocando 
cambios cualitativos en la ampliación de las 
relaciones sociales de producción capitalista, 
se transforma la organización social y se des-
plazan las relaciones contractuales no-mone-
tarias por las salariales.

Hoy debemos preguntarnos qué queda de la 
cuestión campesina. Van der Ploeg (2010: 49-
50) considera como elemento central la lucha 
por la autonomía en un contexto de relaciones 
de dependencia, marginación y privación, que 
alienta la creación y desarrollo de una base 
de recursos controlada por el campesino, bajo 
formas de coproducción del hombre y la na-
turaleza que interactúan con el mercado. Esto 
les permite la supervivencia y, a la vez, retroa-
limentar y fortalecer la base de recursos, me-
jorar la coproducción, ampliar la autonomía 
y disminuir la dependencia. De acuerdo a las 

particularidades de cada situación, la base de 
recursos puede ser fortalecida a través de la 
participación en otras actividades no agríco-
las, con base en patrones de cooperación que 
regulan y fortalecen estas interrelaciones. 
Contraviniendo aquellos que han demostrado 
que la agricultura ha dejado de ser medular 
para los campesinos y que sus miembros se 
han insertado en variados mercados de tra-
bajo, esta “definición exhaustiva de la condi-
ción campesina” propuesta por Van der Ploeg 
(2010: 49) pone el énfasis en la relación entre 
dependencia y lucha por la autonomía, y bus-
ca superar la dicotomía entre subsistencia y 
reinversión a la que aludía Eric wolf en otra 
época al establecer como características de 
tipo social campesino la producción agríco-
la como la ocupación principal y la toma de 
decisiones sobre los cultivos orientados a la 
subsistencia más que hacia la reinversión.

Tomando en cuenta estudios de caso en 
varias regiones del mundo, Bryceson (2007: 
2) destaca cuatro criterios fundamentales –y 
formales- para definir cuando estamos frente 
a poblaciones campesinas: 1. Que pongan en 
práctica una agricultura de subsistencia com-
binada con la producción de bienes básicos, 
que llama farm; 2. Que posean una organi-
zación social interna basada en el trabajo fa-
miliar, mediante la cual la familia es signifi-
cativa como unidad de producción, consumo, 
reproducción, socialización, bienestar y mini-
mización de riesgos: es la family; 3. Que estén 
sometidas a la subordinación del Estado, así 
como a los mercados regionales o internacio-
nales, lo que genera la extracción de exceden-
tes y la diferenciación de clases (class); y 4. La 
community, que estén asentados en pueblos y 
posean actitudes tradicionales.

Las categorías de Bryceson debemos en-
tenderlas dentro de una gran diversidad de 
situaciones que son reflejo de la vida rural, 
como la movilidad, la reorganización territo-
rial, la desigualdad, las formas de construir y 
organizar las familias, las eventualidades de 
las relaciones comunitarias. Sin desconocer 
históricamente el carácter de los campesinos 
como productores y de la ruralidad territorial 
y demográfica, es irrefutable el impacto que 
las transformaciones del sistema agroalimen-
tario mundial han tenido en las economías 
locales, las que se pueden resumir de acuerdo 
a los siguientes puntos: 1. La desestructura-
ción de los sectores agrarios vinculados a la 
producción de alimentos de la región, fractu-
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rando las condiciones para la autosuficiencia 
alimentaria nacional; 2. La fragilidad de la 
agricultura para apoyar los procesos indus-
triales y abastecer la demanda interna de ali-
mentos; 3. La depreciación de la agricultura 
de los países menos desarrollados, frente a su 
importancia creciente en los desarrollados, 
considerando un tipo de agricultura de gran 
valor que no se integra necesariamente a la 
cadena alimentaria; 4. La centralidad de los 
países que producen los principales alimentos 
en términos de calorías y proteínas y granos 
forrajeros, mientras que los demás fungen 
como proveedores de fuerza de trabajo, como 
mercado de consumo, y como productores 
de bienes de exportación de origen agrope-
cuario no alimentarios (como flores, tabaco, 
agave, etc.), bien localizados y especializados, 
es decir, bienes de alto valor producidos sobre 
la base del uso intensivo de mano de obra; y 
5. La reubicación de los procesos producti-
vos, dejando los menos rentables por sus altos 
costos relativos en cuanto a mano de obra o 
uso de recursos naturales en los países menos 
desarrollados –alejando la posibilidad de mo-
delos autosustentables-, y los menos nocivos 
para el ambiente en los territorios de países 
industrializados.

Estas transformaciones, que correspon-
den a la etapa de internacionalización de la 
agricultura y la apertura comercial, generan 
un renovado interés académico por estudiar 
el campo. De acuerdo a las consideraciones 
establecidas por la globalización, surgen es-
tudios rurales que buscan explicar la vida 
campesina. En sus investigaciones, el énfasis 
de Kearney (1995; 1996) estuvo en ponderar 
que los miembros de las familias campesinas 
han desarrollado capacidades y habilidades 
para ingresar y separarse de diversas activida-
des laborales y espacios migratorios en busca 
de empleo e ingresos, incluso más allá de las 
fronteras regionales o nacionales.

Las reflexiones presentadas son resultado 
de una investigación que se desarrolla en el 
estado de Tlaxcala (México), la cual ha con-
tribuido a entender la relación local-global 
desde la perspectiva de las transformaciones 
sociales, a partir de la experiencia de las po-
blaciones. La investigación se desarrolla bajo 
una metodología característica de la antropo-
logía y las ciencias sociales que combina estu-
dio longitudinal, diversas técnicas de trabajo 

de campo, información etnográfica y estudio 
de caso. Durante su transcurso, hemos esta-
blecido vínculos estrechos con familias cu-
yos miembros tienen la residencia en varias 
comunidades pertenecientes al municipio de 
Nativitas, donde hemos residido en las tem-
poradas de campo. Específicamente, los resul-
tados del presente artículo se han registrado 
entre 2013 y 2016. Se ha aplicado de forma 
aleatoria un cuestionario a hogares pertene-
cientes a siete localidades del municipio. Con 
base en los planos de cada comunidad, se ha 
realizado una encuesta por cada cuadra hasta 
alcanzar 10% de los hogares de cada localidad, 
obteniendo finalmente información sobre 868 
personas de 251 hogares. Se hicieron pregun-
tas en torno a varias temáticas, incluyendo 
datos sociodemográficos, situación producti-
va y laboral presente y pasada, presencia en 
posiciones de la gestión comunitaria político 
y religiosa, etcétera.

En este trabajo presentamos algunos de los 
resultados del cuestionario. Por un lado, se 
detallan datos sobre las personas que, al mo-
mento de la entrevista, estaban ocupados la-
boralmente. Por otro, se presta especial aten-
ción al intervalo etario entre 15 y 29 años. De 
tal muestra, 444 personas informan tener al-
guna ocupación; 73 informan que tienen dos 
empleos; y nueve personas mayores jubiladas 
señalan que siguen activas. En el trabajo de 
campo se constata además que las familias 
cuentan con actividades de comercio formal o 
informal en sus casas, y acceden a tareas tem-
porales y momentáneas que reportan algún 
tipo de remuneración.

Con respecto a los jóvenes, la encuesta 
arroja datos sobre 312 personas de edad en-
tre 15 y 29 años. En este grupo, 184 reportan 
estar trabajando al momento de aplicarse el 
cuestionario, entre los que podemos obser-
var varios asuntos de interés para la investi-
gación. De los 132 jóvenes entre 15 y 29 años 
que trabajan fuera del hogar, solo 22 de ellos 
lo hacen en actividades agropecuarias en los 
cultivos familiares y 13 son jornaleros en la 
localidad. Paralelamente, los datos señalan 
un acceso creciente a mercados laborales fue-
ra de la agricultura: algunos jóvenes son pro-
fesionistas (9), obreros (20), empleados (15) y 
comerciantes (19). Se puede advertir que los 
jóvenes dedicados a actividades remunera-
das monetariamente, fuera de la agricultura, 

diseño metodológico

resultados
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conforman 34% frente a 19% de jóvenes que 
colaboran en la parcela familiar y se emplean 
como jornaleros. Sin duda, nos encontramos 
ante una transición laboral generacional que 
deja de lado la actividad agrícola para acceder 
a trabajo en el sector secundario (fábricas e 
industrias locales) y terciario (comercio y ser-
vicios). Asimismo, desde otro punto de vista, 
los 89 jóvenes que se ocupan como jornaleros, 
maestros, comerciantes, artesanos, profesio-
nistas, obreros y empleados (48% del total de 
jóvenes que declararon alguna ocupación en 
el momento de la entrevista) evidencian una 
transición hacia la monetarización de las for-
mas de remuneración, modificando las rela-
ciones sociales y las formas de consumo.

En otro orden de cosas, podemos señalar 
que los jóvenes acceden a una serie de ocu-
paciones, empleos precarios y temporales, 
la mayoría circunstanciales y oportunos, en 
diferentes sectores de la economía, agricul-
tura, industria, servicios y comercio. Aunque 
estudiar es la ocupación mayoritaria, encon-
tramos igualmente jóvenes que realizan tra-
bajo doméstico no remunerado, desemplea-
dos, personas que estudian y trabajan, y que 
laboran en el hogar y se emplean al mismo 
tiempo. Además, se puede establecer que los 
jóvenes acceden a mercados laborales fuera 
de la comunidad, municipio, estado y/o país 
y que la migración, especialmente para aque-
llos que tienen familiares en Estado Unidos, 
es una de las principales aspiraciones ocupa-
cionales (Rivermar, 2014; Salas, 2015).

Asimismo, la mayoría de los jóvenes ac-
ceden al primer empleo remunerado con el 
fin de aproximarse al mercado de consumo. 
Aunque en la encuesta no es posible determi-
nar completamente su pluriactividad, resulta 
evidente que los jóvenes se han alejado de las 
actividades agrícolas y participan en activida-
des tan temporales, efímeras y diversas que 
resulta prácticamente imposible reflejarlas en 
una encuesta, en la medida que la respuesta 
generalmente se define por las actividades 
que realizan en ese momento. Este tipo de 
pluriactividad temporal, ocasional y frágil, 
posible por la pertenencia a redes informa-
les, solamente puede aprehenderse, como lo 
hemos incluido en nuestras observaciones, a 
través de información etnográfica con base 
en el trabajo de campo.

Si bien es cierto que la participación de la 
población rural en mercados laborales tiene 
diferentes momentos a lo largo de la últimas 
siete décadas, muchos de ellos combinados 
con experiencias campesinas, se puede se-
ñalar que, en la actualidad, el mercado se ha 
extendido hasta los lugares más recónditos 
de las familias, comunidades y poblados, en 
todas sus dimensiones. En una breve revisión 
de la expansión de los mercados, podemos se-
ñalar que, en un inicio, el mercado fue fun-
cional al intercambio de productos agrícolas, 
para después transformarse en el escenario 
más adecuado para la venta de mano de obra y 
para un tipo de consumo, siempre en la pers-
pectiva de lograr la subsistencia de la familia 
y del grupo doméstico. Hoy en día, el proceso 
de descampesinización es diferente al de eta-
pas históricas anteriores. La descampesiniza-
ción actual, tal y como la hemos entendido en 
este trabajo, va acompañada de desagrariza-
ción, de asalaramiento de la fuerza de trabajo 
en múltiples espacios laborales, y de subalter-
nidad. Desagrarizacion y pluriactividad son 
entonces las dos caras de la misma moneda. 
Juntas conforman un conjunto de respues-
tas en torno a las cuales los actores sociales 
reafirman la condición rural de un estilo de 
vida. Estos procesos que venimos señalando 
permitieron diferentes niveles de moneta-
rización de las relaciones sociales mediadas 
por las instituciones del mercado. Con ello, 
las actividades vinculadas a la subsistencia 
familiar se modificaron de tal manera que los 
ingresos monetarios se volvieron centrales e 
imprescindibles, y estos modificaron el tipo 
de consumo rural.

La aproximación a mercados de consumo 
entre los campesinos responde a la adquisi-
ción de bienes y servicios que no producían 
y que se vuelven necesarios. Al inicio, los 
campesinos se acercan a los mercados con 
el fin de satisfacer necesidades productivas, 
para reemplazar las herramientas de trabajo 
y domésticas, semillas y animales. En épocas 
posteriores, para adquirir alimentos que no 
producían y para cumplir con las exigencias 
sociales de la comunidad. Estas necesidades, 
que estaban en función de la reproducción 
social de las unidades domésticas, se podían 
adquirir parcial y temporalmente en el mer-
cado a través del dinero. En otras ocasiones, 
se hacía a través de variadas formas de inter-

transformaciones rurales. la 
conformación de sujetos del 

mercado
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cambio. Sin embargo, la necesidad de contar 
con dinero fue aumentando en la misma me-
dida que los campesinos se integraban a los 
estados nacionales hasta que las relaciones 
mercantiles se generalizaron, y el uso de di-
nero se ha legitimado como el único medio de 
pago de bienes, servicios y obligaciones. Hay 
que considerar que, con mayor o menor in-
tensidad, en el ámbito de la organización so-
cial de las localidades rurales estudiadas, aún 
perviven algunos elementos de reciprocidad y 
ayuda mutua a través de formas particulares 
de organización cívico-políticas y religiosas 
(González-Fuente & Salas, 2012), las que pau-
latinamente también se han ido monetarizan-
do.

En este proceso se han modificado las re-
laciones sociales más allá de lo que se puede 
observar en campo. Los productos de la par-
cela y los alimentos elaborados en el espacio 
doméstico fueron reemplazados por los enva-
sados, enlatados y preparados. La vestimenta 
de trabajo y ceremonial se ha sustituido por 
ropa maquilada y de segunda mano. Los ani-
males, carretas y bicicletas como medios de 
transporte dejaron lugar al uso generalizado 
de automóviles y transporte público. De la 
incomunicación de los poblados rurales se 
transitó con cierta velocidad a las tecnolo-
gías actuales de comunicación, información 
y locomoción. De la integración y acceso a 
mercados locales y tiendas rurales con ofertas 
limitadas, transitaron al consumo en grandes 
centros comerciales ubicados en las ciudades 
cercanas como Puebla, Tlaxcala y Ciudad de 
México, y paulatinamente se han incorporado 
a comprar a través del internet. Se puede con-
tinuar enlistando las dimensiones en la que se 
ha transformado la vida productiva, domés-
tica y cotidiana de los pobladores rurales4. 
Por ahora, queremos evidenciar aquellas que 
afectan directamente las compras y el acceso 
a mercados de consumo y la dirección que, en 
este marco social, adquiere el consumo. Espe-
cíficamente, hemos registrado este proceso en 
la población joven, aquella que se inserta tem-
pranamente en relaciones de mercado.

Como señalan Salas y González-Fuente 
(2014), los jóvenes rurales han asimilado con 
total “naturalidad” las artimañas para ingre-
sar al mundo del empleo, tanto rural como 

urbano, un mundo que se caracteriza por ser 
flexible, sin reglas claras ni determinadas, 
transitorio y frágil, y han sabido maniobrar 
en una sociedad donde los ingresos y condi-
ciones de trabajo son inestables e inciertas. 
Asimismo, el consumo se ha convertido en 
la principal motivación para que los jóvenes 
busquen generar ingresos propios. Se puede 
observar que, seguramente debido a su con-
dición de dependientes del regazo familiar, su 
consumo no tiene que ver con la subsistencia, 
sino que se vincula más con sus intereses y 
preferencias personales, con acceder a medios 
de comunicación e información, a equipos de 
cómputo y telefonía, internet y redes sociales, 
vestimenta y accesorios de moda localizados, 
productos y servicios de belleza y/o estéticos 
como maquillaje, tatuajes y perforaciones, 
peinados e incluso intervenciones corporales. 
En el trabajo de campo hemos observado que 
una buena parte de la vestimenta y acceso-
rios son productos que responden a gustos y 
preferencias locales, y que no siempre corres-
ponden a los de carácter global, que son más 
normalizados en las ciudades donde el acceso 
a plazas comerciales y tiendas globalizadas es 
frecuente y cercano.

En visiones sesgadas, se ha señalado que 
estos jóvenes se han apropiado de estilos de 
vida urbanos. Sin embargo, al indagar sobre 
su identidad y sus condiciones de vida, parece 
más adecuado hacer referencia a sujetos neo-
rrurales que hoy en día anteponen sus deseos, 
aspiraciones y planes individuales a los del 
colectivo, sea este la familia y/o el grupo do-
méstico en el que habitan. Los hemos definido 
como sujetos neorrurales en cinco dimensio-
nes: 1. Han transitado o quizás son el resulta-
do de una transición entre proyectos de vida 
centrados en el colectivo (léase familia o co-
munidad) a aquellos centrados en los indivi-
duos; 2. Buscan ingresos monetarios; 3. Ac-
ceden a medios y tecnologías de información 
y comunicación; 4. Participan en mercados de 
trabajo y consumo tanto rurales como urba-
nos, nacionales e internacionales; y 5. Buscan 
vivir y habitar las ciudades sin dejar su estatus 
residencial en su lugar de origen.

La noción de sujetos neorrurales, que 
Hernández (2016) ha definido como sujetos 
neorurais (con referencia a Carneiro), advier-

4. Con el fin de no descontextualizar las transformaciones rurales, es importante señalar que estas corresponden al ejercicio de diferentes 
modelos de desarrollo, etapas por las cuales ha atravesado toda la sociedad. Estos cambios tienen lugar en toda la sociedad y, con toda 
precisión, se puede advertir que en los espacios rurales ocurren de manera más paulatina, por las distancias con regiones centrales y por 
la falta de recursos e infraestructura que los haga posible.
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te sobre las relaciones con las regiones y estilo 
de vida urbanos, derivadas de las interaccio-
nes rural-urbanas en la reconfiguración so-
cioterritorial y económica. Este fenómeno se 
expresa, entre otros, en las relaciones labora-
les, en la tercerización económica, en la am-
pliación de la oferta y demanda educativa, en 
la recepción de mensajes globales, en el uso 
de nuevas tecnologías, en la intensificación de 
las comunicaciones y en las migraciones cada 
vez más frecuentes.

En realidad, se trata de sujetos neolibera-
les. Siguiendo a Macip (2009: 10), el neolibe-
ralismo es un aparato estatal que se entiende 
desde el estudio de los sujetos que produce, 
en tanto “son clases sociales y sus incomple-
tas formaciones, fracciones y movimientos”. 
En esta concepción, los sujetos neoliberales 
no son producto solamente del modelo eco-
nómico o del modelo político, sino una com-
binación, tal como se evidencia en los casos 
que Macip (2009) ha compilado: sexoservi-
dores, trabajadores de la calle, trabajadores 
de las maquiladoras, pescadores informales, 
jornaleros indígenas. En este trabajo, nuestra 
noción de sujetos neoliberales hace referencia 
a personas que definen individualmente sus 
prioridades económicas, las cuales ya no son 
el resultado de las deliberaciones del grupo 
doméstico y/o familiar o del mandato de la 
autoridad paternal. El individualismo no sig-
nifica que los sujetos actúen de acuerdo a sus 
facultades definidas libremente, bajo circuns-
tancias que ellos mismos eligen, construyen 
y determinan, sino que actúan conforme a 
situaciones preexistentes y sujetos a disposi-
ciones sociales, económicas y políticas (Salas 
& Velasco, 2013).

En otras palabras, en el caso que nos ocupa, 
el comportamiento de jóvenes rurales modi-
fica las prioridades del trabajo y el consumo. 
Las prioridades se desplazan de los proyec-
tos colectivos como la subsistencia de todo 
el grupo, a los proyectos del individuo, que 
son propósitos, deseos y aspiraciones, diseña-
dos en gran medida por el peso de la moda, 
los medios de comunicación y el grupo de 
pares, más que por las necesidades de la fa-
milia. En esta línea de análisis, asumimos la 
idea de Bauman de que el consumismo resul-
ta de reconvertir los deseos, ganas y anhelos 
humanos, en la principal fuerza de impulso 
y de operaciones de la sociedad, una fuerza 
que coordina la reproducción sistémica, la 
integración social, la estratificación social y 

la formación del individuo humano, así como 
también desempeña un papel preponderan-
te en los procesos individuales y grupales de 
autoidentificación, y en la selección y conse-
cución de políticas de vida individuales (Bau-
man, 2008: 47).

El consumo no se restringe al hecho de 
comprar. Esto sería una simplificación. En 
realidad y bajo diversas modalidades siem-
pre ha ocurrido: en todo lugar, las personas 
compran. El consumo es una práctica social 
compleja que involucra al individuo como 
ser cultural, económico y político-ideoló-
gico; permite comprender la manera en que 
los sujetos participan del proceso de produc-
ción, distribución y uso de los bienes y recur-
sos para modelar su imagen, la que quieren 
proyectar a los demás, con la cual se quieren 
identificar, individualizar y ser reconocidos. 
El consumo manifiesta, entonces, las des-
igualdades sociales, porque expresa las dife-
rentes formas de obtener, emplear, apoderar-
se, disponer y disfrutar los bienes materiales y 
simbólicos. Y por último, el consumo genera 
dinámicas que transforman, de acuerdo al 
sujeto político económico y cultural que con-
sume, el significado de los productos que cir-
culan en el mercado.

En este caso, nos referimos al consumo 
como aquel que no está ligado únicamente a 
satisfactores básicos de la subsistencia, sino al 
proceso social de mercantilización, necesida-
des y adscripciones construidas socialmente 
por la industria alimentaria y cultural domi-
nantes en el ámbito global. En este sentido, las 
prácticas de “empoderamiento” tradicionales 
basadas en la homogeneidad y solidaridad es-
tán dando lugar a prácticas de consumo en 
contextos de mercados de trabajo segmenta-
dos y de procesos productivos flexibles e in-
formales (Narotzky, 2007), tal como hemos 
señalado para el caso estudiado. A diferencia 
de lo que ha concluido Mary Douglas (2007), 
que en las sociedades rurales los patrones de 
consumo se definían por presiones de la vida 
social que demandaba varios tipos de com-
promisos, en las que poco tienen que ver los 
deseos y necesidades individuales, hemos en-
contrado en los jóvenes una tendencia a to-
mar decisiones individuales y establecer pa-
trones de consumo acordes con los ingresos 
monetarios que logran conseguir. Los plan-
teamientos de Douglas (2007: 24) permiten 
hacer la diferencia, que hemos planteado en 
este artículo, entre las familias rurales cam-
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pesinas que rigen su patrón de consumo por 
los compromisos de la vida social y las fami-
lias proletarizadas que lo ejercen a través del 
mercado. En las familias rurales campesinas, 
el comportamiento del consumo es tempora-
rio, definido por el gasto de aquella porción 
del ingreso que el consumidor considera que 
no se mantendrá en el tiempo. Por el contra-
rio, las familias que se han incorporado al in-
greso monetario, que poseen entradas regula-
res de dinero, definen su consumo conforme a 
que poseen ingresos y a que esperan que estos 
no varíen en el tiempo.

Preguntarnos por el sentido del consumo 
que ejercen estos sujetos rurales es una tarea 
pendiente, aunque podemos suponer que este 
consumo parece estar disociado de la satis-
facción de necesidades básicas. El consumo 
opera a través de procesos hegemónicos por-
que así es el mercado: los bienes y servicios 
están disponibles para todos, para todo tipo 
de consumidores que buscan complacerse, 
pero no son accesibles a todos. A diferencia 
de la hegemonía expansiva cuya tendencia era 
la uniformidad en términos de ciudadanía y 
la producción de masas, ha surgido bajo el 
neoliberalismo una hegemonía selectiva que 
actúa sobre grupos específicos donde el cri-
terio de uniformidad ha sido sustituido por el 
de diferencia, del cual surgen sujetos que no 
producen valor porque su trabajo es precario 
y fácilmente reemplazable y su nivel de consu-
mo es reducido (Smith, 2011). Se trata de suje-
tos sin posibilidad de ser integrados al sistema 
productivo como trabajadores o como consu-
midores. Entonces, podemos señalar que, al 
mismo tiempo que las relaciones del merca-
do son hegemónicas, son selectivas, también 
marcan diferencias en lo que podríamos de-
nominar consumidores perennes y consumi-
dores inciertos; compradores de seguridades y 
compradores de precariedades; consumidores 
firmes y consumidores lábiles.

A partir de los antecedentes históricos de 
transformaciones de las sociedades rurales y 
del caso de estudio como una expresión loca-
lizada de dichos cambios, se puede concluir 
que, aunque existe una aparente libertad, 
información y disponibilidad del consumo 
para todos, a través de la oferta, distribución 
y acceso de las mercancías en diferentes lo-
calidades y regiones, debido a la globalización 
de los mercados, es importante insistir en la 
segmentación del mercado de consumo. Es in-

negable que existen bienes y servicios orienta-
dos al prestigio. Existen otras mercancías que, 
aunque clonadas, es decir copias idénticas a 
las de marcas reconocidas, se destinan a sec-
tores sociales precarios, que igualmente bus-
can el prestigio, en otras palabras, el grado de 
aceptación entre los miembros de su sociedad 
o grupo. En cualquier caso, este prestigio se 
oferta en la cultura y en los mercados hege-
mónicos, bajo la idea generalizada de que su 
adquisición, como una quimera al alcance de 
la mano, es la única manera de alcanzar repu-
tación social.

En este sentido, los sujetos consumidores 
se vuelven sujetos del mercado. El mercado 
limita sus elecciones dentro de un margen 
restringido por una serie de condicionantes, 
como la cantidad y calidad de lo que se pro-
duce. Se trata sin duda de sujetos limitados 
social y económicamente. Un buen ejemplo 
son las marcas y etiquetas, que engloban uno 
o varios identificadores comerciales esencia-
les con los que los jóvenes conectan: a través 
de mensajes y significados que son para todos 
iguales, se promete un producto o servicio en 
el mercado. Frente a esta aparente democra-
cia mercantil basada en que los bienes y ser-
vicios se ofertan para todos por igual, en que 
las mercancías están disponibles para todos, 
en que sus significaciones son similares, en 
que los flujos de información son estánda-
res y teóricamente todos pueden obtenerlas, 
la diferenciación se produce en la sujeción al 
mercado y sus procesos de selectividad, lo que 
genera sujetos desiguales y, consecuentemen-
te, sujetos excluidos.

El acceso desigual de bienes y servicios ex-
presa una economía política del consumo que 
pone de manifiesto una segmentación defini-
da por condiciones de clase, género, espacio 
territorial, origen, etnia, que definen gustos y 
preferencias pero que condicionan el acceso 
real al mercado de bienes, servicios y produc-
tos. Frente al mercado todo somos iguales, 
pero es el consumo el que hace la distinción.
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The ethnographic case study, carried out between 2013-2016 in the trans-Andean subregion of 
the Province of Palena in Chilean Patagonia, analyzes the emergence of a new social category 
called “residents”. It is characterized by the growing phenomenon of peasant families converted 
into salaried employees and/or field’s caregivers. They inhabit the lands inherited from original 
settlement, but they are untied of the agriculture production processes and their property in 
certain cases. The phenomenon is discussed as a peasant survival strategy in a scenario marked 
by unfavorable interior frontier conditions and the deregulated advance of the global processes 
that restructure the territory, consolidating new rural spaces in those previously considered by 
“livestock vocation”.
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Coincidiendo con la liberalización de la 
economía en los años 80’s y el afianzamiento 
de las políticas neoliberales en los años 90’s, 
la imagen asociada a la crianza de ovejas y 
ganado vacuno que predominó desde la colo-
nización espontánea y la ocupación estatal de 
la Patagonia Chilena (Villagrán et al., 1999; 
Martinic, 2014; Núñez et al., 2014), comienza 
a desestabilizarse con la presencia de nuevos 
actores y filosofías conservacionistas2 , y la 
aparición de otros sectores económicos como 
el turístico, el minero y el energético, que res-
tringen las posibilidades de dar continuidad a 
la tradición productiva, ya que el ecosistema 
necesario para la reproducción de la unidad 
doméstica en la agricultura familiar campe-
sina (AFC) siempre es más extenso que la te-
nencia de la tierra.

Políticamente, los recursos del naciente Es-
tado chileno no asumieron durante todo el 
siglo XX los costos de administrar las tierras 
lejanas e implementar una conectividad efi-
ciente, proporcionando una imagen simbóli-
camente estructurante del territorio, lo que se 
justificó con la inhóspita geografía (bosques 
infranqueables, cumbres, acantilados, ríos 
y lagos) que no favorecieron la construcción 
de caminos, traduciéndolo en olvido y pos-
tergación. Así, el territorio de la Patagonia 
chilena quedó tempranamente definido por 
su aislamiento y baja cobertura de servicios 
territorializados del Estado (salud, educación, 
justicia), sin ventajas de economía de escala, 
con familias dispersas, poblados que no supe-

raban las 2.000 personas y con una densidad 
de entre 0.8 y 0.9 habitantes por km2.

Podríamos caracterizar el territorio vivido, 
político y económico de las poblaciones ru-
rales en los siguientes términos: 1) por una 
cronotopía del trabajo ovejero y bovino de 
equilibrio precario y en permanente trashu-
mancia entre invernadas y veranadas3 ; 2) un 
sistema ganadero con orientación ovejera al 
autoconsumo y bovinos para un exiguo mer-
cado, donde los vecinos producen lo mismo 
y sin posibilidades de distinción; 3) un pro-
blema histórico de difícil desplazamiento de 
personas, altos costos de fletes de insumos, 
una agricultura con atributos de huerta y po-
cos productos básicos disponibles; 4) lejanía 
de los mercados para el intercambio; y 5) una 
centralizada política pública en la toma de de-
cisiones que invisibiliza los particularismos 
locales, en un esquema centro periferia a nivel 
nacional y regional. Y, como dato transversal, 
6) que para el modelo de mercado las locali-
dades tan aisladas y despobladas no son ren-
tables, y que para la débil y lejana democracia 
capitalina, no hay suficientes votos para justi-
ficar grandes inversiones.

En este escenario que marca el sino histó-
rico de la Patagonia, se observa hoy una re-
estructuración profunda de la vida social de 
las comunidades. Hasta hace menos de 20 
años parecía inalterable una entropía en las 
relaciones políticas y consanguíneas ligadas 
a estas condiciones estructurantes, basadas 
fundamentalmente en el carácter horizontal 
- binacional de la vida como territorio de ex-
periencia (Chile-Argentina), más que de he-
gemonía nacional del tipo estatal; el arraigo 
estaba contenido por la actividad producti-
va, el intercambio simple y los escasos y dis-
tantes servicios de administración pública 
(Shepherd, 1978).

Ambientalmente, esta zona se caracteriza 
por poseer una naturaleza imponente y di-

introducción

2. Nos referimos a perspectivas como el biocentrismo postulado por  Arne Naees (1995) y la “ética de la tierra” de Aldo  Leopold (2007), 
críticos del antropocentrismo y sus privilegios, en búsqueda de una reubicación de la condición humana al mismo nivel de otros seres vi-
vos desde la perspectiva del derecho a vivir. Esto constituye la ampliación de los límites de la comunidad, la que se hace extensiva a todos 
los sistemas naturales, y una limitación a la libertad de acción en la lucha por la existencia. En este caso, se aplica dentro de la figura de 
los parques de conservación privados, tratando de recuperar la estructura y función original del ecosistema. Los objetivos básicos son: 1) 
eliminar perturbaciones como la introducción de fauna exótica o actividades humanas predatorias; 2)  favorecer por distintos medios la 
recuperación de ecosistemas, tratando de llegar al disclimax.

3. Nos referimos a perspectivas como el biocentrismo postulado por  Arne Naees (1995) y la “ética de la tierra” de Aldo  Leopold (2007), 
críticos del antropocentrismo y sus privilegios, en búsqueda de una reubicación de la condición humana al mismo nivel de otros seres vi-
vos desde la perspectiva del derecho a vivir. Esto constituye la ampliación de los límites de la comunidad, la que se hace extensiva a todos 
los sistemas naturales, y una limitación a la libertad de acción en la lucha por la existencia. En este caso, se aplica dentro de la figura de 
los parques de conservación privados, tratando de recuperar la estructura y función original del ecosistema. Los objetivos básicos son: 1) 
eliminar perturbaciones como la introducción de fauna exótica o actividades humanas predatorias; 2)  favorecer por distintos medios la 
recuperación de ecosistemas, tratando de llegar al disclimax.
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versa, con un paisaje superlativo y telúrico, 
considerado entre las mayores maravillas na-
turales del mundo. Un territorio con muchas 
montañas nevadas y boscosas, ríos con los rá-
pidos más notables del mundo, cascadas por 
doquier, lagos de diversos tamaños y formas 
caprichosas de prístinas aguas verdes y azu-
les, fiordos y glaciares. Con fauna diversa de 
pumas, huemules, guanacos, liebres patagóni-
cas, ovejas, vacunos y caballares, entre otras. 
También es una naturaleza cambiante, llena 
de imprevistos, con aluviones, derrumbes, 
intensas nevazones, vientos de más de cien 
kilómetros por hora en la costa, con volcanes 
que despiertan de cuando en cuando de sus 
letanías, y con lluvias de más de 2.000 mm. 
anuales en el litoral. Lo importante, es que 
la exuberancia asociada a la idea de la terra 
australis o finis terrae se constituye en una 
geomarca llena de geosímbolos (Rodríguez et 
al. 2014) que le otorgan visibilidad interna-
cional, al ser transformada en producto para 
el turismo y la economía de la experiencia4 . 
Además, se encuentran las terceras reservas 
de agua más importantes del mundo, madera, 
minerales y fuentes de energía, a la espera de 
que se pudieran correr los frentes de expan-
sión extractivistas.

Frente a lo señalado, la construcción a par-
tir de 1976 de la gran obra pública asociada a 
este territorio, la ruta CH-7 o Carretera Aus-
tral que pretende dar continuidad vial al te-
rritorio nacional geográficamente fracturado, 
marca un punto de inflexión para esta estabi-
lidad cronotópica que tuvo la Patagonia. Los 
objetivos básicos de la obra de interconexión, 
han sido: 1) establecer una comunicación 
confiable entre los centros poblados, posibi-
litando el asentamiento a nuevos pobladores 
e intereses, favoreciendo la integración for-
mal de los territorios; 2) estimular la creación 
de centros poblados y fortalecimiento de los 
existentes; 3) poner término a las condiciones 
de “frontera interior”5 ; y 4) generar desarrollo 
y soberanía, en una zona en que se han tenido 
hipótesis de guerra con Argentina.

La obra pública, anhelada por la población, 
marcó el inicio de una mayor interconexión 

en las localidades patagónicas inconexas de 
la provincia de Palena y la Región de Aysén, 
aumentando también la movilidad interior 
de la población, pero también favoreciendo 
el conocimiento de la riqueza escondida y la 
apertura de lo local a otros circuitos econó-
micos globales. En menos de dos décadas se 
han orientado los atributos naturales y cul-
turales hacia fines económicos distintos a los 
tradicionales, de mayor rentabilidad como 
el turismo ligado a la “economía de la expe-
riencia”, “la venta de bonos de carbono” y “la 
creación de parques privados” de grandes ex-
tensiones con fines conservacionistas (véase 
Rodríguez et. al. 2016), desvinculándose de 
las actividades agropecuarias que configuran 
la memoria e identidad territorial asociados 
a la categoría de colono o población tradicio-
nal.

De este modo, durante la investigación et-
nográfica llevada a cabo entre 2013 y 2016 en 
la subregión transandina de la Provincia de 
Palena, se reveló a partir del impacto de esta 
iniciativa no sólo la presencia de nuevos y ex-
tralocales actores asociados a la expansión de 
fuerzas globales en el territorio, sino también 
una lógica orientada al “producir y consumir 
lugares” (Dimitriu, 2002), configurando un 
proceso social de conversión de sujetos- co-
lonos a sujetos- cuidadores o vivientes, cate-
gorías que se desarrollarán a continuación. 
El fenómeno se enmarca en un ágil mercado 
de tierras, con fines diversos (especulativos, 
rentistas o ideológicos), que genera serias 
implicancias a escala local en cuanto a cómo 
se vive la cotidianeidad en tiempo presente y 
cómo se imagina el futuro.

Conforme a estos macro antecedentes, en 
el presente trabajo se discute en parte este 
proceso de reconversión territorial y social, 
la subjetividad de la autopercepción, su ten-
sión como recuerdo y olvido de una memo-
ria productiva, y las consecuencias locales 
que se desencadenan. La transformación de 
propietarios en trabajadores dependientes, es 
también el paso a ser consumidores en un te-
rritorio más amplio, que supera al ámbito de 
lo local. Asimismo, el mercado de tierras en 

4. Con economía de la experiencia nos referimos a que la Patagonia como geomarca, es un producto económico dentro del capitalismo 
verde, promocionado internacionalmente y dirigido a consumidores verdes, asociado al fin del mundo, a un destino natural, a ecosiste-
mas alejados y únicos que se combinan con todos los sentidos. De modo que, hay un conjunto de dispositivos asociados a la persuasión 
y al involucramiento personal de los visitantes dentro de un eco-lujo, en tramas elaboradas y sorpresivas que se vuelven memorables 
y de experiencia indeleble. Éstas pueden ser escapistas, educativas, contemplativas o de entretenimiento (véase Pine y Gilmore, 1999; 
Rodríguez et al. 2014).

5. Este concepto se definirá ulteriormente en el artículo.
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cuanto control del paisaje, es un nuevo circui-
to de consumo de la Patagonia-producto.

El diseño del estudio corresponde a un es-
tudio de caso con una estrategia circular y de 
amplio espectro en la recolección de los datos, 
adecuada para una unidad de análisis amplia 
y compleja, con procesos y relaciones frecuen-
temente imprevistas. Se priorizaron dos ejes 
para reunir los antecedentes: 1) el registro 
de información secundaria, que contempló 
documentos visuales, de audio, periódicos, 
trabajo en bibliotecas municipales y de escue-
las, informes técnicos y académicos, y 2) una 
estrategia metodológica de terreno multicen-
trada y multisituada (Marcus, 1995), también 
denominada análisis descentrado (Rodman, 
1992), que corresponde a un itinerario de re-
cogida de datos de terreno en distintos puntos 
para explicar fenómenos localizados, con más 
de 25 entrevistas a lugareños, autoridades, in-
formantes clave, encuentros, conversaciones y 
observaciones casuales. El trabajo de campo 
implicó actividades desde 2013 a 2016.

A través del análisis de registros etnográfi-
cos se considera el fenómeno de los “cuidado-
res” o “vivientes” como el desarrollo de una 
nueva estrategia campesina de supervivencia 
o de vida (véase Mora, 2008). Esto, por un 
lado, como resultado ante un escenario don-
de se impone la continuidad de las desfavo-
rables condiciones territoriales de la región 
como “frontera interior”, que le afectan como 
productor directo y factor de expulsión de la 
población rural; y, por otro, el avance desre-
gulado de los procesos globales en la zona que 
limitan la propia reproducción de modos de 
vida local, a través de nuevos controles de la 
tierra. Sostenemos que, este nuevo proceso 
se constituye en una estrategia sacrificial de 
los modos de vida tradicionales para perma-
necer, garantizar el arraigo y la reproducción 
de la unidad doméstica en términos locales; 
lo que implica desvincularse de los sistemas 
productivos agropecuarios de larga trayecto-
ria, mediante dos fórmulas: 1) la venta de sus 
propiedades, con la condición de mantener-
se habitando las mismas como cuidadores o 
prestadores de servicios; y/o 2) la búsqueda 
de empleo informal (temporal) en las nuevas 
inversiones que se multiplican en el territo-
rio, donde destacan las infraestructuras tipo 
lodges, casas de descanso privadas, parques 

privados de conservación, e incluso inversio-
nes estatales con que se plantea mejorar las 
condiciones de desarrollo adversas devenidas 
del aislamiento (plazas, sedes comunitarias, 
jardines infantiles, embarcaderos, gimnasios, 
entre otros).

Nuestra tesis, es que con el control de la 
grandes extensiones de tierra dentro de los 
nuevos fines privados para generar plusvalía, 
el atributo del aislamiento y la oferta de la ex-
clusividad y el anonimato para “consumido-
res verdes”, y el despliegue de una axiología 
pos materialista a través de la protección de 
ecosistemas, se restringen las posibilidades 
de sobrevivencia de los colonos y su memoria 
productiva. Las alternativas posibles para la 
población local implican el paso de produc-
tores directos a consumidores al vender la 
fuerza de trabajo. Esto, aún cuando las op-
ciones difieren de otros procesos similares 
documentados, porque no corresponden a un 
desplazamiento forzado hacia la ciudad.

Se trata de una subordinada estrategia local 
de retención poblacional ante fuerzas de acu-
mulación por desposesión (Harvey, 2004). La 
imposibilidad en el aislamiento para desarro-
llar competencias y habilidades para partici-
par en constelaciones tecnológicas, mercado 
del turismo plus, educativas y laborales como 
las demandadas por la apertura del mercado 
de tierras y el proceso de reescritura territo-
rial, hacen de la permanencia en el lugar “un 
valor refugio”, que se impone por sobre la te-
nencia de la tierra como capital familiar. Con 
ello, a través de la venta de sus propieddes 
se produce la negociación con la contrapar-
te para quedar ocupados en labores de man-
tención de predios, agrícolas, ganaderas o de 
cuidadores, en algunos casos con sueldo fijo, 
seguro y permanente, sin tener que abando-
nar el lugar en el que ancla la memoria. Este 
proceso de transformación de la autonomía 
en dependencia dentro de un mercado de tra-
bajo, permite confirmar la idea de Soja sobre 
la existencia localizada, en cuanto “el orden 
espacial de la existencia humana proviene 
de la producción (social) del espacio, de la 
construcción de geografías humanas que re-
flejan y configuran el ser en el mundo” (Soja, 
1993:101-102).

La Patagonia chilena aludida corresponde 
a lo que diversos autores entienden por una 

metodología

resultados

la provincia de palena: una 
frontera interior.
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frontera interior. Corresponde a aquellos te-
rritorios postergados debido a barreras no 
necesariamente geográficas, sino también 
con bajo nivel de integración social, econó-
mico y cultural (véase Masalleras y Ortega, 
2012; Ministerio de Defensa Nacional, 2010; 
Mandujano et al. 2016), dentro de un régimen 
político de carácter unitario y centralista que 
ha dominado la territorialización de bienes 
y servicios. Esta idea corresponde a territo-
rios que no están suficientemente integrados 
desde la perspectiva política, de infraestruc-
turas y simbólicamente; sus habitantes son 
vulnerables a influencias foráneas, están fra-
gilizados económica y sanitariamente, tienen 
baja cobertura de servicios públicos y esca-
so acceso a bienes, y mantienen importantes 
dificultades para el desplazamiento. En este 
sentido, en la Patagonia-Aysén no existe la 
noción de kilómetro lineal, son frecuentes 
los derrumbes de escarpados cerros, gran-
des nevadas, las subidas de ríos y los cortes 
de camino; existe una irregularidad en la sa-
lida de minibuses por cuestiones climáticas, 
los transbordadores también están a merced 
de las mareas y la lluvia, que son cuestiones 
que pueden durar días. Con todo lo señalado, 
la frontera interior genera un sentimiento de 
abandono, de margen, soledad y otredad en 
los marcos de la institucionalidad política6 .

Por ello, se puede decir que esta porción 
territorial no fue conquistada e incorporada 
geográfica, demográfica, cultural y econó-
micamente al territorio nacional, quedando 
fuera de la opción de desarrollo industrial 
clásico y en el período de substitución de 
importaciones. Hoy constituye un inmenso 
territorio lleno de recursos energéticos, ma-
dereros y mineros de interés del capital y el 
capitalismo extractivista, que en paralelo 
encuentra sus propias contradicciones en un 
conjunto de imaginarios que le realzan como 
una geomarca territorial de valorización in-
ternacional, que genera distintos procesos 
locales conforme a la profundidad del inte-
rés de los actores como son la privatización 
de recursos comunes o la transformación en 
commodity, dentro de un capitalismo verde.

Ubicada a más de 1.200 km al sur de San-
tiago de Chile, en la Xa Región de los Lagos, 
la provincia de Palena es considerada la zona 
septentrional de la Patagonia chilena (Alon-
so, 2014; Martinic, 2014). Al igual que la re-
gión de Aysén (Patagonia Central), Palena se 
caracteriza por condiciones territoriales al lí-
mite de la integración nacional, consideradas 
por el Estado como fronteras interiores

La subregión transandina (Shepherd 1978, 
INE 2007) corresponde a las comunas fron-
terizas de Futaleufú y Palena7 , ubicadas en la 
zona oriental de la provincia, caracterizadas 
por un clima de grandes oscilaciones térmi-
cas y una histórica vida social, económica y 
parental transfronteriza con la República Ar-
gentina, cuyo límite se dibuja entre 8 y10 kms. 
de los principales poblados del país vecino. Su 
diversa superficie que va desde la estepa fría a 
los bosques húmedos del interior, fueron po-
blados recién a comienzos del siglo XX por 
ciertos errantes del paisaje austral (Barros, 
1984), en su mayoría chilenos desplazados 
hacia Argentina a fines del siglo XIX tras la 
Ocupación de la Araucanía (más al norte), y 
que posterior al Laudo Británico establecido 
para zanjar problemas de límites, se hallaron 
de súbito entre los nuevos hitos internacio-
nales en la Patagonia (Barros 1984; Retamal, 
2008; Martinic, 2014).

Estos errantes , simplemente ocuparon las 
tierras alejadas del control y de la protección 
del Estado, configurando un mosaico de ocu-
pación. Este poblamiento espontáneo y no 
planificado conocido como colonización del 
territorio austral, fue un proceso de transfor-
mación ambiental a través de hacha y fuego 
para abrir campos. Una historia marcada por 
el sacrificio de sobrevivir al límite de la so-
beranía estatal, en que los elementos básicos 
para la alimentación, el vestuario, la salud y la 
educación fueron solventados por los propios 
colonos:

“Cuando llegué a Futa [leufú] casi me morí 
de impresión. Era puro bosque. Los vivientes 
parecían salvajes; porque tenían siembras entre 

6. La Política para el Desarrollo de localidades aisladas del Gobierno Regional considera que la totalidad de la población de la Provin-
cia de Palena “enfrenta graves obstáculos para acceder a un centro poblado con mayor dotación de servicios” (GORE Los Lagos, 2012:8), 
siendo consecuencia de una larga trayectoria de decisiones extralocales que han privilegiado “rentabilidades” en zonas de mayor 
concentración demográfica.

7. La nomenclatura utilizada en Chile para definir la condición de ciudad, indica que ésta debe tener 5.000 habitantes. En este caso, se 
trata de dos poblados fronterizos que no superan los 2.000 habitantes, por lo que las habilitaciones del Estado se ubican al límite de sus 
funciones, obligando a sus pobladores a recurrir de servicios de salud especializada, recreación y abastecimiento en Argentina. Es tan 
radical la dependencia, que para ir hacia el “norte de Chile”, es más fácil ir por la carretera argentina.
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los coigües y se vestían con puros cueros de ca-
pón [ovino macho capado], para protegerse del 
agua. Cuando pudimos limpiar parece que me 
hubiera sacado un sombrero y podía ver el cielo. 
No. Fue muy duro. Le juro que no quiero volver 
a ser joven de nuevo. No quiero ni acordarme 
de cómo fueron esos tiempos” (Cecilia Gallardo, 
Futaleufú, en Martinic 2014:194).

Ante una naturaleza hostil, agudizada por 
la lejanía institucional y los bienes públicos, 
tanto los procesos productivos como las obras 
de infraestructura básica (desde puentes a 
escuelas) se sostenían en fuertes vínculos de 
solidaridad entre familias, que rememoran a 
la solidaridad mecánica de Durkheim (1993), 
como puede apreciarse en el siguiente regis-
tro.

“En esos años [de colonización] la gente tenía 
otro espíritu. La gente de antes se ayudaba, uno 
traía ese anhelo de ayudar o ayudar al otro sin 
necesidad de pago, nada, sino que cooperación 
(…) porque uno decía “pucha amigo”-un pobla-
dor le decía al otro- “yo mañana voy a sembrar 
mis papas”. “Listo”–decía el otro - al otro día 
estaba toda su gente [su familia] ayudando. 
Claro, así. Mañana voy a aporcar, allá iba otro 
a ayudarle a aporcar, si era cosecha lo mismo, 
cortar, limpiar. Todo se hacía en comunidad” 
(Reinaldo, Alto Palena, en Sáenz 2015:49).

El déficit permanente de políticas efectivas 
por parte del Estado para consolidar su insti-
tucionalidad y presencia dentro de la frontera 
interior, se expresa especialmente en incapa-
cidad para retener localmente a la población 
juvenil, ante la imposibilidad de imaginar un 
futuro con la información circulante en las 
redes sociales. Una inversión pública muy 
básica y precaria desde la perspectiva de sus 
habitantes, ha desencadenado mayor depen-
dencia de servicios exógenos más que un fo-
mento a la producción local, estableciendo la 
percepción de ser un otro en el mismo país: 
un otro que vive en los márgenes; dentro de 
Chile político, pero fuera de Chile simbólico 
y afectivo. Pese a que los sucesivos gobiernos 
post dictadura militar (1990 en adelante) han 
generado algunas estrategias de integración 
y generado subsidios especiales durante casi 
tres décadas, la base centralista en la toma de 
decisiones y la consolidación de políticas neo-

liberales se han desvinculado en la Patagonia 
del desarrollo endógeno que por generaciones 
marcó el único arraigo logrado: el poblamien-
to rural disperso, de fuerte base agropecuaria 
tradicional y con usos espaciales de gran al-
cance, ya que las tierras parecían ser infinitas 
y no tener dueños.

Frente a este modelo local, se han asenta-
do dos estrategias económicas, por lo demás 
incompatibles entre sí, que presionan la rura-
lidad tradicional: el extractivismo, como ca-
pitalismo clásico; y, la mercantilización de la 
naturaleza, como capitalismo verde (Sáenz y 
Rodríguez, 2015). El primero alude principal-
mente a las iniciativas mineras y energéticas 
que amenazan los recursos naturales, y el se-
gundo a las actividades blandas con discursos 
de desarrollo sustentable, rentabilizando con 
la conservación ecológica y mercantilización 
de paisajes. El trasfondo de liberalización eco-
nómica y del control de la tierra, el paisaje y 
los ecosistemas va configurando un escena-
rio restrictivo para la agricultura campesina, 
debido a la valorización diferenciada del uso 
de los recursos y el territorio, producto del 
control privado y la definición por parte del 
Estado de tierras bajo protección a través de 
la figura de parques nacionales. La tierra que 
parece infinita, está llena de demarcaciones y 
normas de uso que limitan las posibilidades 
de reproducción, como es el acceso al agua, las 
praderas y el bosque.

El asentamiento de los modelos de liberali-
zación económica se traduce en la fragmen-
tación racional y social del espacio (Sáenz, 
2015), con la presencia renovada de empresas 
ligadas a las industrias del ocio (lodges, esca-
lamiento, caminatas, pesca, contemplación), y 
el surgimiento de actores invisibles, anónimos 
y deslocalizados, que dan cuenta de poderes 
políticos y económicos con capacidad de res-
tringir actividades tradicionales, usar y trans-
formar los territorios a distancia. Asimismo, 
la apertura neoliberal también atrae actores 
visibles que de a poco van monopolizando las 
decisiones locales debido a posiciones de ma-
yor poder, capaces de articular objetos, per-
sonas e imaginarios en circuitos económicos 
globales distintos al tradicional agroalimen-
tario del modo de vida local (Sáenz, ibíd.). 
Entre éstos, la idea de vocación turística de 
intereses especiales, de parques y corredores 
ecológicos binacionales, de reserva ecosisté-
mica y de vida para el mundo.

el nuevo contexto patagónico: 
procesos globales y 

fragmentación socioespacial en 
zonas aisladas.
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Detrás de estos procesos de gobernanza 
multinivel, el motor de transformaciones y 
que permite la expansión de procesos globa-
les en zonas aisladas es el auge del mercado 
inmobiliario rural, entendido no sólo como 
compra/venta de propiedades sino una pro-
ducción y consumo de espacios (Dimitriu 
2002), generando rentas con los atributos que 
ofrece la geomarca Patagonia. De esta ma-
nera, se observa la obsolescencia del espacio 
rural comprendido como campo (actividad 
agropecuaria tradicional) y la alteración del 
espacio relacional de los colonos (sociabili-
dad), pasando de escala productiva a espacio 
fragmentado por la propiedad privada y sus 
distintos objetivos.

No se trata sólo de fragmentación física 
sino también social, pues las localidades con-
figuradas a través de fuertes vínculos comu-
nitarios, reciprocidad y parentesco comien-
zan a debilitarse ante la moderna solidaridad 
orgánica: donde antes existía hospitalidad 
gratuita para el viajero se imponen los hospe-
dajes rurales, donde antes se trabajaba para sí 
ahora se trabaja para otros, donde el trueque 
solucionaba la escasez urgente de insumos 
básicos hoy se imponen los almacenes. Esto 
puede refrendarse en el siguiente testimonio:

“Acá la gente ha cambiado harto, es que te-
níamos que cambiar…por ejemplo, habiendo 
un hospedaje ya cambia la cosa… porque antes 
no, antes llegabas y uno ofrecía alojo, cualquier 
cosa siempre estaba la gente, uno conseguía 
cosas. Por ejemplo si alguien te pedía un kilo 
de yerba [mate], yo te lo pasaba y las cosas se 
arreglaban acá, y ahora no, ahora tú no le di-
ces a un vecino ‘pásame un kilo de yerba’ no, 
porque está la ECA [almacén], entonces esas co-
sas cambiaron. Lo mismo para el alojamiento, 
antes tú decías, ¿para dónde voy a ir?, porque 
claro no había alojamiento, y te alojaban. Se 
prestaba, se usaba mucho la palabra prestar” 
(J.M, Valle Espolón, en Sáenz, 2015:113).

Junto a estas transformaciones que impo-
nen otros criterios de racionalidad y también 
apreciaciones subjetivas sobre las tramas en 

las que se suspende la existencia, se observa 
también un proceso de emigración rural ju-
venil con destino a las ciudades del centro del 
país. Esto conlleva una agudización del sen-
timiento de la soledad en la frontera interior, 
al envejecimiento poblacional, y luego en la 
venta de predios por incapacidad para mante-
nerlos y trabajarlos, ya que se necesitan varias 
manos para producir. A partir de este proceso 
de declinación del peso de las unidades fami-
liares campesinas se reconfigura el espacio 
con nuevas y diversas vecindades, invisibles 
o presentes, que finalmente no han generado 
sinergias locales como la de los antiguos co-
lonos. Muy por el contrario, al dimensionar el 
peso de la riqueza material y el valor simbóli-
co de la geomarca Patagonia a nivel interna-
cional, se va presionando a la población his-
tórica para vender sus predios ante las altas 
rentabilidades de los nuevos negocios ligados 
a circuitos de turismo de altos ingresos8.

Finalmente, la fragmentación socioespa-
cial como escisión de la base productiva, se 
percibe también en la competencia por ma-
yor visualización local en circuitos no tradi-
cionales, por el valor económico que puedan 
tener sus ríos (kayac, rafting), lagos (belleza), 
paisajes (sentidos), pero sobre todo las poten-
cialidades9. Actualmente, la competencia va 
superando la histórica reciprocidad al inte-
rior de las mismas localidades, coincidiendo 
con Harvey que “en medio de las crecientes 
abstracciones del espacio, deben acentuarse las 
cualidades del lugar. La producción activa de 
lugares con cualidades especiales constituye un 
objetivo importante en la competencia espa-
cial entre zonas, ciudades, regiones y naciones” 
(1994:326).

Los vivientes: una nueva categoría 
social

El invierno del 2013, en Futaleufú, durante 
una entrevista grupal se definió por parte de 
los lugareños una nueva categoría de habitan-
tes, los que analíticamente constituyen una 
nueva posición en la estructura social:

análisis

8. Por ejemplo, permanecer en este paisaje agreste, salvaje, ingenuo, y en algunos casos inalterado, y apreciarlo desde un ecolodges o una 
carpa del tipo yurts, utilizada por los nómadas mongoles, con todo el sentido estético y de espiritualidad que proveen, puede costar unos 
USS 5.800 a la semana por pasajero.

9. El río Futaleufú está considerado dentro de los 5 más importantes a nivel mundial para la práctica del kayac y el rafting, por lo que 
la localidad homónima –de 2.000 habitantes- se satura de turistas y practicantes de estos deportes en el llamado evento Futa Fest 
(Festival de Futaleufú), que se realiza en la temporada veraniega. Entonces, para mantener y desarrollar este atributo de la naturaleza 
dentro de la racionalidad económica y el capitalismo verde, se requiere hablar otras lenguas para atender a consumidores verdes, tener 
gastronomía ad hoc y servicios de transporte y alojamiento para esta nueva demanda.
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“Actualmente hay que diferenciar entre cam-
pesino y viviente. El primero aún produce para 
vivir, el segundo vive en el campo, pero ya no 
produce, no tiene tantas gallinas, ni anima-
les, ni huerta. Sólo vive en el lugar con dinero” 
(Edelmo, en Sáenz 2015:120).

Poco a poco este fenómeno fue revelándo-
se en cada localidad o sector rural tanto en la 
comuna de Futaleufú como en Palena, incluso 
en esta última se indicó que el nuevo sujeto 
rural “sólo se encarga de vigilar y mantener las 
infraestructuras rurales, para a fin de mes via-
jar al pueblo, llamar a una secretaria de Puerto 
Montt o Santiago, y recibir el pago”(Sergio, Alto 
Palena, 2014).

Existen al menos dos tipos de estos nue-
vos asalariados rurales: a) los empleados es-
tacionales ligados a nuevas inversiones, y b) 
los residentes. Los primeros corresponden 
a mucamas, cocineros/as, albañiles, peones, 
fumigadores y realizan toda clase de activida-
des formales e informales que demandan las 
nuevas infraestructuras rurales empresariales 
desarrolladas en general por el turismo. Tam-
bién se desempeñan en actividades de subcon-
tratación, vinculadas por licitaciones públicas 
de servicios subsidiados como el operar bal-
sas lacustres que permiten atravesar los ríos o 
de construcción de postas rurales y escuelas. 
Se trata de trabajos extraprediales (fuera del 
campo-hogar), aunque no fuera de sus locali-
dades, regresando a dormir a sus hogares.

Otros sujetos son los cuidadores, que des-
empeñan roles exclusivos devenidos de la 
transformación socioespacial contemporá-
nea. Se trata de miembros de aquellas familias 
campesinas que venden su propiedad, a cam-
bio de permanecer en ella contratadas como 
cuidadoras para el nuevo propietario, las que 
tienen funciones de vigilancia, construyendo 
y habilitando instalaciones, y/o restaurando 
los dominios transferidos. Se trata de un ena-
jenado por voluntad propia que vive con dine-
ro y convertido a consumidor, ya que no puede 
procurar el autosustento con su producción. 
Éste, ya no ostenta el título de propiedad co-
rrespondiente a su antepasado colono, pero 
mantiene su mundo rural cotidiano.

Se localiza generalmente en lugares hiper-
visibilizados. Sin dimensionarlo totalmente, 
está ubicado en algún circuito global especí-
fico, asociados a la abundancia de recursos de 
interés del capital y que pueden ser energéti-

cos, mineros, hídricos o simplemente estético 
paisajísticos. Este viviente enajena sus bienes, 
obteniendo una suma considerable de dinero 
(amasa millones – señalan). Esto le permite 
consumir y trabajar para otros en su antiguo 
predio; se mantiene en el lugar junto a su fa-
milia, contratado por un sueldo que oscila 
entre $300.000 y $400.000 pesos (500 o 600 
dólares) por cuidar, pero no producir. Estos 
serían los primeros pobladores en integrarse a 
circuitos de gestión rural deslocalizados y con 
integración vertical en los marcos de la nueva 
ruralidad, ya que trabajan para los inversores 
ligados a la industria del turismo anónimo y 
de clase mundial, de la venta de bonos de car-
bono y control de tierras con fines conserva-
cionistas.

Sin embargo, la transformación no es senci-
lla. Una parte importante de los entrevistados 
refieren sus experiencias personales como de 
“arrepentimiento” por la venta del predio fa-
miliar. Inclusive, aparece algo de culpa al iden-
tificar las dificultades asociadas a convertirse 
en un asalariado, ya que es “muy opuesta” a la 
lógica de la vida campesina tradicional. Aun-
que la vida campesina tiene mucho de incerti-
dumbre con las heladas, plagas y sequías que 
implican disminución de la masa ganadera, se 
le valora por la dimensión de relativa autono-
mía en el uso del tiempo que los definió. Reco-
nocen que aunque ahora manejen un ingreso 
regular: “no ha sido fácil para todos tener un 
patrón, cuando nunca antes se tuvo que traba-
jar para otros” (Edelmo, Futaleufú, 2013).

Los vivientes entrevistados refieren su de-
cisión muchas veces a un cálculo económico: 
“De repente, uno piensa, ¿qué importa si se me 
mueren 10 ovejas este invierno, si puedo traba-
jar, y con el sueldo que gano, he calculado que 
puedo comprarme 15 ovejas en primavera?” 
(Andrés, Palena, en Sáenz 2015:121). Por otro 
lado, este nuevo asalariado rural a diferencia 
del urbano, persigue estrategias que impriman 
mejoras a su hogar antes que sus necesidades 
como individuo, como el campesino definido 
por Eric wolf (1971), porque la mayoría de las 
veces se acepta “tener un patrón para educar a 
sus hijos” o para obtener la “impensada capa-
cidad de ahorro monetario que antes no tuvo”. 
Lo importante, es que hasta el momento pare-
ce ser más rentable salir a trabajar y comprar 
las verduras en el pueblo, que trabajar en la 
tierra y cuidar los propios animales, aunque 
reconozcan con cierta nostalgia “esa huerta, 
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esa huerta éramos nosotros” (María, Futaleufú, 
en Sáenz, 2015:121).

De lo anterior, podemos afirmar que la ven-
ta de los predios se configura como una es-
trategia subordinada a las presiones inmobi-
liarias para la industria del ocio exclusivo que 
ejercen los grandes poderes en la Patagonia 
neoliberal, logrando finalmente la enajena-
ción la propiedad, convirtiendo en asalaria-
dos a los antiguos colonos y obligándolos a 
entrar en circuitos de mercado para la sobre-
vivencia. La culpa o el arrepentimiento son 
resultantes del sacrificio por optar a nuevas 
oportunidades: “En principio estaban todos 
en contra, pero después empezaron con lo del 
trabajo… y fuimos cediendo” (Cornelio, Futa-
leufú, 2014).

La condición de frontera interior influye en 
la búsqueda no sólo de oportunidades econó-
micas sino de todas aquellas dimensiones que 
se perciben garantizadas en la deficitaria in-
tegración nacional, ya sean educacionales, de 
salud y culturales. En general, las entrevistas 
dan cuenta del sentimiento de postergación 
asociado a la falta de conectividad, particu-
larmente de caminos transitables con vehí-
culos. Si bien ya estamos en una situación de 
“desierto demográfico”, el escenario proyec-
tado localmente es una amenaza de despobla-
miento y la muerte de los ancianos:

“Mira…sabes que lo hemos conversado harto 
nosotros [sobre el futuro], yo lo que veo es que 
los jóvenes están decidiendo por irse, están emi-
grando por los estudios, por el trabajo. Por la 
conectividad también, porque estamos más ais-
lados, entonces también es un tema. Los chicos, 
yo creo que el tema del internet y la telefonía 
les hace mucha falta, entonces como estamos 
tan aislados, eso dificulta también los estu-
dios, porque tú sabes que para los chicos hoy 
todo es internet, todo es tecnología. Entonces 
yo creo que si hubiera eso, hubiera más concen-
tración de población. Porque acá es muy lindo, 
muy sano para vivir, pero falta eso, que ahora 
-gracias a Dios- en Futaleufú hay liceo, que ya 
es más cerca, antes emigraban mucho más le-
jos” (Magdalena, Presidenta JJVV El Espolón, 
2013).

Una de las consecuencias es la valoración 
ambivalente entre el pasado y el presente, y 
también de un futuro indefinido y abierto, 
que depende de la integración, la conectivi-
dad y el trabajo localizado. Ello implica la re-

flexión de una memoria de largo plazo: de un 
presente precario ante una riqueza pretérita; 
pero, al mismo tiempo opone un tiempo de 
sacrificios ante un tiempo de posibles como-
didades que necesariamente requiere de otros 
ingresos y que conduce al endeudamiento y al 
consumo con nuevas motivaciones.

CUADRO Nº3. Percepciones temporales en 
localidades rurales.(Anexos)

Podemos señalar que a través de estos re-
gistros se expresa una local preocupación por 
la reproducción social de las unidades fami-
liares y por la retención de los jóvenes, emer-
giendo soluciones y estrategias subordinadas 
a los nuevos procesos de territorialización, 
referidas como sacrificios para generar fac-
tores que eviten el despoblamiento. Hay un 
sacrificio de lugares, de memorias, de valores 
y formas de vida, por solventar en corto plazo 
las demandas históricas de integración que el 
Estado no ha procurado con su centralismo 
y jerarquización de prioridades territoriales.

En gran medida, en la reconfiguración de 
relaciones sociales en la Patagonia chilena el 
hombre no se enajena del producto sino de 
la tierra, base misma del sistema campesino 
como saber y hacer. Al escindirse, se enajena 
de sí mismo, porque su mismo trabajo le deja 
de pertenecer. Ahí, entonces, la densidad que 
alcanza la idea de vivientes.

Como se ha presentado en este estudio de 
caso, el neoliberalismo opera con una lógica 
universal donde sus principios tienden a sa-
tisfacer leyes de mercado y no necesidades de 
personas. Las fuerzas discursivas, económi-
cas y políticas en torno a un habitar y trabajar 
en este territorio han provocado una nueva 
apropiación y territorialización, dándole un 
sentido cultural a la naturaleza y al paisaje, 
así como a los recursos naturales y potencia-
les formas distintas del habitar sin producir. 
Sin embargo, no es menor plantearse cómo 
los discursos se entrelazan y yuxtaponen so-
bre el territorio, en una mixtura sincretizada 
que comienzan a crear una cultura rural par-
ticular y segregada de habitar cronotópico, 
que se ha llamado de los vivientes, los que ya 
no son productores y no controlan su propio 
tiempo.

Como se ha detallado, en algunos casos 
existen relaciones más complementarias que 

conclusiones
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conflictivas, en otros claramente relaciones 
de poder asimétricas. Pero, con seguridad 
hay una transformación de los colonos a una 
forma de representación autoreferida como la 
de los vivientes, los que son consumidores y 
no productores, los que venden su fuerza de 
trabajo. Éstos, a través de la venta de predios 
consolidan el proceso de desagrarización 
como estrategia de sobrevivencia ante presio-
nes globales, aunque no dejan de sentir “cul-
pa” ante la pérdida de autonomía.

Se trata del choque entre un proyecto de Es-
tado y Nación que no se concretó, que se agota, 
propio del siglo XX, ante la fuerza de los ca-
pitales descontrolados del sistema neoliberal 
que se abren paso en un territorio del confín 
del mundo. Aquí, con el abandono histórico, 
pareciera que el Estado chileno está dispues-
to a sacrificar el espacio en pos de fuerzas del 
mercado y conservación de macroindicadores 
nacionales de desarrollo, siendo aval de los 
capitales e ideologías trasnacionales. Así, el 
Estado pierde la batalla entre su inherente ló-
gica social sometida a la regla de la igualdad 
y del contrato social versus la lógica mera-
mente económica del mercado. Distinta sería 
la condición en estos territorios, si con el fin 
de mantener a la población local el Estado se 
abriera a la posibilidad de discutir, entre otras 
iniciativas, la idea de una renta básica asegu-
rada para permanecer. Quizá, no tendríamos 
“vivientes”, sino productores que piensan lo-
calmente en otras claves.
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Fuente: Elaboración propia.
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CUADRO Nº3 Percepciones temporales en localidades rurales.
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abstract

Presento el caso de una localidad tlaxcalteca que desde hace treinta años desplazó el trabajo 
agrícola por la maquila de confección. Además de las relaciones laborales, sus prácticas de 
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En 2014 conocí por primera vez a Priscila 
y a Mario, una pareja de jóvenes treintañeros 
con tres hijos y un naciente taller de maquila 
de mezclilla que consistía en ocho máquinas 
de coser ubicadas en un oscuro cuarto que la 
madre de Mario les había prestado. Las dos 
piezas donde habitaba esta familia funciona-
ban como casa y taller al mismo tiempo, el 
comedor y cocina –una hornilla eléctrica— 
ocupaban el mismo espacio con una máquina 
de coser, paquetes de hilos, cientos de retazos, 
envases de refresco y basura, así como monto-
nes de pantalones y piezas de tela esperando 
ser ensambladas. El polvo de algodón cubría 
mesas, utensilios de cocina, piso y los esca-
sos focos fluorescentes que pendían del techo. 
Para finales de 2016, el negocio prosperó y la 
joven familia rentó una casa independiente y 
de mayor tamaño para montar el taller.

La casa se ubica a la orilla de la vieja carre-
tera que conecta San Martín Texmelucan, 
Puebla y la ciudad de Tlaxcala; cuenta con un 
gran patio, dos cuartos para dormir, una co-
cina con espacio para desayunador y un baño 
exterior. La pieza destinada en su origen a 
un comedor y sala está ocupada por el taller 
que ahora consta de quince máquinas, dos de 
las cuales acaban de adquirir a través de un 
crédito, una presilladora por 25,000 pesos y 
una pretinadora por 35,000. Ya no caben en el 
taller, por lo que han tenido que instalar una 
máquina en el patio y otra en el desayunador. 
Las máquinas son operadas por siete u ocho 
trabajadores que al igual que en el taller ante-
rior conviven con polvo, hilos, telas, alteros de 
pantalones y montones dispersos de retazos, 
basura y botellas de refresco.

Con un poco de pena y las manos teñidas de 
azul, Priscila me comentó que el crecimiento 

del taller se debe a que sus “patrones” habi-
tuales les han dado más trabajo y a que tienen 
dos “patrones” nuevos. Un par de meses antes 
de iniciar la temporada con mayor demanda 
del año (diciembre) su taller estaba maquilan-
do alrededor de 1,200 pantalones a la sema-
na que pertenecen a “patrones” de su misma 
localidad, de pueblos cercanos como Temax-
calac, Moyotzingo y Texoloc, en Tlaxcala, y 
del estado de México y el Distrito Federal. El 
precio de los pantalones que maquilan varía 
dependiendo del origen de la tela, el acabado y 
la marca, y, aunque se distribuyen en diversos 
mercados, el más común es el de San Martín2. 
Los jeans de marca local o clones de mar-
cas reconocidas como Levi’s, OGGI, Goga, 
Hollister, entre otros, son productos de bajo 
costo que convergen en el tianguis con otras 
mercancías baratas (playeras, tenis, sudade-
ras, conjuntos de pants, chamarras, leggins) 
fabricadas en otros lugares de la región.

Priscila y Mario son habitantes de San Ma-
teo Ayecac, una de las cuatro comunidades 
que pertenecen al municipio de Tepetitla de 
Lardizábal, en el suroeste de Tlaxcala. Aun-
que la maquila de confección y la producción 
de ropa de marcas propias o clonadas son ac-
tividades comunes en la región, desde hace 
poco más de treinta años los habitantes de San 
Mateo abandonaron el trabajo agrícola, así 
como otras actividades complementarias, y 
se especializaron en la manufactura de jeans. 
Entre otras cosas, este tránsito ocupacional 
experimentado por el grueso de la población 
ha reconfigurado no sólo la economía y los 
procesos productivos, sino la organización 
familiar, las relaciones intra y extracomunita-
rias, las trayectorias de vida de los jóvenes, las 
tendencias de consumo individuales y colec-
tivas, el medio físico que los rodea, así como 
la forma en la que lo conciben y se relacionan 
con él.

Este artículo se enfoca en uno de los múlti-
ples hilos dentro del entramado que se ha con-
figurado en torno a la producción de mezclilla 
en una pequeña población rural de México; a 
saber, las dinámicas de consumo. Histórica-
mente, los estudios sobre producción han do-
minado el escenario rural, relegando en buena 
medida la cuestión del consumo. Esta tenden-
cia y la idealización de la “ruralidad” contri-

introducción

2. El tianguis se ubica en el municipio de San Martín Texmelucan, Puebla, y colinda con Tepetitla. No se tiene una noción exacta de su 
extensión actual (entre 20 y 35 hectáreas) debido a que la mayoría de los más de 20,000 comerciantes que acuden a vender al mayoreo 
y menudeo se instalan cada martes en puestos de diversos tamaños sobre calles y banquetas.  Los compradores provienen de diversas 
regiones, particularmente del sur y sureste del país. Se comercializan todo tipo de mercancías, aunque la de mayor presencia es la ropa.
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buyeron a configurar categorías rígidas que 
en muchos sentidos negaban u oscurecían las 
dinámicas de consumo entre sus habitantes. 
De igual forma, era común que estos procesos 
fueran descritos como una amenaza a la vida 
tradicional rural o como una irrefutable im-
posición capitalista. A contrapelo y sin per-
der de vista las relaciones desiguales de po-
der, propongo despojarnos de estas nociones 
del consumo y profundizar en las múltiples 
aristas que este concepto nos puede brindar 
para aproximarnos a las ruralidades actuales. 
El acercamiento al consumo visto en función 
de la producción nos permite aprehender las 
transformaciones sociales, económicas, polí-
ticas, culturales y ambientales que enfrentan 
las poblaciones rurales actuales desde una 
perspectiva más fresca.

El objetivo principal es demostrar que las 
prácticas de consumo de los sanmateanos, 
tanto individuales como familiares, se trans-
formaron como resultado de la especializa-
ción en la producción de mezclilla. Hogaño, 
el consumo de ciertos servicios y mercancías 
sólo puede entenderse a partir de la actividad 
principal del pueblo; de tal suerte, su consu-
mo no sólo nos informa sobre sus gustos, los 
patrones de belleza o la performatividad de 
sus habitantes, también nos da cuenta de las 
múltiples maneras en las que su forma de vida 
se ha trastocado.

El texto reúne y discute información obte-
nida durante dos años (2015 y 2016) de traba-
jo de campo, y una encuesta aplicada al 5% de 
los hogares de la localidad. Los individuos y 
familias entrevistadas están en su mayoría in-
volucradas en alguna etapa de la producción 
de mezclilla, pero también se obtuvieron da-
tos de otros sujetos, incluyendo comerciantes 
del tianguis, autoridades civiles y religiosas, 
obreros, maestros y músicos.

El trabajo se divide en tres partes. En la pri-
mera elaboro un breve acercamiento crítico a 
la antropología del consumo y delineo la for-
ma en la que se aborda en el presente texto. 
Posteriormente, expongo el caso de estudio a 
la luz de la discusión teórica del consumo y la 
antropología. En la tercera parte presento las 
conclusiones.

El enfoque en consumo en la antropología 
es relativamente reciente y aunque diverso, se 
desprende de raíces similares. Miller (1995), 
uno de los antropólogos más visibles en es-
tudios de consumo, considera que este tópico 
tardó en afianzarse en la disciplina debido a 
que, tradicionalmente, ha estado más inte-
resada en una “otredad no adulterada” don-
de el consumo representaba la presencia del 
capitalismo y/o la pérdida de cultura o tradi-
cionalidad. Esta aura moral que acompaña al 
consumo, apunta wilk (2001:270), es común 
a otras ciencias; mientras que la tendencia en 
la antropología apuntaba hacia la pérdida de 
cultura, para la sociología es el resultado de 
la decadencia social y para la psicología una 
patología de una persona perturbada.

Aunque no son irreconciliables, hay dos 
polos opuestos en torno a los estudios sobre 
consumo que se han adoptado en la antro-
pología y otras disciplinas. Por un lado, está 
aquella que se puede rastrear al trabajo de 
Thorstein Veblen (1899, citado en Clark, Doel 
& Housiaux, 2003), cuya premisa principal 
es que el consumo se reduce a la búsqueda 
de una satisfacción individual a través de los 
bienes, tutelada por necesidades y valores im-
puestos y falsos. Baudrillard (2009) y Bauman 
(2010) son quizá los autores contemporáneos 
con mayor exposición que comulgan con esta 
propuesta.

La otra visión está dominada por antropólo-
gos, entre los que destacan Appadurai (1986), 
Friedman (1994) y Miller (1998, 1995,1987), 
y es prácticamente una reacción a la postura 
anterior. Su objetivo es devolver el poder de 
decisión y acción a los sujetos en relación con 
el consumo, considerándolo, incluso, como 
una herramienta para construir identidades 
particulares. Los más, fueron estudios de cor-
te semiótico que se enfocaron en los símbo-
los y significación de los objetos consumidos. 
Esto es, las mercancías se convirtieron en 
símbolos, con un significado compartido, que 
podían ser apropiados por aquellos sujetos 
que los consumían3. Los individuos, en este 
sentido, crean significados, recrean identida-
des y disfrutan las mercancías y objetos que 
consumen.

consumo y antropología

3. Carrier y Heyman (1997) hacen un excelente resumen de esta perspectiva.
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Al igual que la otra perspectiva, estos es-
tudios semióticos del consumo, como sugie-
re Graeber (2011), simplificaron la postura 
de la economía política marxista al postular 
un escenario muy rígido en donde los sujetos 
eran autómatas manipulados a comprar mer-
cancías falsas e innecesarias y la contrapun-
tearon con su perspectiva que dotaba de total 
libertad de decisión a los sujetos y ponía a la 
cultura como central en la producción de ne-
cesidades.

Miller se inclina hacia el extremo cultura-
lista, pero ha elaborado un marco analítico 
profundo, en tanto propone al consumo como 
una expresión de diversidad y heterogenei-
dad dentro del mundo global, apuntando a 
los consumos locales como variantes del con-
sumo en masa (Miller, 1995: 267). En vez de 
juzgar las prácticas de consumo como negati-
vas y externas las define como un mecanismo 
cultural interno a través del cual se constru-
yen los sujetos: “la forma actual en la que los 
grupos reivindican su pluralismo ante insti-
tuciones nuevas, masivas y distantes” (Miller, 
1995: 268-286).

Dicha propuesta es relevante porque apun-
ta hacia la eliminación de la división entre lo 
tradicional y lo moderno, sociedad capitalista 
y pre-capitalista y otros dualismos. Sin em-
bargo, al considerar al consumidor como el 
motor de la sociedad contemporánea, y carac-
terizarlo como un individuo libre para decidir 
y actuar, obnubila una serie de constricciones 
sociales, económicas, políticas y geográficas 
que moldean esas decisiones; además de que 
las identidades que él sugiere se construyen a 
partir de sus prácticas de consumo.

Este trabajo se desmarca de ambos extre-
mos, y más bien, plantea que es preciso reco-
nocer la relación dialéctica entre consumo y 
producción, así como las condiciones mate-
riales en las que las decisiones y procesos eco-
nómicos son tomadas. Carrier (2006), Mintz 
(1986), Roseberry (1996) y otros antropólogos 
hacen esta conexión, la cual se antoja nece-
saria si pretendemos entender las transfor-
maciones en el mundo rural contemporáneo. 
Por supuesto la visión de la producción y el 
consumo como procesos mutuamente cons-
tituyentes, no es nueva; pero, los argumentos 
que enaltecen al consumo en sustitución de 
la producción, como los de Miller, ocultan los 
procesos de producción y las dinámicas arti-
culadas a ellos, las cuales tienen implicaciones 

importantes en la vida de los sujetos que estu-
dia la antropología.

En este ánimo crítico, Rothstein (2005) 
plantea que las fuerzas contemporáneas glo-
bales en la actualidad, así como los nuevos 
sistemas de reproducción y control del trabajo 
pueden ocultar la importancia de la produc-
ción y crear una preocupación superficial del 
consumo y del consumismo. La explicación 
semiótica y la idea de un comprador libre y so-
berano es insuficiente, ya que ignora que tan-
to los productos como las identidades se cons-
truyen dentro de un marco estructural que, si 
bien no es totalmente determinante, existen 
factores políticos, económicos y sociales que 
constriñen las decisiones y las arenas en las 
que éstas son tomadas; incluyendo la posibi-
lidad de una identidad determinada. Es cu-
rioso que, como señalan Carrier (2006: 274) 
y Carrier y Heyman (1997:360-361) la noción 
de las personas como consumidores que in-
terpretan significados, como decisores libres 
influenciados por construcciones culturales 
y/o psicosociales específicas, se asemeja a la 
premisa de la economía neoclásica.

A continuación, muestro el caso de una lo-
calidad rural en el centro de México que en 
los últimos treinta años desplazó el trabajo 
agrícola por la maquila de confección y junto 
con esta transformación laboral, sus prácticas 
de consumo, sus dinámicas sociales y cultu-
rales, así como su entorno se reconfiguraron 
drásticamente. Esto se explica, en parte, por 
el cambio en los patrones de consumo global 
en torno a las mercancías baratas, y en mayor 
medida a los cambios en la organización pro-
ductiva a nivel mundial.

Es preciso enfatizar que no es menester de 
este trabajo detallar el momento mismo del 
consumo en función de los gustos, performa-
tividades, necesidades/deseos, opciones y li-
mitaciones; esto es, la parte más subjetiva del 
proceso. Lo que encontré durante el trabajo 
etnográfico me enfrentó con una dinámica 
más amplia, es decir, hallé que existe una arti-
culación entre la condición precaria (trabajo, 
medio ambiente) de esta población rural, con 
la de otros pueblos en la misma condición que 
está directamente relacionada con sus diná-
micas y posibilidades de consumo. Planteado 
de otra forma, su consumo no está aislado de 
sus condiciones de vida y trabajo, su papel en 
la subindustria del pantalón informa y posi-
bilita el consumo de mercancías baratas, al 
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tiempo que refuerza este tipo de producción 
precaria y flexible. Ambos procesos son mu-
tuamente constituyentes.

Los jeans son quizá una de las prendas más 
ubicuas y populares en la historia humana. 
Sin contar otras prendas hechas con mez-
clilla, ¿Cuántos jeans tiene el lector en su 
guardarropa? Según la Cotton Incorporated 
(2008), los mexicanos (del área metropolita-
na) ocuparon en 2008 el primer lugar en el 
número de prendas de mezclilla (17), arriba 
del promedio de los estadounidenses y tai-
landeses (con 16) y los colombianos (con 15). 
En el mundo se producen miles de millones 
de prendas de mezclilla cada año. Sólo en el 
2014 Estados Unidos importó 3,700 millones 
de prendas de mezclilla, en su gran mayoría 
(98%) jeans; del total, 27.3% fueron manufac-
turadas en suelo mexicano (Sjolrivet, 2015).

En México se producen alrededor de 357 
millones de metros lineales de tela de mez-
clilla, cerca de la mitad se ocupa en el merca-
do nacional, la otra mitad se exporta, ya sea 
en forma de materia prima (150 millones) o a 
través de la industria de la confección (28.5 
millones) (Becerril, 2014). Es importante se-
ñalar que este país es de los principales pro-
veedores de tela y prendas de mezclilla de Es-
tados Unidos (Cotton Inc., 2006 y 2011; Rivet 
Staff, 2016).

La relevancia en términos productivos de la 
mezclilla en México es innegable, como tam-
bién lo es en cuestión del consumo. Según un 
consultor-experto en marketing y director 
del CEDETEX (Centro de Diseño y Desarro-
llo de Productos Textiles) en el 2015 los pan-
talones de mezclilla ocuparon el 30% de las 
ventas totales de ropa en México, de mane-
ra que son la prenda más vendida en el país 
(Rodríguez, 2015). Estas encuestas serían más 
abultadas si se tomaran en cuenta los miles 
de jeans diseñados y manufacturados en pe-
queños talleres, en su mayoría clandestinos, y 
vendidos en tianguis o mercados.

Esta “pequeña producción” se encuentra 
fuera de los grandes circuitos de maquila y 
confección global, ya que son marcas pro-
pias o copias ilegales de marcas conocidas, no 
obstante, son parte de una dinámica podero-

sa de producción y consumo regional que está 
moldeando las vidas y el medio ambiente de 
pueblos completos en el centro de México.

Este es el caso de San Mateo Ayecac, un 
pueblo ubicado en una región (suroeste) que, 
hasta mediados del siglo pasado, fue una 
zona lacustre con una laguna (del Rosario), 
pantanos y zonas inundables, dos importan-
tes corrientes de agua (Atoyac y Zahuapan) y 
con una fuerte vocación agrícola4. Esta abun-
dancia de agua cumplió un papel primordial 
para el establecimiento durante la colonia de 
pequeñas, pero muy productivas, haciendas 
trigueras, obrajes de lana y, posteriormente, 
fábricas textiles. Actualmente, ya no queda 
rastro del paisaje lacustre, la agricultura es 
modesta y de pequeña escala, y la población 
está inmersa en una dinámica pluriactiva. 
Particularmente en los límites entre Puebla 
y Tlaxcala la gran industria ha dejado una 
marca indeleble en el territorio; el río Atoyac, 
principal fuente de riego, es un canal de des-
agüe industrial y urbano, con las consecuen-
cias ambientales, socioculturales y de salud 
que esto implica (ver Velasco, 2017).

San Mateo colinda con el municipio de San 
Martín Texmelucan, Puebla, hogar de uno de 
los conglomerados industriales más impor-
tantes del centro de México. Aunque a par-
tir de 1940 comenzó una migración pendular 
laboral hacia la ciudad de México, las activi-
dades agrícolas fueron perdiendo centralidad 
hasta la década de 1970. Este proceso se dio 
de la mano de la introducción de la costura 
a domicilio de vestidos para comerciantes li-
baneses y judíos del centro de la ciudad. La 
migración se modificó de manera que los 
sanmateanos sólo iban a la ciudad a recoger 
el material (molde, tela, hilos) para coser con-
juntos de dama y luego para regresar las pren-
das confeccionadas. Después de una década 
con esta dinámica, comenzaron a independi-
zarse y especializarse en la manufactura de 
jeans. Para abarcar en su totalidad el proceso 
de producción, desde su diseño hasta su ven-
ta, instalaron a mediados de 1990 lavanderías 
y talleres de acabados especializados. Desde 
entonces Ayecac es “el pueblo mezclillero”.

La cercanía a los parques industriales; las 
políticas federales y estatales que la impulsa-
ron; la poca redituabilidad del campo; la falta 

el pueblo azul mezclilla

4. La fertilidad característica de la zona se debe en gran medida a la confluencia de flujos de agua provenientes de los volcanes Popo-
catépetl, Iztaccíhuatl y Malinche, entre otras elevaciones, que enmarcan el Valle de Puebla-Tlaxcala.
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de tierras para las nuevas generaciones, auna-
do al desinterés por trabajar la tierra; la mi-
gración a la ciudad de México, entre muchos 
otros factores locales y globales, plantearon 
un escenario local fértil para que el trabajo de 
maquila de ropa se convirtiera en una opción 
laboral importante en el lugar.

Hoy en día, San Mateo tiene una población 
de 3,400 personas; alrededor del 85% se dedi-
ca a alguna actividad relacionada con la fabri-
cación de jeans. La maquila sigue existiendo, 
la diferencia con la dinámica de mediados de 
1970 es que se produce para un “patrón” local 
o bien, para un “patrón” regional; en su mayo-
ría son parientes, conocidos o gente de la re-
gión (Santa Ana Xalmimilulco, San Baltazar 
Temaxcalac, San Lucas Atoyatenco). La ma-
quila en San Mateo no está involucrada en los 
circuitos de subcontratación de las grandes 
mezclilleras o marcas transnacionales como 
es el caso de Tehuacán o algunas localidades 
de Texmelucan.

Tanto hoy como entonces, los talleres (de 
confección o lavado) en San Mateo difieren en 
tamaño, volumen de producción y las fases del 
proceso que realizan. Hay una gran diversi-
dad en las formas de obtener ingresos a partir 
del trabajo del pantalón. Trabajos hay tantos, 
como fases en el proceso de producción: dise-
ñar, cortar, coser, bordar, dar acabado, lavar, 
planchar, transportar y vender; sin mencionar 
el cortado y doblado de bolsa para el interior 
de los pantalones y la venta de insumos.

Puede haber dueños de talleres completos, 
de grandes lavanderías y talleres de acabados, 
talleres de costura, talleres de planchado, ta-
lleres de costura de ojal, así como los traba-
jadores de estos talleres, puede haber costu-
reros que siempre han trabajado en casa para 
diferentes “patrones”, algunos de ellos con 
máquinas propias y otros sin ellas. Finalmen-
te, es interesante observar que incluso un solo 
individuo pudo haber pasado por todas estas 
modalidades, es decir, haber iniciado como 
trabajador en un taller, luego coser en casa y 
finalmente generado capital para montar su 
propio taller.

La gente del pueblo observa la especiali-
zación de sus actividades como algo positivo 
porque, a diferencia de los empleos en fábri-
cas, del trabajo agrícola o, incluso de la pro-
fesionalización, “el pantalón” les ha brindado 
empleo e ingresos constantes durante algunas 
décadas. Esta dinámica ha retenido a los po-
tenciales migrantes y atraído población traba-
jadora de otros estados de la república.

El ingreso promedio de un trabajador en un 
taller de confección o una lavandería es 40 o 
50 centavos por pieza, por lo que en una sema-
na puede obtener entre 1,200 y 1,500 pesos. 
Sin embargo, la demanda y el pago son ines-
tables, no tienen prestaciones, las jornadas de 
trabajo son largas, sobretodo en temporada 
alta (septiembre-enero) y las condiciones para 
laborar representan riesgos a la salud5. Ha-
ciendo un cálculo tímido no sería arriesgado 
plantear que semanalmente salen 40 mil jeans 
a los mercados regionales. Los costos por pan-
talón varían, uno de tela china puede costar 
70 pesos (3.70 dólares) al menudeo, mientras 
que uno con tela nacional 150 (7.90 dólares), y 
uno clonado 250 pesos (13.20 dólares)6.

La producción de mezclilla en esta región 
responde en buena medida, aunque no úni-
camente como se verá más adelante, a la di-
námica global de producción de mercancías 
baratas para un consumo barato, basado en 
la flexibilidad laboral, el abaratamiento de 
costos (excepto el de las materias primas) la-
borales y ambientales7. Para lograr competir 
en un mercado de estas características, los 
sanmateanos se han impuesto una disciplina 
onerosa que ha modificado el tiempo, el es-
pacio y las relaciones individuales, familiares 
y locales. A continuación planteo algunas de 
estas modificaciones traídas por la produc-
ción de mezclilla que están relacionadas con 
el consumo.

Una porción substancial del ritmo de la vida 
cotidiana de los sanmateanos está marcado, 
por las labores fabriles, por ende, una buena 
parte del consumo está irremediablemente 
relacionado con ellas. Insumos como má-
quinas de coser, camionetas, rollos de tela y 

5. Las largas horas sentados puede traer problemas a la columna vertebral, de circulación, o musculares; por otro lado, el polvo de 
algodón presente en los talleres y casas tiene repercusiones en el sistema respiratorio y provoca, en casos ya documentados, cáncer en la 
nariz. Sin mencionar, la exposición a cloros y otras sustancias tóxicas provenientes de las lavanderías, así como la introducción de tintes 
vía cutánea.  

6. En 2017, un dólar equivale a 19 pesos en promedio.  

7. Los talleres de lavado de mezclilla vierten tintes, permanganato de potasio y sustancias cloradas diversas directamente al drenaje, el 
cual desemboca en el río Atoyac, contribuyendo a la contaminación de esta corriente de agua.  
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otros objetos relacionados con el trabajo son 
privilegiados en el gasto familiar o individual, 
como se puede apreciar en el caso de Priscila 
y Mario. Encontré que este tipo de consumo, 
tanto en familias con taller o con trabajo do-
miciliario tiene una prioridad mayor a otro 
tipo de consumos relacionados con la casa 
(reparaciones, muebles) o con actividades re-
creativas.

En este mismo tenor, se ha disparado el 
consumo de ciertos servicios. Cuando el tra-
bajo de costura se popularizó entre los ha-
bitantes de San Mateo, se vendieron tierras 
agrícolas ejidales y/o privadas, así como sola-
res urbanos para adquirir máquina de coser, 
materia prima, transporte, entre otras cosas, 
para montar talleres o trabajar en casa. Este 
proceso de capitalización desligó a una bue-
na parte de sus habitantes de las labores del 
campo, lo que implicó la compra de alimentos 
y otros insumos. Cierto es que, algunas per-
sonas combinan la maquila con la producción 
agrícola y animales de traspatio, pero son 
casos excepcionales. De manera que, en su 
mayoría, las personas deben comprar sus ali-
mentos en recauderías, tiendas, puestos calle-
jeros o con vendedores ambulantes (tacos de 
canasta, tamales, tortas).

El trabajo es tan absorbente que fue co-
mún observar que las mujeres, quienes co-
múnmente realizan estas labores, compran 
alimentos ya preparados para la familia. El 
desayuno, los almuerzos de los niños en edad 
escolar, las comidas y las cenas pueden ser 
cubiertas sin problema en los múltiples pues-
tos de comida y fondas en el pueblo.

Dulce, una costurera a domicilio me expli-
caba que cuando coses el pantalón se te olvida 
el mundo de afuera, “no sabes si es de día o 
de noche. Como te pagan por pieza, el tiem-
po es dinero y no hay tiempo para nada más”. 
El tiempo ocupado en el pantalón dificulta la 
realización de otras tareas como las domésti-
cas: cocinar, asear la casa, lavar la ropa, cui-
dar de los hijos, actividades llevadas a cabo 
generalmente por las mujeres. Los puestos y 
fondas resuelven la necesidad de la comida, 
sin embargo, el aseo y el lavado de ropa son 
servicios que no están al alcance de todos. 
Las mujeres trabajadoras en taller o a domi-
cilio redoblan esfuerzos para ocuparse de las 
labores de la casa y la maquila; mientras que 
otras familias con mayores posibilidades eco-

nómicas, pueden pagar por que laven su ropa 
y limpien su casa.

La manera de resolver el cuidado de los hi-
jos y familiares es más diversa, pero en un 
contexto donde el pueblo se asemeja a un piso 
de fábrica y el tiempo es dinero, pareciera 
que toda labor no inserta en la dinámica pro-
ductiva tiene que ser remunerada. Tiburcio 
y Paloma son trabajadores a destajo; lo mis-
mo están en un taller que cosiendo en casa. 
Aunque ya no tienen hijos que cuidar, cuando 
ambos trabajan en un taller le pagan a la ma-
dre de Tiburcio por el cuidado del bisnieto, 
del que están a cargo desde su nacimiento. 
Aunque también es común ver niños jugando 
y ayudando en el taller, el pago por el cuidado 
de niños a miembros de la familia es ya una 
práctica usual.

La producción de pantalones de mezclilla 
implica el consumo de bienes y servicios que 
antes no eran necesarios para la reproducción 
familiar. Como se puede apreciar, a veces este 
consumo es diferenciado por posición econó-
mica o simplemente por el periodo en el año. 
El consumo de estos servicios se dispara en 
temporada alta debido a que hay más deman-
da de trabajo y por ende, menos tiempo. El 
tiempo ocupado en otras labores es tiempo 
“perdido” frente a la máquina de coser, por 
ende, dinero no ganado.

La edad y el género marcan diferencias en el 
consumo individual. Los jóvenes son un caso 
paradigmático. La edad para contraer matri-
monio se ha prolongado ligeramente, y el tra-
bajo remunerado en los talleres comienza tan 
tempranamente como los ocho o nueve años. 
La soltería y la permanencia de estos jóvenes 
en casa de sus padres les facilita ciertas prác-
ticas de consumo que con el trabajo agrícola 
eran inasequibles. Paradójicamente, este con-
sumo no sería posible sin un proceso com-
partido de precarización, autoexplotación y 
alienación laboral. Es decir, estos jóvenes ad-
quieren teléfonos, zapatos, ropa y accesorios 
de bajo costo (de marcas libres o “piratas”) 
producidos en las mismas condiciones en las 
que ellos fabrican sus pantalones.

Si bien estas mercancías son versiones ba-
ratas de marcas conocidas, los jóvenes no las 
compran sólo por el precio, al igual que su 
producción no responde únicamente al aba-
ratamiento global de costos. Los jeans, por 
ejemplo, no son una calca mecánica de los 
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modelos importados, los productores modi-
fican y ajustan las tallas y los detalles de di-
seño para satisfacer las necesidades físicas y 
los gustos de una clientela particular ubicada 
por igual en espacios urbanos y rurales en la 
región, y que comparten ciertas condiciones 
socioeconómicas8. Por ende, la producción pi-
rata, ilegal y precaria posibilita el consumo de 
una multitud proletaria y es el motor de un 
circuito de subsidio mutuo que ha contribui-
do a reconfigurar a estos sujetos rurales como 
neoliberales9.

Como antropólogos no podemos limitar la 
mirada al consumo novedoso de tenis Nike y 
mercancías del tipo. Además de documentar 
sus formas de crear o recrear identidades a 
través de los objetos que consumen, es pre-
ciso identificar y analizar cómo se relaciona 
esto con su propia experiencia laboral, cómo 
obtienen sus ingresos y de qué manera las 
mercancías que ellos producen se insertan en 
las dinámicas de vida de otros sujetos. Esto es, 
como plantea Carrier (2006: 275), pensar las 
dinámicas de consumo como procesos articu-
lados con consecuencias múltiples.

Es preciso hacer una breve digresión en tor-
no a las consecuencias ambientales de la pro-
ducción de mercancías baratas en el caso que 
nos concierne. El río Atoyac es uno de los tres 
ríos más contaminados del país. Los grandes 
conglomerados industriales asentados en la 
región se han encargado de verter sustancias 
tóxicas a este río desde 1970; las lavanderías 
de Ayecac se sumaron, hace dos décadas, al 
vertido sin tratamiento de tintes, cloros y 
otras sustancias. La compleja mezcla encon-
trada en el río es hoy en día un peligro para 
la salud10.

El incremento en el consumo de mercancías 
baratas es una condición sine qua non de una 
precarización, autoexplotación e hiperflexibi-
lización laboral que, además, tiene sendas im-
plicancias en las dinámicas de comunidades 
rurales en donde el interés colectivo es rele-
gado cada vez más. Nicanor, un mezclillero de 

38 años, dueño de un taller, me planteaba la 
situación en el pueblo de la siguiente forma: 
“en el pueblo nos peleamos por los centavos 
[refiriéndose a la dura competencia por bajar-
le décimas de centavo al pago de la confección, 
lavado o planchado por pieza] y en el mercado 
por los pesos [refiriéndose a la competencia 
regional por disminuir precios en la venta del 
pantalón].” Esta disputa por los pesos y centa-
vos, entre otras cosas, ha atomizado los inte-
reses comunes, lo cual se puede observar en 
la reconfiguración de la organización de las 
fiestas patronales, la disminución en coopera-
ciones, las divisiones políticas, la ausencia de 
uniones laborales u organizaciones con inte-
reses comunes.

Esto está íntimamente relacionado con la 
disciplina del trabajo a destajo y la maquila. 
El espacio y el tiempo laboral domina por so-
bre los demás. Se trabaja de lunes a domingo 
en horarios extendidos. Esto inhibe su parti-
cipación en otras esferas de la vida en la lo-
calidad. Las fiestas y los rituales, incluso los 
funerarios, se han reconfigurado en torno a 
esta dinámica, ya que como dicen los sanma-
teanos, el trabajo es lo más importante. Por 
ejemplo, es común escuchar que las familias 
han pagado su cooperación para la fiesta, pero 
no pueden ir a disfrutarla porque hay un pedi-
do que terminar o porque hay que ir a vender.

Tres argumentos principales surgen de este 
estudio de caso. Uno, el consumo no desarti-
cula la ruralidad, sino que es un vehículo, de 
entre varios, a través del cual se han rearticu-
lado los modos de vida de los sujetos rurales 
neoliberales. Dos, la alienación más profun-
da y que interviene en la dinámica cotidiana 
de la vida de estas personas es aquella ligada 
al trabajo, no al consumo. Éste, sin embargo, 
junto con la producción, son clave para enten-
der los procesos de precarización rural que se 
han configurado de la mano del capitalismo 
neoliberal. Tres, desde hace unas décadas los 
sanmateanos y otros sujetos rurales han teni-
do acceso a una serie de mercancías que, las 
desearan o no, anteriormente eran incostea-

8. Los productores decoran los pantalones con aplicaciones diversas (piedras de fantasía, estoperoles, estampados, brillos, encajes), así 
como tiñen, destiñen y destruyen las prendas, de manera que el producto final es una versión customizada que se consume por igual en 
las plazas en Tepito, Chalco, Moroleón, Temixco o Tepeaca. Para leer más sobre estas particularidades del gusto y diseño ver Vallejo y 
Rojas (este número).

9. Estos sujetos son neoliberales porque, como todo, somos producto de nuestra época. Su dinámica de vida no puede ser entendida sin su 
historia, pero tampoco sin la particular expresión local de las fuerzas globales. Su condición actual es un reflejo de los procesos neolibe-
rales. Al respecto, ver Macip 2009, y Salas y Velasco, 2013.

10. Los efectos de la contaminación del río son tratados en Velasco, 2017, y Salas y Velasco, 2014.
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conclusiones

bles. Ellos producen jeans baratos para cubrir 
el consumo de otros sujetos rurales o urba-
nos que fabrican tenis, sudaderas o playeras 
igualmente de bajo costo. En este sentido, sus 
decisiones de consumo constriñen o intervie-
nen en las acciones de otros al mismo tiempo 
que son constreñidas por su propia condi-
ción laboral. Lo mismo sucede cuando otros 
consumen los pantalones que ellos producen. 
Paradójicamente este subsidio compartido es 
patrocinado por un alto nivel de autoexplo-
tación, de una reconfiguración sociocultural 
importante, y del deterioro de su salud y del 
entorno que los rodea.

La producción y consumo de mercancías 
baratas implica procesos compartidos de 
precarización y alienación de las poblaciones 
rurales, exacerbados por la flexibilización de 
la producción en el neoliberalismo actual. 
Mirar hacia el consumo en conexión con la 
producción nos permite observar las profun-
das transformaciones de las sociedades rura-
les en los últimos 30 o 40 años. La mercancía, 
el motivo para comprarla y el significado que 
adquiere esa mercancía es sólo la punta del 
témpano. De tal suerte, el consumo de unos 
tenis Nike clonados de un joven de San Mateo 
nos da cuenta de la reconfiguración estética, 
del gusto y del arreglo personal de los jóvenes 
en la región, la resignificación de la vestimen-
ta en relación con el estatus, el prestigio y los 
mensajes culturales de cortejo. Pero también 
nos informa sobre las transformaciones cul-
turales, económicas y ambientales de otra 
localidad, por ejemplo, una comunidad que 
maquila tenis pirata en Guanajuato. La pro-
ducción flexible de millones de mercancías 
es lo que ha permitido a personas en loca-
lidades rurales a consumir lo que antes no 
podían. Miller conduce su análisis hacia el 
albedrío de las personas. Observa a los in-
dividuos con una capacidad de elección que 
sólo encuentran en el consumo, más no en la 
producción. Esa elección les ayuda a definirse 
como personas y a ubicarse social y cultural-
mente. Sin embargo, su argumento ignora las 
condiciones estructurales donde esa decisión 
es tomada, asume, en primer lugar, que las 
mercancías tienen un valor simbólico del que 
los individuos se apropian para establecer su 
identidad o adscripción y, segundo, la elec-

ción sobre qué mercancía se elige es libre y 
personal.

Ciertamente los discursos e ideologías neo-
liberales, o aquello que los Comaroff han lla-
mado capitalismo milenario o mesiánico11 , se 
ha encargado de atiborrar al mundo con me-
dios de comunicación en donde se presentan 
objetos y modos de vida que afirman que “el 
mensaje neoliberal de libertad y autorreali-
zación puede ser adquirido a través del con-
sumo” (Comaroff y Comaroff, 1999:20). Esto 
es innegable, como también lo es, que el con-
sumo ofrece, como sugiere Miller, una mane-
ra de construir identidad y de producirnos a 
nosotros mismos. Empero, no podemos parar 
la indagación ahí. Quizá, lo que la era neoli-
beral nos ha dejado es que los autómatas no 
sólo somos los consumidores que compramos 
y desechamos mercancías, sino también los 
trabajadores mismos. Esto se ve reflejado de 
manera clara en la aparición de los “zombies” 
en Sudáfrica rural que nos narran los Coma-
roff. Éstos, son aquellos pobres enajenados en 
trabajos esclavizantes o aquellos que no pue-
den encontrarlo. Un zombie se define como 
una persona “…transformada puramente en 
fuerza de trabajo alienada, abducida de su 
casa o lugar de trabajo, y hecho para servir 
como los medios de producción privados de 
alguien más.” (Comaroff y Comaroff, 1999: 
23).

Es por estas razones que abogo por la im-
portancia del consumo en relación a la pro-
ducción. Es necesario cuando observamos 
las transformaciones rurales preguntarnos 
¿Qué procesos y conexiones entre personas, 
lugares, objetos y sujetos no-humanos hacen 
posible este consumo? La respuesta estará 
relacionada invariablemente con la produc-
ción. Comaroff y Comaroff (1999:18) lo dicen 
de manera simple y contundente: “no hay tal 
cosa como un capitalismo sin la producción” 
La relación entre el trabajo y el capital sigue 
siendo el motor del sistema, el consumo es su 
vehículo.

El consumo es relevante en términos se-
mióticos e identitarios, pero esta importancia 
no debe ser opacada por los cambios mun-
diales en la producción y los efectos que estas 
reconfiguraciones han tenido en los trabaja-

11. El capitalismo mesiánico es aquel, identificado con la etapa neoliberal, que ha sido investido con una capacidad de salvación, de 
que la fuerza invisible del mercado tiene la capacidad de transformar y salvar al mundo de los marginados.
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dores, sus vidas cotidianas e incluso su medio 
ambiente. Es innegable que el consumo ha au-
mentado, pero junto con él la desigualdad, la 
precariedad y el deterioro ambiental. La idea 
de que el consumo es un lugar privilegiado 
para estudiar la manera en la que se moldean 
la sociedad y la identidad está conectado de 
forma integral con las transformaciones en 
las formas de trabajo actuales (Comaroff y 
Comaroff, 1999:18).

El consumo de otros, visto como la produc-
ción y trabajo de los de San Mateo, ha trans-
formado drásticamente su forma de vida, más 

allá de la disciplina del taller, se ha transfor-
mado la forma en la que organizan su vida co-
tidiana, el cuidado de hijos y adultos mayores, 
quién debe trabajar, la concepción del estudio, 
la relación con el medio ambiente, los ritua-
les y las formas de organizarlos y participar 
en ellos, incluso la manera en la que pueden 
o no guardar luto por sus seres queridos. La 
mezclilla, más que otros factores, ha discipli-
nado su vida en maneras inesperadas, y más 
que la tradición, el trabajo y el consumo rigen 
los ritmos de vida de los sujetos rurales neo-
liberales.
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La relación entre asentamientos humanos y 
agricultura es uno de los principales factores 
que han definido a las sociedades humanas en 
una buena parte de su historia. Los procesos 
de urbanización e industrialización, produje-
ron una separación entre las sociedades y su 
abastecimiento que a la larga llevó a un pro-
ceso de degradación y distanciamiento de los 
espacios agrícolas. La crisis económica y ener-
gética del 2008 puso de relieve, una vez más, 
la necesidad de vincular de nuevo estos dos 
ámbitos a través de soluciones de explotación 
justa y sostenible de los recursos ecológicos.

En este trabajo y dentro del proyecto que 
venimos desarrollando1, pretendemos reali-
zar una reflexión sobre la situación actual del 
medio rural y la agricultura como forma de 
abastecimiento alimentario. Partimos de un 
bosquejo sobre la sostenibilidad, pasamos por 
la situación en el campo, principalmente en 
Castilla y León y España, lugar de nuestro tra-
bajo de campo, y llegamos al planteamiento 
de la emergencia de la agricultura urbana y 
periurbana como salida alimentaria y sobre-
todo social a una determinada situación de 
crisis. Nuestro objetivo, en definitiva, es co-
nocer estas situaciones para comprenderlas 
mejor y poder profundizar en las reflexiones 
que suscitan, y que estas nos ayuden a avanzar 
en la idea de sostenibilidad.

La idea de sostenibilidad aparece como la 
idea central unificadora más necesaria en 
este momento de la historia de la humanidad, 
cuando con este concepto se pretende mo-
vilizar la responsabilidad colectiva para ha-
cer frente al conjunto de graves problemas y 

desafíos a los que se enfrenta la humanidad, 
apostando por la cooperación y la defensa del 
interés general. Para avanzar en esta idea es 
necesario abordarla y entenderla como un 
profundo replanteamiento de las relaciones 
de los grupos humanos entre sí y con el medio 
ambiente. Esta revisión de la idea de sosteni-
bilidad, o del desarrollo Sostenible como se-
ñala María Novo (2006) no tiene nada que ver 
con el vetusto desarrollismo y significa “si-
tuarse en otra óptica; contemplar las relacio-
nes de la humanidad con la naturaleza desde 
enfoques distintos”. Se trata de un concepto 
que parte de la suposición de que puede haber 
desarrollo, mejora cualitativa o despliegue de 
potencialidades, sin crecimiento, es decir, sin 
incremento cuantitativo de la escala física, sin 
incorporación de mayor cantidad de energía 
ni de materiales. En otras palabras: el creci-
miento no puede continuar indefinidamente 
en un mundo finito, pero sí es posible el desa-
rrollo. Posible y necesario, porque las actuales 
formas de vida no pueden continuar, deben 
experimentar cambios cualitativos profun-
dos, tanto para aquellos que viven en la preca-
riedad, la mayoría de la población, como para 
el 20% que vive más o menos confortablemen-
te (FAO, 2009). Y esos cambios cualitativos 
suponen un desarrollo no un crecimiento que 
será preciso diseñar y orientar adecuadamen-
te.

Existe un consenso creciente acerca de la 
necesidad y posibilidad de dirigir los esfuerzos 
de la investigación e innovación hacia el lo-
gro de tecnologías eco-amigables o amigables 
ambientalmente. En esta línea van los Obje-
tivos del Desarrollo Sostenible, formulados 
por Naciones Unidad en el 2016 (UN, 2016; 
http://www.un.org/sustainabledevelopment/
es/), que a diferencia de los previos Objetivos 
del Desarrollo del Milenio, son de obligado 
cumplimiento y pretenden implicar a todas 
las partes de todo el mundo: los gobiernos, el 
sector privado, la sociedad civil y las perso-
nas. En un plano más en general pretenden 
facilitar desarrollos científicos y tecnológicos 
favorecedores de la transición a la sostenibili-
dad. Ello incluye desde la búsqueda de nuevas 
fuentes de energía, limpias y renovables, al 
incremento de la eficacia en la obtención de 
alimentos, incluso erradicando el hambre y la 
pobreza, pasando por la prevención de enfer-

introducción

2.nuevas y viejas formas de vivir a 
través de la sostenibilidad.

1. Este trabajo forma parte de proyecto titulado “Cambios sociales y mundos de vida rurales: hacia la sostenibilidad social y la cohesión 
territorial”, financiado por MINECO, Ref. CSO2015-68696-P.
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3. nuevos y viejos sujetos: la 
situación del campo actual.

medades y catástrofes, el logro de una mater-
nidad y paternidad responsables y voluntarias 
o la disminución y tratamiento de residuos, el 
diseño de un transporte de impacto reducido, 
etc. Este nuevo planteamiento exige superar 
la búsqueda de beneficios particulares a corto 
plazo, sobre todo si no tienen en cuenta sus 
consecuencias ambientales y sociales, que es 
lo que ha caracterizado, a menudo, el desa-
rrollo tecnocientífico tradicional, así como la 
idea simplista de que las soluciones a los pro-
blemas con que se enfrenta hoy la humani-
dad dependen, sobre todo, de tecnologías más 
avanzadas, olvidando que las opciones, los 
dilemas, a menudo son fundamentalmente 
éticos. Asistimos así, en una especie de nuevo 
paradigma, a la emergencia de la Ciencia de 
la sostenibilidad, un nuevo campo de cono-
cimiento que busca conocer los fundamentos 
de las interacciones entre sociedad y natura-
leza para promover el Desarrollo Sostenible.

Para aportar más elementos para la re-
flexión señalaremos que en el Estado español, 
como en el resto de Europa, a partir de los 
datos y estadísticas disponibles (INE, 2009), 
podemos apreciar dos tendencias respecto al 
campo y sus habitantes. En primer lugar, cada 
vez hay menos explotaciones agrarias, y co-
rrelativamente, menos personas que trabajan 
en ellas. El flujo desde el campo a la ciudad 
sigue siendo elevado y el relevo generacional 
y nuevas incorporaciones no llegan a com-
pensar las de quienes se jubilan o abandonan 
el campo. En el último censo agrario (INE, 
2009) se puede comprobar una descenso de 
un 44,7% en las explotaciones agrarias en los 
últimos 10 años y también, que son las explo-
taciones más pequeñas las que desaparecen. 
Además, parece ser que la Política Agra-
ria Comunitaria (PAC) desde su inicio, tuvo 
como objetivo velado, reducir el número de 
personas dedicadas a la agricultura a la vez 
que intensificaba la producción agrícola.

Por otra parte, en el año 2010, según da-
tos de la Comisión Europea (Eurostat 2015) 
solamente el 5,3% de quienes trabajan en la 
agricultura se encontraban por debajo de los 
35 años de edad, mientras el 56,3% sobrepa-
saba los 55 años. Respecto a España (INE, 
2015) sólo el 4,56% de las explotaciones están 
en manos de personas con menos de 35 años 
mientras que el 61% tienen más de 55. Esta si-

tuación tiene como consecuencia directa una 
estructura social y demográfica muy debili-
tada, en algunas zonas irrecuperable, y que 
dificulta la reactivación del medio rural si se 
le quiere dar futuro. Este podría venir por dos 
vías, una la de incorporación de los jóvenes en 
el medio rural, y otra la del reconocimiento 
del papel que vienen desarrollando las muje-
res desde hace mucho tiempo, lo que supon-
dría su incorporación en las estadísticas y la 
reversión de éstas.

En el primer caso, Dopazo Gallego y Mar-
co Giachino (2014) han señalado tres perfiles 
que tratan de mostrar la diversidad de quie-
nes se establecen en el medio rural con los 
que ellos han trabajado. Por una parte, jóve-
nes de procedencia urbana que inician o quie-
ren iniciar proyectos laborales y de vida en el 
medio rural y que compondrían los llamados 
neorrurales. Estos jóvenes han crecido en un 
ambiente muy distinto al rural, a menudo en 
grandes ciudades y que en un momento de-
terminado deciden abandonarlas para irse 
al campo. En segundo lugar, los jóvenes de 
origen rural que inician proyectos nuevos 
proyectos en el campo. Se trata de personas 
que han crecido en pueblos o no han perdi-
do su vinculación con ese entorno, y que, en 
un determinado momento inician un nuevo 
proyecto en el medio rural, ya sea en su lugar 
de origen o la que han estado vinculados de 
alguna manera o en otro pueblo diferente. Y 
por último, los jóvenes que toman el relevo de 
la actividad agraria familiar en la van intro-
duciendo cambios. Estos cambios a menudo 
tienen que ver la actividad desarrollada, casi 
siempre reorientando la producción al sector 
ecológico y a la comercialización local o bien 
introduciendo innovaciones que le dan ma-
yor autenticidad y originalidad al proyecto. 
A pesar de que, en nuestro trabajo de campo 
hemos podido observar cierta actividad en 
los tres grupos, lo cierto es que siguen sien-
do muy poco significativos estadísticamente. 
De todas formas, es necesario señalar que, 
teniendo en cuenta que la actividad y pre-
sencia de estos nuevos actores es un hecho, 
el tema de cómo se establecen las relaciones 
entre quienes llegan con un proyecto de vida 
transgresor y quienes viven allí, parece muy 
interesante. Profundizar en ello, es decir, en 
las nuevas relaciones que se van dando en el 
medio rural, las necesidades y servicios que 
demandan y generan, etc., bien podría enri-
quecer los procesos de cambio.
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Sobre el segundo grupo de sujetos a con-
siderar en el futuro del medio rural, el papel 
de las mujeres, como ha señalado Fernández 
(2105) siempre han estado en el mundo rural, 
pero es como si no existieran, porque en las 
estadísticas al menos no aparecen. Si ha ha-
bido cierto reconocimiento a partir de la Ley 
sobre titularidad compartida de las explota-
ciones agrarias de 2012. Esta Ley tenía el ob-
jetivo de profesionalizar la actividad agraria 
de las mujeres y visibilizar su trabajo en las 
explotaciones (Fernández, 2014). Aunque el 
espíritu de la norma afecta a las mujeres hay 
que señalar que esto no significa que sólo aco-
ja a un determinado tipo de casos, sino que 
abarca todos aquellos en que una pareja deci-
de convertir su explotación en una titularidad 
compartida. Aunque el papel de las mujeres 
en el medio rural, merece una discusión apar-
te, sólo señalaremos, para poder avanzar en 
el cumplimiento de los objetivos marcados en 
este trabajo que es fundamental y urgente ge-
nerar debate sobre el tema porque si no, los 
procesos de transformación estarán incom-
pletos, pues no se puede avanzar en ningún 
sentido si se mantienen patrones de compor-
tamiento patriarcales. Los movimientos so-
ciales en muchos casos piensan que este tema 
está resuelto, que la presencia de mujeres lo 
resuelve. Sin embargo, es importante hilar 
más fino. No se ha producido un cuestiona-
miento profundo y hacia dentro pues la sen-
sibilidad sobre esta cuestión necesita ser más 
trabajada en todos los ámbitos, igual que pla-
teábamos para el tema de la sostenibilidad.

Hace unos años, y principalmente iniciati-
vas promovidas por movimientos sociales la 
soberanía alimentaria se está percibiendo el 
fenómeno de ‘vuelta al campo’: gente, mayo-
ritariamente joven, que pone en marcha ini-
ciativas socio-económicas relacionadas con el 
sector agrario o con actividades tradicional-
mente ligadas al medio rural. Este fenómeno 
de migración inversa, de las ciudades al cam-
po, se ve con interés en tanto que es obvio 
que puede ayudar a invertir las estadísticas de 
pueblos con escasa población y generalmente 
envejecida. Además ayudan a encontrar nue-
vos modos de vida y a reactivar agriculturas 
locales cada vez más escasas, aportando la 
visión rural y campesina a un nuevo modelo 
de desarrollo. De alguna forma, este tipo de 
prácticas, suponen iniciativas transformado-

ras, en el sentido de que rompen con el pa-
radigma hegemónico de la intensificación del 
mercado, la industrialización del sector y la 
búsqueda de máxima productividad. De esta 
forma se establecen nuevas relaciones con las 
personas y con la naturaleza. De alguna for-
ma, eso había supuesto la pérdida del tejido 
productivo, el abandono de las pequeñas fin-
cas que mantenían vivos todos los pueblos y la 
sociedad rural.

Aunque en un principio, la idea se centraba 
en reflejar inicialmente los proyectos relacio-
nados con el sector agrario en sentido estric-
to, conforme avanzaba nuestro acercamiento 
a los mismos, nos pareció pertinente ampliar 
el enfoque para incluir proyectos igualmente 
transformadores que tienen lugar en el medio 
rural, pero que no se basan específicamente 
en la actividad agraria, si bien tienen vincula-
ción con lo rural. De alguna forma, son tam-
bién imprescindibles para regenerar el tejido 
social y cultural, que su capacidad dinami-
zadora, igualmente valiosa y que repercute y 
retroalimenta a los nuevos proyectos agrarios, 
una de cuyas características es, la apertura y 
la capacidad de abordar diferentes vertientes. 
Este tipo de proyectos están relacionados con 
la formación, dinamización y, de una forma 
particular, con la creación artística. Parale-
lamente, el desarrollo de acontecimientos y 
movilizaciones sociales nos lleva a buscar los 
procesos inversos, es decir, otras experiencias 
transformadoras en el medio urbano, que tie-
nen que ver con el abastecimiento alimenta-
rio en situaciones de crisis económica y social, 
como la del 2008, que motiva nuestra investi-
gación, que buscan la sostenibilidad social y 
económica y parten de los movimientos so-
ciales. Esto nos llevó, entre otras cosas, a la 
agricultura comunitaria urbana y periurbana.

Si entramos brevemente en su historia, Fer-
nández Casadevante (2011, 2012) apunta que 
ha sido una práctica más que habitual en las 
ciudades y sus periferias, como forma de abas-
tecimiento en épocas de crisis, que ha ido apa-
reciendo y reapareciendo, ya sea por ejemplo 
desde la economía de guerra de la Primera y 
Segunda Guerra Mundial hasta el corralito en 
la crisis Argentina de 2001. Sin embargo aho-
ra, como veremos, tiene un carácter más par-
ticipativo y social que alimentario. Según este 
autor, los huertos comunitarios tienen unas 
potencialidades de transformación social que 
constituyen una fuente de explicación de su 

4. emergencias de la agricultura 
urbana y periurbana.
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5. centrando el debate: 
agricultura comunitaria.

gran proliferación en la mayoría de de las ciu-
dades de los países occidentales.

En nuestro trabajo de campo, hemos ob-
servado los huertos urbanos originados des-
de tres perspectivas, como iniciativas ciu-
dadanas y vecinales, como reconversión de 
espacios abandonados en huertos y jardines, 
y como espacios para difundir la agricultu-
ra en espacio urbano. En todas ellas aparece 
la práctica social comunitaria que vertebra 
todas las perspectivas, más que los fines ali-
mentarios. A su vez, también aparece como 
espacio relacional y de convivencia donde, 
además de recuperar el contacto con la tie-
rra en un deseo de salir del asfalto urbanita, 
hay un deseo de recuperar humanidad y espa-
cios de naturaleza dentro del espacio urbano, 
convirtiéndose así en espacios relacionales 
y de convivencia. Por otra parte, la dinámi-
ca, organización y gestión de estos espacios 
permiten recuperar usos tradicionales que 
históricamente han tenido que ver más con 
el entorno rural, pero que ahora se ven tras-
ladados al ámbito urbano, como es el bien co-
mún, precisamente en momentos de primacía 
de privación de recursos, recuperando así, el 
valor del asamblearismo y la autogestión.

Mención aparte merecen otro tipo de expe-
riencias de agricultura urbana, que también 
tratan de recomponer los vínculos del hombre 
con la naturaleza, y más específicamente del 
espacio urbano con la naturaleza, pero con 
fines diferentes. Se trata de los huertos urba-
nos para persona mayores, que están genera-
lizados en una gran cantidad de ciudades, los 
huertos urbanos como forma de educación 
ambiental, también bastante generalizados 
y a todos los niveles. También podemos in-
cluir en este apartado otras pequeñas inter-
venciones como el Huerto de Cantarranas, en 
la Comunidad de Madrid, en el que colabora 
la Universidad complutense con la fundación 
Mananatial y el centro ocupacional plegart, 
para la inserción de personas con discapa-
cidad mental, y utilizan el huerto como vía 
para salir de su situación de exclusión social. 
O las actividades que en la misma línea de-
sarrolla la Fundación Juan XXIII Roncalli en 
colaboración con entidades financieras. Lo 
que tratan de hacer es empoderar a las per-
sonas en riesgo de exclusión social, y los efec-
tos sociales de estas iniciativas son palpables, 
pues esta última institución a través de estos 
talleres ocupacionales en huertos urbanos ha 
comprobado, por ejemplo, una reducción de 

delincuencia, mayor inserción a través del 
ocio participativo, etc.

En definitiva hemos evidenciado que los 
huertos comunitarios son una herramienta 
que puede satisfacer de manera simultánea 
múltiples necesidades, demandas y proble-
mas. Algunos de sus principales aportes en el 
entorno urbano se parten de la recuperación 
de espacios degradados o con una percepción 
social negativa. A partir de aquí se crean una 
serie de sinergias que suponen que el valor de 
partida de las experiencias tienen un efecto 
multiplicador inmediato: sobre la ecología, 
uso de bicicleta, pues son huertos de proxi-
midad, incremento de vínculos con el vecin-
dario, incremento del interés y la responsa-
bilidad por el buen uso y mantenimiento de 
las zonas verdes del barrio, etc. Así mismo, se 
convierten en experiencias de participación 
ciudadana novedosa e inclusiva, ya que atraen 
perfiles sociales diversos y heterogéneos. Ge-
neran nuevos espacios de encuentro y convi-
vencia, que promueven la identidad barrial y 
el sentido de pertenencia, siendo además, una 
alternativa de ocio, pues los huertos urbanos, 
en algunas ocasiones, se convierten en alter-
nativa intergeneracional de ocio, porque re-
sulta atractiva a personas de todas las franjas 
de edad y procedencias.

La agricultura urbana y periurbana, aunque 
no son lo mismo, como dice Zaar (2011), ge-
neralmente se han tratado como iguales en la 
literatura científica. Mougeot (2001) señala la 
diferencia entre ambas en el punto de la inte-
gración de la agricultura al sistema económi-
co y ecológico urbano, en el establecimiento 
de ciertas dimensiones que van desde la ubi-
cación, la producción, su destino, escala, etc., 
y de la relación que tiene la agricultura urba-
na con otros elementos, como es la agricul-
tura rural, el desarrollo urbano sostenible, la 
cuestión del suelo urbano, etc.

Hecha esta puntualización, se ha de hacer 
notar que la mayoría de los huertos urbanos 
de las ciudades occidentales no tienen como 
finalidad ultima la producción de alimen-
tos, sino, como apunta Porro (2010), la pro-
ducción social de nuevos tipos de territorios, 
relaciones y acciones colectivas. A partir de 
aquí, el estudio de este fenómeno permite 
abarcar múltiples perspectivas, de las que nos 
centraremos en tres: En primer lugar, la ciu-
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dad como el contexto en el que se encuentran 
los huertos urbanos. La proyección territorial 
de una ciudad además de estar sometida a lo 
que imponen los aparatos gubernamentales 
y grupos de poder político y económico, está 
construida además, por los proyectos territo-
riales que surgen de los movimientos sociales 
y comunitarios organizados. Nos encontra-
mos así, ante la producción comunitaria del 
espacio urbano (León, 2009) o del ejercicio del 
derecho a la ciudad (Harvey, 2003; Lefebvre, 
1969). Este fenómeno además, refleja las pro-
blemáticas del campo y el estado de situación 
del sistema agroalimentario. Otra perspecti-
va es la consideración de los huertos urbanos 
como espacios comunitarios donde se pone 
en valor, por encima de todo, aquello que es 
común, donde prima la forma comunitaria de 
satisfacer algunas de las necesidades básicas 
del colectivo y de los individuos que la inte-
gran (Max‐Neef, 1994). Esto además, permite 
identificar las potencialidades y limitaciones 
de los espacios colectivos para la transforma-
ción social. Por último, los huertos urbanos 
son escenarios de conflicto y de acción colec-
tiva, son espacios políticos desde donde los 
actores colectivos y los movimientos sociales 
reivindica luchas, crean nuevas identidades y 
tejen nuevas alianzas para mantener o gene-
rar ciclos de acción colectiva (Tarrow, 1998). 
Así mismo, los huertos urbanos tienen la ca-
racterística de estar enraizados al territorio 
y muy vinculados a la comunidad, practicas 
que hacen emerger una nueva forma de movi-
miento (Zibechi, 2011).

Pero tampoco se debe desdeñar el potencial 
de los huertos urbanos como productores de 
alimentos, y así, Drescher, Jacobi y Amend 
(2001) han centrado sus estudios en la capa-
cidad de las ciudades para producir alimentos 
y en la agricultura urbana como respuesta a 
las crisis alimentarias. Desde una perspectiva 
similar, las experiencias aportadas por Peduto 
y Satdinova (2009) pretenden reducir la de-
pendencia de combustibles fósiles al tiempo 
que han tratado de concienciar a la población 
sobre el coste del proceso de producción y 
distribución de alimentos. Otros autores po-
nen la atención en las sostenibilidad y los be-
neficios ambientales de la agricultura urbana 
en las ciudades (Morán, 2010), y otros, en la 
multifuncionalidad del suelo que aporta este 
tipo de agricultura, en tanto espacio de ocio, 
de educación ambiental, de aprendizaje de 
prácticas agroecológicas, espacios culturales, 
de intercambio y encuentro, espacio de salud, 

etc., (Pouw, wilbers, 2009). En síntesis, a pe-
sar de las diferencias en el foco en diferentes 
factores, los autores coinciden en que la agri-
cultura urbana forma parte del sistema de las 
ciudades, donde hay que tener en cuenta, la 
dinámica de estas, a la vez de la forma de sa-
tisfacer otras necesidades, incluida la respues-
ta alimentaria en determinadas situaciones 
críticas. En este sentido, un planteamiento in-
teresante es el de Cottino (2003), que además 
de describir los factores por los que surgen 
prácticas como los huertos urbanos, incide 
en que, por una parte, hay una condición en 
la privación en la forma de satisfacer ciertas 
necesidades básicas, y por otra parte, una 
original capacidad imaginativa para inventar 
soluciones alternativas a esas necesidades no 
satisfechas de otra forma. De esta forma, las 
acciones que se emprenden pueden enten-
derse como pequeñas respuestas improvisa-
das a escala local, en respuesta a problemas 
y cuestiones que en realidad suelen afectar a 
una gran parte de la colectividad. Desarrollan 
una función social de denuncia ante la escasa 
atención prestada por los poderes públicos a 
estos problemas e impulsan soluciones en el 
plano organizativo. De esta forma, los conflic-
tos que pueden expresar los huertos urbanos 
están muy relacionados con las dinámicas de 
las ciudades, entre los que podemos incluir, la 
gentrificación o elitización, la especulación, la 
privatización de espacios públicos, el papel de 
las administraciones locales, la desposesión 
de la ciudadanía, etc., son elementos de con-
flicto que los huertos comunitarios urbanos 
ponen de manifiesto. Si bien esta conciencia 
de la transcendencia política de los huertos 
urbanos no está en todos sus participantes, 
pero si nos permite calibrar hasta qué punto 
los huertos urbanos son elementos de trans-
formación social, pues sin esta conciencia po-
lítica los huertos urbanos perderán su capaci-
dad transformadora.

Los problemas políticos, económicos y so-
ciales, como plantean Defilippis, Fisher y 
Shragge (2010), no se pueden resolver sólo 
desde el ámbito local, necesitan crear alianzas 
más allá de las comunidades, para hacer fren-
te y desmantelar la estructura económica y 
de poder del capitalismo contemporáneo. Así 
mismo, estos autores estudian la comunidad 
como un espacio contestatario y enfatizan la 
importancia política de las comunidades, en-
tendidas en un sentido amplio de construc-
ción y participación social, política, económi-
ca e ideológica.
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Esta aproximación nos puede sirve para en-
tender los huertos urbanos en el marco de la 
ciudad, y concebirlos como prácticas impre-
vistas que están al margen de la ciudad formal 
pero que transforman el espacio y las relacio-
nes que se dan en ella. Satisfacen necesidades 
que las instituciones no cubren, como es pro-
piamente la mera participación en un espacio 
urbano, como espacio abierto, creativo, don-
de las normas y los mecanismos de participa-
ción los establecen los propios participantes. 
Es decir, son ensayos de apropiación de espa-
cios privados en espacios comunitarios y de la 
gestión colectiva de estos espacios. También 
aportan formas de organización que surgen 
del propio grupo, incluida para la produc-
ción propia de los alimentos, a pesar de que, 
a veces, no tienen una dimensión alimentaria 
para todos sus participantes. En todo caso, 
muchos sino todos de estos proyectos llevan 
un gran trabajo detrás de pensar cómo desa-
rrollar estrategias, frente a la idea de que son 
restos de hipismo sin mucho futuro.

En este trabajo hemos intentado trazar un 
breve recorrido por la sostenibilidad social 
desde el medio rural hasta los huertos urba-
nos, en donde se incorpora también la ali-
mentaria. El criterio básico es la posibilidad 
de recomponer el vínculo entre el ser humano 
y la naturaleza, donde la agricultura urbana 
pretende borrar esa separación tajante.

A través de sucintas experiencias de agri-
cultura urbana y ejemplos de pequeñas in-
tervenciones de agricultura urbana, se ha 
visto también como los huertos comunitarios 
tienen características de los espacios públi-
cos que son útiles para evaluar su capacidad 
transformadora. Los huertos, como los espa-
cios públicos con un reflejo de la comunidad 
que los habita y en los que se encuentras los 
nuevos significados y las nuevas formas de 
afrontar los problemas de las ciudades: dar 
uso colectivo a un espacio abandonado, ya 
sea público o privado, la autogestión de estos 
espacios de una forma horizontal donde los 
que los disfrutan son los que deciden la apro-
piación de los espacios por parte de colecti-
vos al margen, la creación de espacios verdes 
en la ciudad, etc., espacios que recomponen 
la integralidad de la vida, a través del ocio, la 
alimentación, el abastecimiento.

Las nuevas perspectivas que ofrece la agri-
cultura urbana, pasan por su consideración 
como espacios de resistencia, otorgando un 
contenido político a la alimentación incorpo-
rando la soberanía alimentaria para revertir 
unas prácticas económicas que, por insoste-
nibles, puede llevar al colapso. Se constituiría 
así, un paisaje urbano productivo continuo.

6. conclusiones
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resumen

abstract

Dentro del contexto de transformación de las ruralidades latinoamericanas, los jóvenes 
experimentan trayectorias de vida diferentes a las de generaciones anteriores, principalmente 
ante una mayor diversificación del trabajo para acceder al mercado laboral y sobrevivir. También 
se enfrentan a novedosas formas de consumo, las cuales ya no están ligadas a necesidades básicas 
de subsistencia, sino cada vez más al producto de procesos sociales de mercantilización. Este 
panorama ha ampliado diversos capitales socioculturales, que han extendido a su vez la red de 
relaciones que expresan y construyen diferentes perspectivas no tradicionales. Este trabajo, a 
través de la práctica etnográfica, da cuenta de algunas de las actuales dinámicas de la juventud 
rural en diferentes localidades del municipio de Nativitas, Tlaxcala en la región centro de México. 
Al igual que en la mayoría de localidades de esta parte nodal del país, Natívitas cuenta con una 
trayectoria agrícola importante, la cual el día de hoy ha sido abandonada principalmente por la 
población más joven, debido a procesos de industrialización y urbanización a nivel regional, así 
como de nuevas condiciones y perspectivas de vida.
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In the context of the transformation of the Latin American ruralities, young people experience 
different life trajectories from previous generations, due to a greater diversification of labor to 
access the labor market and survive. They also have new forms of consumption, which are no 
longer linked to basic subsistence needs, but increasingly are the product of social processes of 
commodification. This panorama has expanded several socio-cultural capitals, which have 
expanded the network of relationships that express and construct different non-traditional 
perspectives. This work, through ethnographic practice and the presentation of cases, explains 
some of the current dynamics of rural youth in different localities of the municipality of Nativitas, 
Tlaxcala in the central region of Mexico. As a great majority of localities of this nodal part of the 
country has an important agricultural trajectory, that today has been abandoned mainly by the 
younger population, as a result of processes of industrialization and urbanization at regional 
level, as well as new conditions and life prospects.
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Un aspecto importante en la carencia de es-
tudios sobre las juventudes rurales en Améri-
ca Latina, parece ser el grado de exclusión y 
de invisibilidad que presentan en general las 
poblaciones rurales. Lo anterior ha llevado a 
la ausencia de conceptos claros y de conoci-
mientos empíricos de las realidades que ex-
perimentan las generaciones más jóvenes. A 
contraparte de los estudios generados para 
juventudes urbanas, en las investigaciones so-
bre juventudes rurales se han manejado cier-
tos estereotipos debido a la clásica percepción 
de la ruralidad y del aparente determinismo 
de las actividades agrícolas.

Una de las perspectivas más simplificadas 
y extendidas es observar a las poblaciones 
de espacios rurales como unidades familia-
res homogéneas y específicas de producción 
y consumo. En ese sentido, se ha descrito a 
las familias como unidades de producción en 
donde la actividad doméstica es inseparable 
de las actividades productivas. Bajo la inter-
pretación de esta lógica, las decisiones que se 
tomaban en cuanto al trabajo y el consumo 
eran indisociables de las que afectaban a la 
producción, y se realizaban sin empleo o, en 
menor proporción, con empleo marginal y de 
fuerza de trabajo asalariada. De igual forma se 
observaban las actividades agrícolas en fun-
ción de necesidades básicas de consumo. Así, 
la formación de unidades nucleares o extensas 
era descrita como parte integral de una estra-
tegia de producción para la subsistencia.

Sin embargo las transformaciones econó-
micas y sociales, que han atravesado las ru-
ralidades latinoamericanas en las últimas 
décadas en consecuencia de la globalización 
neoliberal, han propiciado que las poblaciones 
rurales sean en menor medida de productores 
agrícolas, y cada vez más éstas sean de em-
pleados o asalariados con una alta pluriactivi-

dad. Esto ha repercutido en la conformación 
de estrategias de las familias debido a la pre-
carización, flexibilización, terciarización e in-
formalidad de los mercados de trabajo.

El siguiente trabajo a través del ejercicio et-
nográfico, muestra como ante la pérdida de 
valor del empleo agrícola se han producido di-
námicas de trabajo y consumo marcadamente 
diferentes a generaciones anteriores. Estas di-
námicas expresan una reproducción desigual 
de la población más joven bajo contextos en 
que se combinan la necesidad de ganarse la 
vida y la significación de su propia existencia. 
Para ello, en principio se problematiza sobre 
la concepciones de juventud rural; posterior-
mente se presentan las características de la 
ruralidad del centro del México y del munici-
pio de Nativitas, espacio que fue elegido para 
la investigación; y finalmente en una tercera 
parte se relacionan de manera importante las 
categorías de trabajo y consumo, a través de 
la experiencia y de los propios relatos de los 
jóvenes de Nativitas.

Precisamente son los jóvenes, bajo un nuevo 
escenario y en respuesta a otras condiciones 
de vida, quienes más han transformado la for-
ma de existencia “tradicional” de las poblacio-
nes rurales; esto va de la mano de novedosas 
formas de comunicación, acceso a tecnologías 
(TIC ś), mayor escolarización y otros patrones 
de consumo. Estos jóvenes distan mucho de 
las concepciones dadas a las sociedades rura-
les o campesinas, y como se observará en los 
relatos, ya no corresponden a la clásica defini-
ción de lo rural como oposición a lo urbano.

El trabajo se basa en reflexiones y resultados 
de una investigación realizada en la región 
central de México, en el municipio de Nativi-
tas dentro del estado de Tlaxcala del 2014 al 
2015. En este municipio se realizó una selec-
ción de 13 localidades o pueblos1 , a partir de 
diversos recorridos se identificaron espacios 
de socialización de jóvenes entre 15 y 29 años, 
tanto dentro del municipio, como lugares cer-
canos de la región del valle Puebla-Tlaxcala. 
Si bien se utilizaron fuentes secundarias de 
análisis estadístico, y durante el ejercicio se 
realizaron cuestionarios entre distintos jó-
venes, el enfoque de la investigación fue pri-
mordialmente etnográfico. Para ello se reali-

introducción

metodología de trabajo

1. Guadalupe Victoria, Jesús Tepactepec, San Bernabé Capula, San Francisco Tenexyecac, San José
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¿juventudes rurales?

zaron diversas estancias de campo, durante 
las cuales se realizaron más de 50 entrevistas, 
estructuradas y/o semiestructuradas, con jó-
venes de las localidades, en donde se identi-
ficaron diferentes temáticas (educación, tra-
bajo, consumo, socialización, desigualdad) 
siendo el trabajo y consumo, los ejes que se 
exponen en los siguientes casos.

Cabe mencionar que documentar la reali-
dad social no está absuelto de las contradic-
ciones de los mismos sujetos, por las cuales 
no siempre están dispuestos a colaborar, pue-
den no ser transparentes, no siempre dicen la 
verdad sobre los hechos y las preguntas del 
antropólogo (Rodríguez, 2010:21). Por ello 
considero que las formas de ver, interpretar, 
describir y explicar el sentido de las acciones 
de un grupo o de los sujetos investigados, de-
ben incluir el intercambio y la reciprocidad 
sobre la escritura como sustento metodoló-
gico. En ese sentido, la investigación utilizó 
enfoques de recolección de datos y de análisis 
propios de las ciencias sociales.

La perspectiva convencional de privilegiar 
lo agrario en el estudio de la forma de vida 
de las poblaciones rurales, ha cambiado en 
consecuencia de las transformaciones econó-
micas y sociales por las que han atravesado 
durante la actual etapa del modelo neolibe-
ral. Es así que una importante parte de los 
hogares rurales, en México y en Latinoamé-
rica, participan cada vez más en actividades 
diferentes a las agropecuarias, esto como es-
trategia para aumentar sus ingresos, reducir 
los riesgos a la producción y hacer frente a los 
altos niveles de precarización.

A finales de los años setentas se podía con-
siderar que la población del campo mexicano 
era primordialmente agropecuaria, ya que 
76.9% de su población económicamente acti-
va (PEA) laboraba en el sector primario, sólo 
9.1% en el secundario y 8.9% en el terciario 
(Carton de Grammont, 2009). En el presen-
te, la situación es muy diferente pues más de 
la mitad de la PEA en el campo corresponde 
al sector secundario 21.3%, y terciario 33.7%, 
es decir en actividades no agropecuarias, las 
cuales se han reducido a 45% (INEGI, 2010).

En este escenario, la población más joven, 
en los contextos rurales, son quienes más han 
acusado la urgencia por encontrar otras for-
mas de vida, que ya no estén necesariamente 

ligadas a la producción agrícola. Cabe desta-
car que, durante mucho tiempo, se ha con-
siderado que los jóvenes, en espacios rurales 
a contraparte de espacios urbanos, son una 
minoría y en algunas perspectivas, incluso, la 
juventud en el contexto rural no existe.

Por mucho tiempo, los estudios rurales han 
observado las transiciones etarias de acuerdo 
a las labores relacionadas con el trabajo agrí-
cola: niños que ayudaban de forma limitada, 
jóvenes-adultos que realizaban actividades de 
manera plena, y adultos mayores que casi ya 
no realizaban ninguna. En consecuencia, la 
juventud rural se ha observado bajo la condi-
cionante de las actividades agrarias, y en ese 
contexto, se ha considerado a la juventud con 
escasa o nula participación en la toma de de-
cisiones familiares y comunitarias, así como 
en el uso de recursos naturales y/o materiales 
(Brito, 1998: 5-6).

Estas perspectivas también han apela-
do a determinantes económicos y sociales, 
por lo que se ha observado que la juventud 
rural tiende a asumir roles adultos rápida-
mente, debido a costumbres matrimoniales 
más tempranas, ausencia de períodos educa-
tivos amplios, falta de espacios de desarrollo 
o interacciones propiamente juveniles y una 
inserción laboral temprana. Por tanto, el pe-
ríodo correspondiente a la juventud, en el 
espacio rural, teóricamente no existiría o se 
vería disminuido considerablemente, pues no 
se alcanzaría a formar cuerpos sociales con 
identidades, convirtiéndose a los sujetos en 
campesinos de menos edad u obreros de me-
nos edad (González, 2003: 163).

Si se toman en cuenta los cambios genera-
dos a través de la Historia por las diferentes 
sociedades que han instituido formas y con-
tenidos para marcar el paso de la infancia a 
la vida adulta, como menciona Orlando Be-
vilaqua (2009), la idea de juventud rural, no 
tanto como referencia biológica sino como 
constructo sociocultural, comenzó a consti-
tuirse en las últimas décadas del siglo XIX y 
se consolidó apenas en el siglo XX bajo las so-
ciedades industrializadas. En países de Amé-
rica Latina, con la progresiva modernización 
de la agricultura, la idea de juventud rural se 
insertó en los discursos y prácticas de las ins-
tituciones desarrollistas. Así, la educación y 
medios de comunicación se volvieron, en el 
espacio rural, instituciones fundamentales 
en la definición del “nuevo” papel social y de 



606060 REVISTA SAN GREGORIO, 2017, No.18, EDICIÓN ESPECIAL “Del arado al smartphone”, AGOSTO, (56-67), ISSN 2528-7907

la identidad que la juventud debía asumir, en 
favor de la industrialización. Esto no quie-
re decir que antes de la industrialización no 
hubiera jóvenes rurales, sino que la juventud 
en las sociedades agrícolas o campesinas, no 
integraba una fase distinta y definida del ciclo 
de la vida de los individuos (Bevilaqua, 2009: 
622).

Como expone Gonzalo Saraví (2009), la 
juventud como experiencia de curso de vida, 
hace referencia a la heterogeneidad y diversi-
dad en que se percibe la transición a la adultez. 
Sin embargo, esta se experimenta diferencial-
mente, y está sujeta a los procesos de desigual-
dad social que imperan en la sociedad. Es por 
ello que la juventud es simultáneamente un 
producto histórico y una construcción social, 
pues como grupo social o sector de una so-
ciedad más que un término construido social-
mente de forma neutra, es una categoría social 
que da cuenta de la manera en que diversas 
sociedades perciben y valoran el mundo. En 
esta línea, habría que analizar también los 
contrastes entre diferentes juventudes, pues 
basta recordar que en diferentes etapas de la 
Historia se han proyectado los fundamentos 
sociales por grupos de edad de muy distintas 
formas y por diferentes sociedades, pero tam-
bién, en algunas de ellas estos tipos de plan-
teamiento no han existido (Bourdieu, 1990: 
120).

De tal forma, los jóvenes rurales actuales se 
expresan en nuevas formas de organización de 
otras actividades sociales y económicas, como 
una alternativa para el éxodo rural, el desem-
pleo urbano y el patrón de desarrollo agrícola 
dominante. En ese sentido, la pluriactividad 
adquiere nuevas dimensiones en el campo, 
llamando la atención la posibilidad de nuevas 
formas de organización de producción y, por 
otra parte, hay prácticas viejas que adquieren 
nuevos significados (Carneiro, 2006: 53).

Dentro de la heterogeneidad de espacios y 
regiones del país, el municipio de Nativitas 
en Tlaxcala, históricamente ha desarrollado 
una ruralidad muy característica del centro 
de México. Nativitas cuenta con una historia 
de poblamiento de más de dos mil años, como 
muestra el sitio arqueológico Cacaxtla-Xochi-
tecatl, y que durante el periodo de la colonia 
española, diversas localidades se fueron con-

formando geográficamente como se encuen-
tran el día de hoy.

Precisamente uno de los principales factores 
que le ha dado identidad al territorio actual, y 
que es comparable al resto de la región central, 
fue la creación de haciendas y la consolidación 
de la propiedad española. Para el siglo XVI, en 
las planicies de Nativitas, las tierras eran mu-
cho más fértiles que en otras partes del esta-
do, aunque las haciendas fueron menos exten-
sas que en otros lugares del centro de México, 
éstas fueron de mayor valor, en su gran mayo-
ría dedicadas al cultivo de trigo y maíz (Heath, 
1982: 16). Este panorama se mantuvo hasta la 
segunda mitad del siglo XIX, momento en el 
cual muchas haciendas y ranchos comenzaron 
a desaparecer, debido a causas como la falta 
de recursos, incontrolables inundaciones pro-
vocadas por los ríos o también por la presión 
sobre las tierras que provocó el movimiento 
revolucionario (Tyrakowski, 1976: 38). Hacia 
el siglo XX, la redistribución y la fragmen-
tación de la propiedad derivada del reparto 
agrario, dotó y mantuvo, un contexto rural 
importante a la región del centro. Tal es así 
que en Nativitas el ejido ha conducido tanto la 
vida productiva, la distribución y el acceso a 
los recursos naturales, la organización social, 
territorial, comunitaria y política del munici-
pio hasta el día de hoy.

Sin embargo, la puesta en marcha de la polí-
tica de modernización del campo provocó un 
cambio sustancial en el desarrollo agrícola del 
país y, de forma indirecta, desplazó el desarro-
llo productivo de la región central. Es impor-
tante mencionar que el cambio productivo es 
sólo parte de un proceso complejo de medidas 
que involucraron una política de industriali-
zación, de un abandono de los intereses en la 
agricultura a pequeña escala, y de un único 
interés en la ganancia de algunos sectores pri-
vados en el espacio rural.

En Nativitas, a lo largo de la década de los 
sesenta se construyó la autopista México-Pue-
bla que conecta Ciudad de México con las ciu-
dades de Puebla, Tlaxcala y el Puerto de Ve-
racruz. Durante los mismos años, el gobierno 
estatal realizó un plan de conurbación con la 
intención de dar mayor empuje al crecimiento 
industrial en su zona metropolitana. Esto lle-
vo a la instalación de diferentes empresas en 
diversos corredores industriales cercanos al 
municipio como los de Tlaxcala-Ixtacuixtla, 
Apizaco-Huamantla, Chiautempan-San Pablo 

la ruralidad en el centro de 
méxico.
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del Monte y zonas industriales como Calpu-
lalpan, Nanacamilpa, Hueyotlipan y Xicoh-
téncatl (González, 1991: 14).

En la actualidad, el municipio tiene una 
extensión territorial de 61.990 kilómetros 
cuadrados, se ubica al suroeste del estado de 
Tlaxcala, cuenta con 34 localidades y una po-
blación de 23621 habitantes, de los cuales el 
26.5% se encuentran en edades de los 12 a 24 
años. Entre 1990 y el 2000 el municipio había 
sido considerado como semiurbano, debido 
a que más del 50% de su población habitaba 
localidades entre 2500 y 15000 habitantes. 
Sin embargo, para el 2010 su estatus cambió 
a rural, ya que se encontró que más del 50% 
de la población vivía ahora en localidades 
menores de 2,500 habitantes (INEGI, 2010). 
Cualitativamente, esta información no refleja 
la realidad del municipio, ya que muchas de 
las localidades se encuentran sin urbanizar y 
las dinámicas de la población no son del todo 
agrícolas.

De acuerdo al último censo agropecuario 
(INEGI, 2007), del total de la extensión terri-
torial del municipio, 77% se destina a la agri-
cultura, 14% a zona urbana, 8% a pastizal y 
1% de bosque. El cultivo de maíz es central 
para los ejidos, pero es notable la importancia 
de la alfalfa verde y forrajera. Si se conside-
ran los cultivos destinados a forrajes, alfalfa 
y maíz de grano, estos representan casi 70% 
de superficie cultivada, lo que se asocia a la 
producción de alimentos para ganado, prin-
cipalmente para la producción de leche, y en 
menor medida, de maíz, frijol y jitomate, des-
tinados al autoconsumo y al mercado regio-
nal, (Salas y Luna, 2014: 109). Esto contrasta 
con los porcentajes de PEA del municipio, 
mientras la población registra un 30.9% den-
tro del sector primario, el mayor porcentaje 
de ocupación se ubica en el sector terciario 
con 43.6%, mientras el sector secundario tie-
ne un 25.53% (INEGI, 2010).

Por lo anterior se entiende que una parte 
importante de la población del municipio tie-
ne un estilo de vida rural, centrado en prác-
ticas agrícolas ancestrales y una organización 
comunitaria, política y religiosa que de diver-
sas formas se mantiene presente (Salas y Ri-
vermar, 2011: 140). Sin embargo, también en 

este momento la población sigue transitando 
a múltiples formas de empleo y estrategias de 
sobrevivencia, las cuales cada vez más los en-
frenta al abandono de actividades agropecua-
rias, empleos precarios e inestables tanto en 
industrias como en comercios.

Mapa 1. Ubicación geográfica municipio de 
nativitas.(Anexos)

El acceso al mundo de trabajo de manera 
temprana es una característica que, de forma 
tradicional, se ha observado y estudiado en 
amplias regiones rurales, en muchos de los 
casos vinculados con la agricultura familiar. 
Algunas de las investigaciones han señalado 
cómo los más jóvenes se integran a las activi-
dades de reproducción familiar a partir de la 
ayuda en la propiedad y algunos en trabajos 
remunerados fuera de ella. Esto finalmente 
en muchas ocasiones contribuye al ingreso 
y al gasto familiar (Caggiani, 2002, Durston 
1998). Lo anterior para los casos estudiados 
en Nativitas sigue siendo una constante, aun-
que no necesariamente dentro de la produc-
ción agrícola; esto es reflejado en la mayoría 
de relatos.

Pues aunque ya muchos jóvenes no traba-
jan el campo, aquí en San Rafael todo mundo 
es muy “chambeador”, aquí trabajan, o bueno 
trabajamos desde muy chicos […] pus si hay al-
gunos que todavía trabajan el campo, pero son 
los menos, lo hacen porque la familia lo hace, 
pero ahí no les pagan o les pagan poco, por lo 
que prefieren otra cosa ya cada vez más (Citla-
lli, 19 años )2

Cuando estaba morrito, como a los 11 años, 
yo iba con mis primos por forraje, nos subíamos 
a la carreta y ahí andábamos toda la maña-
na, no estaba tan mal era divertido andar en 
el campo tú sabes, pero pues ya después entre 
a la secundaria y ya no salía con ellos, además 
como que a diferencia de mis primos me empe-
zó a gustar otras cosas, otra música, otra ropa, 
otra forma de ser[…] ya casi no voy con ellos, la 
verdad como que esta chido lo que hacen pero 
para mí ya no está tanto, no digo que trabajar 

jóvenes rurales. dinámicas de 
trabajo y consumo

2. Entrevista realizada en octubre de 2014 en la localidad de San Rafael Tenanyecac, Nativitas, Tlaxcala México. 
3. Entrevista realizada en junio de 2015 en la localidad de Jesús Tepactepec, Nativitas, Tlaxcala México
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de eso sea malo, pero pues ya hay otras formas 
de que te pueden pagar más (Joshua, 17 años )3.

Es de llamar la atención que, en los espacios 
rurales del centro del país, se tienen los por-
centajes más bajos de inactividad entre jóve-
nes de 15 a 29 años. En Tlaxcala el porcentaje 
de jóvenes inactivos es de 0.7%, siendo de los 
tres últimos a nivel nacional, mientras que 
el promedio nacional es de 3.7% (IMJ, 2011). 
Por su parte, de la población económicamen-
te activa (PEA) de Nativitas, el porcentaje de 
desocupación de mayores de 15 años es de 
únicamente 0.8%, (INEGI, 2010). Sin embar-
go, la ruralidad que actualmente enfrentan 
las nuevas generaciones, es diferente a la que 
experimentaron los ejidatarios y campesinos 
del pasado reciente. La desarticulación indus-
trial ha disminuido el trabajo formal y esta-
ble, el cual ha sido sustituido por otras formas 
de trabajo precario, que incluye ocupaciones 
formales con bajos salarios, autoempleo e in-
formalización (Salas y González-De la Fuente, 
2014: 284).

Una señora vecina le dijo a mi mamá que 
podíamos trabajar en Santa Ana, y ahí fuimos, 
nos pagaban como 50 o 70 pesos4 por pegar bo-
tones, también les ayudábamos a lo que necesi-
taran, ahí estaba bien, pero luego si se pasaban, 
no querían pagarnos o tardaban, porque no 
estábamos oficial, pues era como ayuda, eso si 
querían que trabajáramos harto (sic) (Hipólito, 
20 años )5

[…] en sí, en sí, empecé como a los 12 años, 
pero pues cuando eres morro, no te pagan tanto, 
o ni te pagan, luego trabajaba en tiendas y te 
salían con que te pagaban la mitad, o ni te pa-
gaban porque no había dinero, de $100 que me 
decían me iban a dar diario, luego me daban 
sólo $50 y pues así como […] pero pues ya ahora 
estoy trabajando ahí en San Mateo, ahí si hay 
harto trabajo y pagan bien, pero lo malo que 
pues, ya luego no me da chance de ir a la escue-
la, pero bueno así ayudo más (Javier, 17 años )6.

Uno de los cambios observados en los espa-
cios rurales, como se refleja en los casos estu-

diados, es el de la conformación de estrategias 
familiares mucho más flexibles con mayor 
pluriactividad de los hogares para satisfacer 
necesidades básicas. Aquí el trabajo asalaria-
do se ha convertido en fundamental pero no 
la única fuente de ingresos. De este modo, es 
común encontrar familias que tienen cuando 
menos a uno de sus miembros trabajando en 
alguna industria o servicio, además de contar 
con un pequeño comercio y que continúan 
cultivando para autoconsumo y criando ani-
males de traspatio (Salas y González-De la 
Fuente, 2014: 286).

Como a los 12 años empecé a ayudarle a mi 
tío a llevar pastura, después me daba algo (di-
nero) para desherbar su terreno […] como a los 
13 años entré a ayudar en una tiendita aquí 
en San Bernabé, también ayudaba haciendo 
dulces y llevando comida en el tianguis de San 
Miguel […]trabajé después en un local de repa-
ración de motos (a los 15 años) eso si me gustó 
[…] ya más grande (16 años) iba a Tlaxcala a un 
restaurante (ayudante de cocina), lo hice bien y 
rápido me pusieron de mesero […] también lue-
go me invitan a la temporada de naranja ahí 
para Tamaulipas (jornalero agrícola), me voy 
dos o tres meses con unos primos […] aquí ya 
llevo un rato ayudando a un pariente de mi ma-
dre (venta de artículos religiosos) y dependiendo 
de si hay mucho o poco trabajo, luego también 
ayudo a mi abuelo (elaboración de dulces) 
(Mario, 18 años )7.

Por otro lado, interpretaciones clásicas de 
antropología como las aportadas por Eric 
wolf (1975), y que han sido importantes para 
la teoría del campesinado y la economía polí-
tica, han definido al consumo dentro de una 
lógica de producción de mínimos calóricos 
y excedentes. Aquí se expresaba otro tipo de 
consumo, visto a través de formas de abaste-
cimiento con los que se interpretaba el fondo 
de reemplazo, el fondo ceremonial y el fondo 
de renta. Estos últimos eran importantes pues 
representaban imperativos sociales. En ese 
sentido, la economía recaía en torno a la fa-
milia y en toda la organización de esta, con 
lo que se determinaba el número de integran-

4. 3 a 4 USD en promedio por día

5. Entrevista realizada en septiembre 2014 en la localidad de San Miguel Analco, Nativitas, Tlaxcala México

6. Entrevista realizada en septiembre de 2015 en la localidad de San Miguel Xochitecatitla, Nativitas, Tlaxcala México.

7. Entrevista realizada en agosto de 2014 en la localidad de Guadalupe Victoria, Nativitas, Tlaxcala México.
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tes, así como las funciones de cada uno (wolf, 
1975: 13-18).

Sin embargo, como expone Susana Narot-
zky (2004), estas perspectivas de corte clásico 
no se referían al consumo de bienes y servi-
cios no mercantilizados, ni tampoco, a las 
relaciones entre los consumos mercantiliza-
dos, así como a las transferencias entre una 
y otra forma. Si se considera además el papel 
que rigen las transferencias entre patrones de 
consumo mercantilizados y no mercantiliza-
dos, resulta relevante el modo en que las dis-
tintas sociedades reproducen sus estructuras 
básicas y sus sistemas de diferenciación, y en 
ese proceso, se transforman, por lo que es im-
portante el modo en que las distintas socie-
dades producen y negocian significado en el 
proceso de consumo (Narotzky, 2004:149). En 
ese sentido, las observaciones y testimonios 
de los jóvenes de Nativitas llevan a conside-
rar que la cultura material y las dinámicas de 
consumo a la cual se adscriben hoy en día, se 
diferencia por muy poco de las expresadas ac-
tualmente en sociedades urbanas.

[…] a mí me gustan los videojuegos, soy todo 
un “gamer”, desde morrito me latieron los jue-
gos al igual que muchos de mis amigos de aquí, 
luego jugamos toda la tarde o toda la noche […] 
pues antes jugaba en las maquinitas de aquí 8o 
cuando iba a Zacatelco en la secundaria, ya 
después junté con algunos trabajitos que hice 
con lo de los coches, ahorré y junté un poco y 
mi jefe me completó para comprarme un Xbox, 
[…] tengo ese (Xbox 360), además ya me compré 
hace tiempo un Play (Playstation 3), ese está 
bueno porque no pagas línea, y pues nomás que 
mi hermano termine de pagar algo, para que 
me preste su tarjeta para sacar un Play 4 (Ra-
fael, 16 años )9.

[…] a mí me gusta mucho la ropa, incluso mis 
amigos me dicen que soy presumida, pero no, 
simplemente me gusta verme bien […] pues ya 
mucha (ropa) de la que me gusta la encuentro 
en la ciudad (Tlaxcala / Puebla), o incluso por 
aquí hay una vecina que vende por catálogo y 
está buena, es de la que anuncian en tele o de 
la que sale en internet […] pues yo ya no veo 

así como de pueblo, aquí hay algunas familias, 
pero incluso es diferente no, aquí ya podemos 
tener cosas como en otros lados […] puedo decir 
que soy pobre pero muy amable, dinero no ten-
go, pero mala vida no me doy (Eva, 18 años )10.

Los jóvenes, tanto rurales como urbanos, 
más que nunca, están expuestos a un proceso 
social de mercantilización, en donde la intro-
ducción de nuevas tecnologías, objetos y no-
vedosas formas de comunicación han gene-
rado dinámicas, relaciones y percepciones de 
vida diferentes. Ante esto, no se debe olvidar 
que las mercancías no pueden ser abstraídas 
de las relaciones sociales que las producen. En 
ese sentido se debe tener en cuenta este sig-
nificado como aspecto cultural de un proce-
so social dialéctico, pero no como un ámbito 
separado y definitivo de relaciones de poder 
(Narotzky, 2004: 161).

[…] es pesado cuando te ponen a tallar con 
piedra (Taller de confección de jeans de mez-
clilla), pero le vas agarrando el pedo y entonces 
si sale, con unas 30 ó 40 piezas que te avienten 
te ganas unos $200 o $300 11pesos diarios […] 
también está lo de blanquear (proceso en el que 
se sumergen pantalones en grandes cantidades 
de cloro para eliminar el teñido índigo), ahí el 
pedo es el olor, luego si duele la cabeza y hasta 
te revuelve el estómago al principio, pero pues 
ya te dan tantita leche o te sales tantito y le si-
gues, ahí alguien rifado saca unos $400 […] yo 
salgo de la escuela (turno vespertino), de ahí a 
San Mateo (Municipio vecino a Nativitas), en-
tro a las 8 pm y salgo a las 6 am, antes de las 7 
am ya estoy durmiendo […] y pues así depende 
de lo que haga uno, ya casi llevo cinco meses, 
algunos no aguantan pero pues se gana bien la 
verdad, con eso ya me compré un buen celular, 
ropa, algunas cosas para la casa, ya sabes, la 
jefa y la carnalita, se sufre pero se gana, con eso 
a lo mejor consigo algo mejor después, pero pues 
si ya que, a dormir de día, para trabajar de no-
che, pero bueno ya al menos no me levanto a 
ayudar a mi jefe en el campo, eso es bueno ¿no? 
(Javier,17 años).

Mapa 2. Localidades estudiadas dentro del 
municipio de nativitas.(Anexos)

8. “Maquinitas” o salones de juego, son pequeños negocios de renta de internet y de consolas de videojuegos que se han expandido en 
diversas localidades rurales en México. En el caso de Nativitas, en trabajo de campo y en cuestionarios realizados, se confirmó que existe 
por lo menos un negocio de este tipo en cada una localidades principales.

9. Entrevista realizada en noviembre de 2014 en la localidad de Santiago Michac, Nativitas, Tlaxcala México.

10. Entrevista realizada en diciembre de 2014 en la localidad de San Miguel Del Milagro, Nativitas, Tlaxcala México.

11. 8 a 15 USD en promedio por día.
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De la Garza (2006) ha mencionado con an-
terioridad que, para entender las dinámicas 
laborales actuales, hay que superar la visión 
restringida neoclásica del trabajo que supone 
la racionalidad, la información total y la plena 
libertad de los trabajadores, además de am-
pliar el campo social del trabajo. Las signifi-
caciones acerca de lo que es trabajo son cons-
trucciones sociales que implican relaciones 
de poder y dominación. El triunfo actual de 
la globalización neoliberal de la economía ha 
implicado la reproducción social de la fuerza 
de trabajo y el trabajo de reproducción de las 
familias para satisfacer necesidades de aloja-
miento, alimentación y cada vez más de con-
sumo. El trabajo por cuenta propia, el trabajo 
familiar para venta, el trabajo doméstico no 
mercantil y el autoempleo, sobrepasan el re-
conocimiento económico de considerar sólo 
como trabajo el que produce mercancías y/o 
actividades asalariadas. El empleo en las gran-
des industrias se ha desarticulado y tiene una 
tendencia a disminuir a favor del aumento de 
empleos en servicios, precarios, informales y 
temporales (De La Garza, 2006: 16).

De igual forma, se debe considerar la idea de 
que el consumo está relacionado con el proce-
so de crear distinción, no sólo en función de la 
distribución diferencial de recursos materia-
les sino también de recursos simbólicos (Na-
rotzky, 2004: 156-157). Lo anterior ha sido ex-
presado anteriormente por Arjun Appadurai 
(1991), en donde el consumo tiene una fuerte 
relación con la construcción de identidades, y 
dependiendo de los contextos culturales, las 
mercancías adquieren distintos significados y 
valores de acuerdo a la circulación de éstas.

Cabe agregar que para el tema de juventud, 
Carles Feixa (1998) abordó cómo la emergen-
cia de una sociedad de consumo de masas, 
creada por el capitalismo industrial, hizo que 
los niños y jóvenes fueran sus principales ob-
jetivos para producir nuevas necesidades so-
ciales, así como objetos que inicialmente eran 
de lujo, se volvieron necesidades básicas. No 
es gratuito, en ese sentido, que a partir de su 
visibilización como grupo importante dentro 
de las sociedades, se haya generado todo un 
discurso político y formativo de una flore-
ciente industria que reivindicaba la existen-
cia de los niños y de los jóvenes como sujetos 
de derecho, y especialmente a estos últimos 
como sujetos de consumo (Reguillo, 2000: 21).

Este escenario es compartido para la mayo-
ría de los jóvenes, y como es observado en los 
relatos se ha vuelto parte vital de sus trayec-
torias, y de su existencia en el espacio rural. 
Aunque las actividades agrícolas mantienen 
importancia para algunos jóvenes, ha toma-
do mayor relevancia la posibilidad de su in-
serción y diversificación en otras dimensiones 
como el comercio, la cultura y la industria. 
Especialmente en los contextos contempo-
ráneos marcados por la intensa integración 
socioeconómica entre los diversos segmentos 
del capital urbano-rural. Si bien esto no ha 
terminado con las condiciones de exclusión 
social preexistentes, las cuales en sobrados 
casos se han agudizado, estos cambios han 
permitido una apertura en los estudios, al ob-
servar a las juventudes rurales no sólo como 
sujetos generadores de continuidad o “tradi-
ción”, sino como constructores e impulsores 
de nuevas formas de articulación del mismo 
espacio rural.

Por otra parte a través de las entrevistas y 
de la etnografía realizada, se puede observar 
como en los jóvenes se ha implementado el 
proyecto neoliberal a nivel laboral, o lo que es 
lo mismo, como se han interiorizado dispo-
siciones que incorporan relaciones de explo-
tación de la propia población con el capital y 
que responden a determinadas exigencias por 
parte de éste: precariedad salarial, pluriacti-
vidad, flexibilidad temporal, movilidad espa-
cial, rotación entre sectores, etcétera.

Y por otra parte, permite observar como 
ante la implementación de este proyecto en 
sus vidas, los jóvenes entre tejen acciones 
prácticas dentro de las propias familias y 
sus comunidades. Lo que conlleva a diversos 
procesos de transformación social y cultural, 
impulsados por el acceso a otras dimensio-
nes de socialización con el trabajo, que a su 
vez se combinan con un mayor acceso a otros 
niveles educativos, a la influencia de nuevas 
formas de comunicación y diferentes prácti-
cas de consumo no tradicional. Estos factores 
han nutrido el intercambio en el espacio rural, 
aglutinando diversos capitales sociocultura-
les, ampliando la red de relaciones las cuales 
se expresan en diferentes maneras de ser de 
las identidades tradicionales, así como aque-
llas nuevas y flexibles.

Todas estas dinámicas están interconecta-
das y a través de ellas podría emerger un su-
jeto social multifacético. Muy en especial el 

conclusiones
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registrar y analizar un sector que no se ha-
bía tomado en cuenta en el espacio rural: los 
jóvenes. Esto permite observar procesos que 
expresan tanto desde el punto de vista es-
tructural como desde la subjetividad, como 
se vive y se interpreta la ruralidad de maneras 
muy diferentes bajo el presente neoliberal
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anexos

Mapa 1. Ubicación geográfica municipio de nativitas
Fuente: Elaboración propia. Hernández (2016)

Mapa 2. Localidades estudiadas dentro del municipio de nativitas
Fuente: Elaboración propia. Hernández (2016)
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Fotograf ía por Daniel Hernández, San Miguel del Milagro, Nativitas Tlaxcala. Septiembre 2015
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resumen

abstract

El presente artículo resume una investigación antropológica realizada en dos fiestas del Municipio 
de Fundão (Portugal), concretamente en los pueblos de Alcongosta y Alcaide. En la la primera 
localidad se estudió la “Fiesta de la cereza” del año 2015 y, en la segunda, el “Festival de las setas” 
de 2016. El objetivo de la investigación fue analizar la influencia que tales fiestas tienen en la 
promoción del consumo de los productos mencionados. Para lograr este objetivo se realizaron 
sendas observaciones etnográficas por parte de los investigadores que incluyeron observación 
participante, entrevistas y recogida de datos orales, fotográficos y sonoros. A partir del análisis 
de los resultados obtenidos en los trabajos de campo se ha podido concluir que se ha desarrollado 
en estas localidades una serie de fiestas, al margen del calendario tradicional religioso, que está 
orientada al incremento del consumo y el comercio de productos rurales autóctonos de calidad. 
Y que este nuevo ciclo festivo, que también incluye otros pueblos, es intencionadamente 
fomentado por las autoridades municipales con el objetivo indicado de elevar el consumo, pero 
también incentivar el turismo y las visitas a estas pequeñas localidades, otorgándoles así una 
importancia y una visibilidad regional que de otra manera no tendrían. 

PALABRAS CLAVE: Antropología cultural; consumo; festival; Portugal; desarrollo local.
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This article summarizes an anthropological research carried out in two festivals of the 
Municipality of Fundão (Portugal), specifically in the towns of Alcongosta and Alcaide. In the 
first city, the 2015 “Cherry Festival” was studied and then in the second city, the 2016 “Mushroom 
Festival”. The objective of the research was to analyze the influence that these festivals have 
promoting the consumption of the products aforementioned. In order to achieve this objective, 
two ethnographic observations were carried out by the researchers, which included participant 
observation, interviews plus oral, photographic and sound data collections. From the analysis of 
the results obtained in the field work, it has been possible to conclude that a number of parties 
have been created in these localities outside the traditional religious calendar, with the objective 
of increasing  consumption and the trade of quality local rural products. This new festival cycle, 
that includes other towns, is intentionally encouraged by municipal authorities with not only the 
objective of increasing consumption, but also to encourage tourism and visits to these small 
towns. Therefore, it gives them regional importance and visibility, which they would not have 
otherwise.

KEYwORDS: Cultural anthropology; consumption; festival; Portugal; local development.
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Portugal ha sido frecuentemente un país 
que se ha asociado con la tradición católica 
y con su ciclo festivo religioso (Riegelhaupt, 
1973). Sin embargo, desde hace algunas dé-
cadas, algunas localidades, principalmente 
en el interior del país, vienen promocionando 
un nuevo calendario festivo relacionado con 
la temporada de producción o recolecta de los 
productos agropecuarios autóctonos.

El Concejo de Fundão, en el que está centra-
da esta investigación, está localizado en la re-
gión de la Beira Baixa en Portugal y pertenece 
al Distrito de Castelo Branco. La capital tam-
bién se llama Fundão y tiene 29.213 habitantes 
según el último censo publicado en 20111 . El 
Municipio de Fundão tiene otras Parroquias 
(Freguesias) que son las menores unidades po-
lítico-administrativas existentes en Portugal.

La intención de este trabajo ha sido anali-
zar dos de las fiestas del Municipio de Fundão 
en las Parroquias de Alcongosta y de Alcaide, 
asociadas al consumo y promoción de produc-
tos locales. Estas dos fiestas son parte de un 
ciclo festivo más amplio que se da en el con-
texto del Municipio. Un ejemplo destacado de 
ello es la Fiesta de los Cencerros (chocalhos) 
de la parroquia de Alpedrinha que pudimos 
estudiar en detalle en 2014 y cuyas caracte-
rísticas pueden encontrarse en la publicación 
correspondiente (Espina, 2015).

Se van dando actualmente innumerables 
celebraciones parecidas a las que vamos a tra-
tar, en diferentes geografías. Por ejemplo, en 
la Península ibérica se celebran muchas fies-
tas dedicadas a la vendimia (Hatanaka, 2008), 
(Cierbide, 2016); o al tomate (Argente, 2013). 
Si consideramos trasculturalmente este tipo 
de festejos podemos ver también ejemplos 
más lejanos pero, a la vez, muy similares, 

cómo, por ejemplo, los casos de festividades 
italianas que promocionan las comidas loca-
les y el vino (Santini, 2013), (Camilotto, 2016) 
o el de la Fiesta de la Uva de Caxias do Sul, en 
Río Grande del Sur (Brasil) (Barbosa, 2015).

Con todo, se hace muy necesario en nues-
tros contextos neorrurales actuales profun-
dizar en el estudio antropológico de tales 
innovaciones festivas para ver su encaje en 
las tradiciones anteriores, su impacto en la 
población, tanto en lo económico como en lo 
identitario, y también para evitar en lo posi-
ble disfunciones e inautenticidades. Por otro 
lado es evidente que estas fiestas, asimismo, 
inciden muy positivamente en el incremento 
de la actividad turística y sus consecuencias 
para el desarrollo de las comunidades invo-
lucradas, que debería, según los estudiosos, 
tender a una sostenibilidad y a un respeto por 
el ecosistema donde se producen (Lagunas, 
2007), (Espina, 2008), (Nunes, 2010), (Bona-
tto, 2016). La gastronomía y los productos 
locales referidos son parte importante de la 
cultura comarcal y se hace necesario analizar 
el papel de estas fiestas en la promoción de 
tales productos y en la difusión positiva de las 
imágenes y de las identidades locales, tanto 
las mostradas a los propios paisanos como a 
los visitantes. (Canclini, 1997)

Para la realización de la investigación que se 
expone en este artículo, efectuada entre 2014 y 
2016, se siguieron los pasos que se especifican 
a continuación. En primer lugar se procedió 
a una seleccción y lectura de una bibliografía 
centrada en trabajos sobre festividades simi-
lares a las que estabamos considerando, con 
características parecidas -de ruralidad, nove-
dad, promoción de productos de consumo-, 
tanto en Portugal, donde no existen muchos 
textos, como en el resto de países, especial-
mente del área euro-americana. Posterior-
mente se plantearon los trabajos de campo et-
nográficos necesarios y las visitas no sólo a las 
dos localidades objeto de estudio (Alcongosta 
y Alcaide), si no también a otras del Munici-
pio de Fundão de la región de la Beira Baixa 
de Portugal (Sohalheira, Alpedrinha, Açor, 
principalmente).

Durante la realización de los trabajos de 
campo, que no se circunscribieron solamen-

introducción

metodología

1. Estos datos han sido tomados de la base de datos Pordata de la Fundación Francisco Manuel dos Santos en la que colabora el Institu-
to Nacional de Estadística de Portugal: www.pordata.pt.
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resultados

2. Puede comprobarse la antigüedad de la importancia de las cerezas en el valle del Jerte en el libro de Alonso Gavilán (1967).

te a las fechas estrictas de las celebraciones, 
realizamos una profunda observación parti-
cipante, asi como entrevistas dirigidas de tipo 
indirecto con multitud de informantes autóc-
tonos y foráneos (Ruiz, 2012), (Gomm y otros, 
2014) (Aguirre, 2015). Además de entrevistar 
a vecinos de diversas profesiones y edades, 
ancianos, niños y adultos, tuvimos especial 
interés en conocer los relatos de la fiesta de 
comerciantes, dueños de bares y tascas in-
formales (tasquinhas), integrantes de bandas 
musicales, turistas, técnicos de cultura de 
la región, antropólogos locales, e incluso de 
funcionarios y autoridades de la parroquia y 
del Municipio, incluido su presidente. (Brink-
mann, 2015)

Fruto de esta observación directa y de es-
tas entrevistas, completadas con centenares 
de fotografías y registros audio realizados, 
podemos presentar los resultados que en el 
siguiente apartado resumimos.

Asimismo tales resultados fueron poste-
riormente analizados e interpretados en base 
a la bibliografía indicada y mediante compa-
raciones transculturales, con otros pueblos y 
regiones (Aguirre y Corrêa, 2015), tanto cer-
canos como lejanos, y tal comparación nos 
llevó a la discusión y a las conclusiones de las 
que damos información en los epígrafes co-
rrespondientes.

La fiesta de la Cereza (Festa da cereja) cele-
brada en 2015 en la localidad de Alcongosta, 
pequeña parroquia (ferigresia) perteneciente 
al Municipio de Fundão y situada a sólo 4,3 
kilómetros de la cabecera del mismo, se de-
sarrolló principalmente los días 12 al 14 de 
junio. La parroquia de Alcongosta tiene en su 
conjunto unos 497 habitantes que se multipli-
can los días festivos mencionados. Su ubica-
ción camino de la sierra de la Garduña le hace 
ser un lugar muy adecuado para el cultivo de 
los cerezos, aunque éstos no fueran los árbo-
les que tradicionalmente eran los más abun-
dantes en otras épocas, siendo el castaño, el 
manzano y el peral, los frutales que más se 
daban. Pero ya en el siglo XX los cerezales 
fueron desplazando las otras plantaciones, 
adquiriendo una importancia especial. De 
las cincuenta especies de cerezo existentes se 

seleccionaron cuatro, con árboles de tamaño 
más reducido.

Con todo, la recolección, para la que se utili-
zaban unas escaleras especiales, era un asun-
to más concerniente a las mujeres que a los 
hombres. Alcongosta y la cereza fue el primer 
lugar, junto con Açor, y el primer producto en 
la zona en tener una fiesta dedicada, ya desde 
los años 70. Es verdad que al surgir con gran 
éxito en 2002 en la localidad cercana de Alpe-
drinha la Fiesta de la Trashumancia y de los 
Cencerros (Chocalhos) -a la que, como ya se 
ha indicado, hemos dedicado un estudio an-
tropológico anterior (Espina, 2015)- muchas 
características de tal celebración se traspasa-
rían después a la de Alcongosta: abundancia 
de bandas de bombos, tascas (tasquinhas), 
adornos, disfraces, etcétera. Asimismo se re-
cibieron influencias de la Feria de la Cereza, 
organizada desde 2010 en el valle del Jerte 
(Cáceres-España)2.

En la entrada del pueblo, caminando, pues 
los coches han de quedar fuera en aparca-
mientos habilitados al efecto, ya pueden verse 
árboles cargados de rojas cerezas de un tama-
ño y un sabor espléndidos.

Después, al ir entrado por las calles se va 
haciendo presente el producto de innumera-
bles maneras: en adornos en pancartas (don-
de colgaban representaciones de cerezas) o, 
en el suelo -en forma de mosaicos de estilo 
antiguo-, o mediante figurantes disfrazados 
de cerezas gigantes… Y, por supuesto, pronto 
aparecían los puestos de venta abarrotados de 
cajas de una fruta seleccionada, expuesta pro-
vocativamente a un público que puede com-
prarla por unos seis a siete euros la caja, de 
unos dos kilogramos aproximadamente.

Asimismo hay puestos para degustar el dul-
ce licor de la guindas (ginja o ginjinha) solo, o 
con chocolate, y tascas y bares permanentes, 
para tomar otras bebidas y refrigerios (paste-
les, bifanas, salgados, etc.). Tienen gran im-
portancia las bandas musicales que aportan 
mucho al ambiente festivo y que están espe-
cialmente formadas por jóvenes que tocan 
bombos, tambores, gaitas o flautas. Asimis-
mo hay otras agrupaciones, de personas de 
mediana edad, con guitarras y bandurrias, 
como la que recibió e hizo los honores ese año 
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no solo, como es habitual, al Presidente de la 
Cámara Municipal de Fundão, si no también 
al mismísimo Primer Ministro de la Repú-
blica, Passos Coelho, en visita destacada a la 
fiesta. Ambas autoridades subieron por una 
empinada calle, saludando profusamente a los 
paisanos, y descubriendo al final de la misma, 
en una pequeña plaza, una placa conmemora-
tiva de la ocasión cuyo sencillo soporte pare-
cía, por su endeblez, no poder aguantar mu-
cho el paso del tiempo. Pero lo cierto es que el 
impulso municipal es, sin duda, decisivo para 
que la fiesta se mantenga y difunda.

Elementos importantes de la celebración 
son las llamadas tasquinhas (establecimientos 
eventuales que bien en la calle, bien en garajes 
o portales, pueden instalar los vecinos) y los 
grupos musicales, con pífanos, concertinas y, 
especialmente, las bandas las bombos, quizá 
en menor número que en Alpedrinha, aunque 
es verdad que entre las tiendas de artesanías 
que pudimos visitar en Alcongosta destacaba 
una dedicada a la venta de los accesorios y de 
éstos mismos instrumentos de percusión, que 
junto con las panderetas de forma cuadrada, 
son tan queridos en la región.

En la programación de 2015 también se in-
cluían: varios conciertos de grupos y bandas 
locales y regionales, que no enumeraremos 
pues es fácil encontrar esta información en el 
folleto y la web oficial; la organización de pa-
seos por los huertos; y también el lanzamiento 
de relativamente nuevos productos gastronó-
micos, como yogur griego con cerezas, mag-
dalena de cereza, bombón de cereza de Fun-
dão, etcétera.

Realmente el llamado festival gastronómico 
“Sabores de la cereza”, conlleva una promo-
ción y propaganda para restaurantes y pas-
telerías de todo el muncipio y especialmente 
de su capital, Fundão, que participa muy ac-
tivamente de los eventos y donde asimismo 
hay pancartas alusivas y puntos, y mercados 
al aire libre, de venta de cajas de cerezas con 
considerable facturación a viajeros y visitan-
tes.

Por su parte el Festival de la seta (Festival 
do Cogumelo), conocido como el de los Nís-
calos (Miscaros) celebrado en 2016 en la lo-
calidad de Alcaide, también perteneciente al 
municipio de Fundão, tuvo su expresión los 
días 18 al 20 de noviembre, época lógicamente 

más propicia por la frecuentes lluvias para la 
proliferación natural de este producto.

La parroquia de Alcaide cuenta con 615 ha-
bitantes pero presenta una densidad de pobla-
ción (36,8 hab./Km2.) menor a la de Alcongos-
ta, pues su término es más extenso y está un 
poco más alejado de Fundão (a 7 kilómetros) y 
en un lateral de la sierra de la Garduña. Para 
organizar su fiesta alternativa a la tradicional 
y patronal, ésta dedicada a San Macario que se 
celebra en primavera, se eligió como motivo y 
producto central a las setas, y concretamente 
al níscalo (miscaro), relativamente frecuente 
en sus bosques. Lo cierto es que todo gira al-
rededor de estos productos pero que, la mayor 
parte de las veces, no son de procedencia lo-
cal, siendo mayoritaria la presencia del cham-
piñón. En los restaurantes y en los mercados 
que están en el festival se ofrecen tales cham-
piñones cocinados normalmente a la brasa, 
así como en menor medida otros hongos de 
variedades distintas (boletus edulis, senderi-
llas, amanita caesarea, cardo, etcétera), pero 
curiosamente escasamente níscalos, que es la 
variedad que da nombre al festival. Pregun-
tando por esta circunstancia nos dijeron que 
ese año había habido mala recogida y que era 
muy dificil limpiar bien de tierra y servir ade-
cuadamente tal especie.

En todo caso el símbolo omnipresente en el 
festival era la seta, con inumerables adornos 
de todo tipo: unos en el aire hechos con punto 
de ganchillo, otros fabricados con vidrios de 
colores, otros pintados en paredes o erigidos 
en el suelo, siempre representando diversas 
talofitas comúnmente en tamaño gigante. Lo 
cierto es que en la fiesta hay bastantes expo-
siciones muy didácticas sobre el mundo de 
las setas, algunas en tiendas de artesanías y 
productos típicos, otras en forma de cuadros 
en la calle y asimismo en los propios puestos 
de venta donde lucen cajas de gran variedad 
de hongos que se comercian al peso, es verdad 
que a precios más bien altos.

Por supuesto que las bandas de bombos y 
tambores, o de guitarras y acordeones, tanto 
de día como de noche, animan la fiesta con 
sus alegres sones. También proliferan las tas-
quinhas que cualquier vecino puede instalar 
pagando una tasa de entre setenta y cinco y 
ciento cincuenta euros a la ferigresía.

Asímismo se juega con las conotaciones 
esotéricas o mágicas de los hongos, con repre-
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sentaciones de potes antiguos al fuego, trajes 
de frailes, druidas…, aunque todos los pro-
ductos se dicen están sometidos a un control 
de seguridad alimentaria para que no tengan 
efectos alucinógenos (como ocurre con la ma-
nita muscaria), o venenosos (como pudiera 
suceder con la amanita phalloides).

Destaca la organización, en una carpa exis-
tente en una de las plazas centrales, de un 
mostrador-cocina donde públicamente en-
señan, a veces afamados cocineros al estilo 
master-chef, recetas muy variadas pero inclu-
yendo el producto estrella: filetes de ternera 
con nata, sopa, arroz, vieiras, paté, harina 
de mandioca…, todo con setas. Hay horario 
diurno también para que los niños sean los 
protagonistas de estos deliciosos menús.

Paseos micológicos, conferencias, “desfiles 
etnográficos”, concursos, etcétera, completan 
las actividades de este festival que se preten-
de “totalmente ecológico”. En el último día 
del mismo, domingo, destaca la celebración 
de un refrigerio comunitario (“mega-almuer-
zo”), que ha sido confeccionado en algunas 
ocasiones por alumnos y profesores de la Es-
cuela de Hostelería de Fundão, al cual están 
convidados vecinos y forasteros que, por el 
precio simbólico de un euro, pueden recibir 
un plato de setas. Lo cierto es que las largas 
colas y esperas para participar en la actividad 
y que -por la precariedad del lugar donde se 
organiza- a veces hay que soportar bajo una 
intensa lluvia, hacen desistir a muchos de 
participar en el simpático micro ágape.

 En las fiestas observadas, así como en 
las demás festividades del nuevo ciclo, del que 
hablaremos, hay un claro impulso oficial mu-
nicipal para el desarrollo de las mismas. Es 
evidente que muchos sectores de la población 
acaban por beneficiarse con la realización de 
tales eventos que, ya hemos dicho, incremen-
tan las ventas de los productos ofrecidos como 
emblema de la festividad y también aumentan 
significativamente la ocupación hostelera de 
las localidades. Sin embargo, en algunos ca-
sos, hay ciertos ciudadanos que, aunque no 
estén en desacuerdo frontal con la realización 
de las ferias, son algo reacios a participar de 
forma oficial en las mismas.

Es justamente el caso de uno de los infor-
mantes que, a pesar de poseer productos ar-
tesanales para la venta como, por ejemplo, 

licores de cereza, se negaba a pagar la tasa 
municipal para que pudiera ofrecerlos ofi-
cialmente en la feria. Por lo que pudimos ob-
servar solamente una minoría de la población 
puede sentirse un tanto alejada de la fiesta, 
mientras que la mayoría sí que participa en 
ella, aunque su actividad sería muy similar a 
la que tienen turistas o visitantes. Lo cierto 
es que una cuestión es la organización de la 
fiesta –donde la acción autárquica es preva-
lente- y otra su desarrollo cotidiano, en el que 
la población participa, bien instalando y re-
gentando las llamadas tasquitas o bien degus-
tando la celebración.

Esta oposición, entre estructura y commu-
nitas ha sido bien estudiada por V. Turner  
(1988), quien destaca que la communitas, que 
sería una acción espontánea de la comunidad, 
suele hacerse visible en momentos liminares 
y actuar en ciertos rituales, en los “intersti-
cios de la estructura social”. Por eso, si los ór-
ganos oficiales se hicieran exclusivo cargo de 
toda la fiesta, no quedaría espacio para que la 
communitas se manifestara y los ciudadanos 
dejaran su “marca” en la festividad, partici-
pando en ese caso solamente como si fueran 
meros vendedores o turistas. Pero también 
tenemos que decir que sin el mencionado 
apoyo oficial estas fiestas no hubieran podido 
tener el éxito y el flujo de visitantes del que 
hoy en día disfrutan.

Lo dicho se refuerza observando cómo, en 
los últimos años, han proliferado fiestas aná-
logas a las investigadas por todo el Munici-
pio. La innovación, e incluso la invención de 
tradiciones (Hobsbawm y Ranger, 2012), no es 
un hecho novedoso pero sí lo es aunar volun-
tades y construir en el ámbito de las nuevas 
ruralidades un atrayente calendario festivo, 
distinto al religioso, que pueda explotar las 
potencialidades agropecuarias, ecoturísticas 
e identitarias de la comarca.

   Tal calendario neo-festivo del Mu-
nicipio de Fundão, incluiría principalmente, 
las siguientes celebraciones:(Anexos)

Además de las ya estudiadas, estaría en el 
mes de mayo la Feira do Queijo, de la parro-
quia de Soalheira (de 891 vecinos, que habitan 
a unos 20 kilómetros de la cabecera), que se 
centra en la difusión de los quesos, princi-
palmente elaborados con leche de cabra y de 
oveja de la raza churra, abundante y típica de 
la región. Tales productos, de notable calidad, 

discusión
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también están muy presentes en la Festa de 
los Chocalhos (Cencerros) de Alpedrinha, que 
toma sin embargo este nombre de un elemen-
to prácticamente no comerciable y no el de un 
producto alimentario pues, aunque asimismo 
se exaltan los productos lácteos y ovinos, y 
sus frituras, se quiere más bien rememorar 
simbólicamente la antigua tradición de la 
trashumancia, como en otros estudios he-
mos subrayado (Espina, 2015). Por otro lado, 
es muy curiosa la fiesta que en noviembre se 
desarrolla en una pequeña aldea de la parro-
quia fundanense de Castelejo, Açor, situada 
en el centro de la sierra de la Maúnça (Oli-
veira, 2012), que se dedica desde hace muchos 
años a ensalzar el consumo de la castaña. En 
este aislado lugar quizá se desarrolle el even-
to menos turistificado y quizá más genuino, 
y en el mismo pueden encontrarse platos tan 
exóticos como el conejo en aceite, no solo las 
referidas castañas. Celebraciones de este mis-
mo tipo son muy frecuentes y tradicionales 
en pueblos de Galicia o de otras zonas mon-
tañosas del norte de la Península, incluyendo 
magostos que son muy queridos por la pobla-
ción. (Sindicato Galego, 1988) Además de lo 
indicado, para el año 2017 se están preparan-
do algunas otras festividades en el municipio 
que también pretenden estimular el consumo 
de otros productos (Festa das Papas en Póvoa 
de Atalaia; Feira do Enchido e do Presunto en 
Atalaia do Campo; Magusto en Fatela).

 Las fiestas de Alcongosta y Alcaide, 
por lo tanto, están en un contexto definido de 
eventos análogos que se traspasan sus carac-
terísticas y se influyen unos a otros y que han 
causado impronta más allá de los límites del 
Municipio de Fundão motivando réplicas, es-
pecialmente en el Municipio de Castelo Bran-
co con celebraciones alrededor del maíz, el 
aceite o las alubias.

Ya hemos dicho que la feria más antigua se-
ría, a la par que Açor, la dedicada a la cereza 
en Alcongosta-Fundão, que promueve el pro-
ducto estrella de la zona y que tiene excepcio-
nal impacto exterior en el comercio con venta 
a personas venidas, incluso, en autobuses des-
de Lisboa; pero la que cuenta asimismo con 
gran afluencia de público, especialmente ju-
venil, y ha sido la más innovadora e influyente 
en las otras, es la de Alpedrinha, seguramente 

también porque se desarrolla en una parro-
quia con elementos arquitectónicos destaca-
dos, está un poco más lejana a la cabecera del 
municipio y ubicada en un paraje de la sierra 
de la Garduña de indudable belleza y atractivo 
turístico.

Analizados y discutidos los resultados de 
tipo cualitativo expuestos, podemos llegar a 
las siguientes conclusiones:

 Las fiestas estudiadas realmente sí 
promueven un movimiento de población y 
de productos de las zonas rurales conside-
radas, ciertamente significativo. Esto es más 
palpable en la fiesta de la cereza de Alcongos-
ta-Fundão, dada la importancia y cantidad 
mayor del producto celebrado3, que en la de 
Alcaide donde el producto es más limitado, 
incluso, a veces, foráneo.

 Las celebraciones tienen un efecto 
dinamizador en la población, tanto la adulta 
como la menos abundante infantil y promue-
ven en los colectivos donde se desarrollan una 
identidad agropecuaria positiva. Asimismo 
alientan el intercambio cultural e interre-
gional, sobre todo por la presencia de bandas 
musicales, flete de autobuses, etcétera.

 La influencia Municipal es decisiva y 
sin la misma difícilmente se mantendrían los 
festivales, aunque es cierto que van calando 
en el vecindario y cada vez cuentan con mayor 
participación colectiva.

 Las analogías en las formas actuales 
de estas fiestas son evidentes, tanto en su or-
ganización, como en los programas, activida-
des, tipos de adornos… Lo que a veces lleva a 
una excesiva turistificación (salvo en el caso 
de Açor) incluyendo elementos un tanto for-
zados, kitsch o poco auténticos. Pero por lo 
general y salvo excepciones, se conserva el 
buen gusto y un nivel de oferta de productos 
adecuada y asequible.

 No es de extrañar que estas celebra-
ciones hayan influido en la implementación 
de otras similares en zonas portuguesas cer-
canas fuera del Concejo, especialmente hacia 
el sur del mismo.

3. En el año considerado, 2015, el 50% de la producción de cerezas de Portugal procedió del Concejo de Fundão, con 6.000 toneladas 
de producción, que aportaron cerca de 20 millones de euros, cantidad sensiblemente superior a otros años. El año de 2016 ha sido, por 
cuestiones climáticas, muy adverso, con una cosecha mínima y precios que prácticamente han doblado los del año anterior. Los datos son 
de fuentes municipales y del Instituto Nacional de Estatística de Portugal (www.ine.pt).

conclusiones
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 Finalmente destacar que los eventos 
estudiados forman ya un verdadero nuevo ci-
clo festivo anual del municipio, novedoso res-
pecto del tradicional que se basa en figuras, 
símbolos y momentos religiosos. Es verdad 
que ambos ciclos festivos conviven y que el 
ciclo religioso siempre ha estado coordinado 
con las estaciones y labores agrícolas y gana-
deras. Pero el nuevo ciclo del que hablamos 
cuenta con unas ventajas añadidas ya que se 
adapta mejor a los movimientos de la pobla-
ción, vacacionales o no; a las nuevas infraes-
tructuras de comunicación y a las nuevas cos-
tumbres. Asimismo el comercio y las labores 
del campo, y los productos de las mismas, han 
experimentado muchos cambios en los últi-
mos años y estas nuevas fiestas se centran en 
tales productos y actividades agropecuarias, 
unas veces más tradicionales y otras no tanto, 
pero siempre esenciales en la actualidad para 
la cultura y la economía de la región.
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anexos

Calles adornadas en Alcongosta-Fundão
Fuente: Diario de campo de los autores

Puesto de cerezas y sus adornos
Fuente: Diario de campo de los autores
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Cuadros con distintas especies de setas que adornan las calles
Fuente: Diario de campo de los autores

Champiñones a la brasa en un puesto callejero
Fuente: Diario de campo de los autores

Calendario neo-festivo anual
Fuente: Elaboración propia.

Nombre de la población Nombre de la Fiesta Mes

Soalheira Feira do Queijo mayo

Alcongosta – Fundão Festa da Cereja junio

Alpedrinha Festa dos Chocalhos septiembre

Alcaide Festival do Cogumelo-Miscaros noviembre

Açor Festa da Castanha noviembre



La supeditación del 
consumo a la deuda, 
pagos fraccionados 

y apartados. Ciénaga 
de Chapala, México.
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resumen

abstract

En últimas décadas México ha sido objeto de la multiplicación de comercios o entidades 
financieras en las que se ofertan sistemas de apartados o pago fraccionado. A través de estas 
opciones, los hogares mexicanos tienen la posibilidad de consumir bienes ligados a la clase media 
con un valor simbólico y material, como celulares, electrodomésticos y vehículos, así como 
espacios de ocio y cultura mercantilizada. El deseo de aumentar la capacidad de consumo y 
posicionarse socialmente a través de la ostentación, lleva al ciudadano a aceptar condiciones 
abusivas que generan el sobreendeudamiento y anula la capacidad de ahorro de los hogares. En 
la etnografía realizada en la Ciénaga de Chapala durante los años 2012-2016 se han analizado las 
dinámicas sociales que condicionan el uso de sistemas financieros informales que posibilitan el 
consumo. A través de entrevistas abiertas y la observación participante se han investigado los 
sistemas, su utilización y las consecuencias materiales que conlleva la participación en estas 
prácticas. Los recursos económicos limitados del consumidor que opta a este tipo de crédito, 
producen una situación de vulnerabilidad en la que el impago desemboca en el encarecimiento 
de su compra, generándose la paradoja por la cual, bajo la premisa de ofrecer mayor accesibilidad 
al consumidor con bajos recursos, lo que se produce es el encarecimiento de la pobreza.

PALABRAS CLAVE: Financiación, Pobreza, México, Deuda, Consumo
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Con la crisis económica, la creciente des-
igualdad en el campo mexicano ha incentiva-
do la aparición de sistemas de financiamiento 
que pretenden facilitar el consumo. Los habi-
tantes de entornos rurales y urbanos buscan 
en el consumo posicionamiento social a tra-
vés de la obtención de los marcadores sociales 
y culturales actuales. Frente a estas dinámi-
cas de consumo del entorno rural se presenta 
un análisis de de dos sistemas que financian, 
alientan y supeditan, el pago fraccionado 
ofertado por entidades como Coppel y Elek-
tra como servicio adicional a sus tiendas y los 
apartados, característicos del pequeño comer-
cio. Aunque en la región están presentes otros 
sistemas de financiamiento informal, como 
las tandas, estas no se contemplaran, enfo-
cándonos en aquellos sistemas en los cuales 
las deudas son contraídas con el comercio o 
comerciante.

Su utilización por parte de los habitantes de 
la región Ciénaga de Chapala, Michoacán, se 
inscribe dentro de dos perspectivas a la hora 
de abordar el consumo. La óptica culturalis-
ta, desde donde podemos observar la función 
simbólica del bien adquirido y del propio pro-
ceso de consumo, y la perspectiva socioeco-
nómica, analizando el consumo como marca-
dor social de clase y estilo de vida.

El sistema económico actual basado en la fi-
nanciación promueve el crecimiento a través 
del crédito en detrimento de la productividad 
como motor económico generando burbujas 
financieras y el endeudamiento. El consumo 
supeditado a la deuda se presenta como un 
mecanismo de desigualdad, que lleva a los 
actores sociales al endeudamiento o encare-
cimiento de la actividad consumista supo-
niendo un desgaste de su capital económico 
y social. Los datos recabados en la etnografía 
pretenden presentar un escenario en el que la 
desigualdad y las consecuencias de participar 
en los sistemas de financiamiento modifican 

la percepción del consumo y la identidad de 
clase.

El consumo ha sido abordado por la antro-
pología desde diferentes perspectivas. Desde 
la óptica culturalista, los bienes consumidos 
por los actores sociales definen su identidad, 
tienen una función simbólica que se traduce 
en la ideología que conforma las necesidades y 
deseos del consumidor (Appadurai, 1986). Los 
bienes consumidos llevan implícitos signos 
pertenecientes a ideologías (Campbell, 1995), 
actuando como marcadores que posicionan al 
consumidor dentro de una esfera social con-
creta (Sahlins, 1972).

En la última década la antropología eco-
nómica ha experimentado una revitalización 
de las teorías socioeconómicas que explican 
el consumo a través de la revisión de las teo-
rías de Marx y Veblen (1899). La adquisición 
de bienes y servicios se interpreta como una 
actividad emuladora y competitiva que es in-
centivada por la aspiración de acceder a cla-
ses sociales superiores y busca como conse-
cuencia posicionar o estabilizar al individuo 
en una posición socioeconómica concreta. La 
lógica capitalista lleva a una competencia di-
recta, por lo que las aspiraciones de los acto-
res sociales pasan por la adquisición de bienes 
o servicios que puedan llevarles a estratos su-
periores. Siguiendo la teoría de la distinción 
elaborada por Bourdie (1988), el habitus co-
rresponde a una manifestación del proceso 
de estructuración de las sociedades, siendo el 
consumo y la ostentación que se hace del mis-
mo sus principales marcadores.

El consumo no puede ser tomado como una 
actividad separada del proceso económico, en 
el que la producción, distribución y financia-
rización de bienes y servicios conforman las 
relaciones económicas. Como señala Miller 
(1995), es necesario encontrar un equilibrio 
entre la integración de las mercancías como 
“fetiches” y la visión del consumo como re-
curso para el posicionamiento social.

Es por esto que la presente investigación 
pone la atención en el financiamiento del 
consumo, y especialmente en la dependencia 
creciente que sufre el consumo a algún tipo 
de financiamiento. Desde esta perspectiva, 
el deseo o necesidad del consumidor por ac-
ceder a bienes y servicios, y la adquisición de 

introducción

i. el consumo como proceso 
identitario y posicionador social
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ii. un estudio de caso: la ciénaga de 
chapala, michoacán, méxico

los mismos como herramienta de posiciona-
miento social, posibilitan otra interpretación 
(McCraken, 1988).

Los objetivos de este análisis pretenden ob-
servar el consumo como una red social clien-
telar que genera lazos sociales desiguales, en 
los que la deuda daña el estatus del deudor a 
través del financiamiento informal y la apa-
rición de comercios que posibilitan el pago 
fraccionado y en el caso de impago, aumentan 
los sobrecostes del crédito efectuado, gene-
rando prácticas de usura como las observadas 
en entidades como Coppel y Elektra.

Es necesario abordar el consumo como un 
proceso capaz de generar una sinergia nega-
tiva a través del endeudamiento y encareci-
miento del consumo, ya sea por medio de la 
perdida de capital económico o social. Burt 
aborda el capital social como “amigos, cole-
gas y contactos más generales a través de los 
cuales uno tiene oportunidades de usar su 
capital financiero y humano” (Burt, 1992:9). 
Los objetivos principales, por tanto, preten-
den clarificar el cómo y por qué utilizan los 
habitantes de la Ciénaga de Chapala los re-
cursos financieros antes mencionados para el 
consumo. También se pretende analizar las 
consecuencias del uso de estos sistemas y el 
modo en el que se produce el encarecimiento 
del consumo, así como la percepción que los 
actores sociales tienen sobre éste consumo.

La región de la Ciénaga de Chapala, en su 
territorio michoacano, esta ubicada en el oc-
cidente mexicano. La ciénaga está conforma-
da por pequeños municipios y rancherías que 
tienen como centro neurálgico de sus activi-
dades los municipios de Sahuayo de Morelos 
y Jiquilpan de Juárez. Estos municipios se 
encuentran conurbados, de tal modo que for-
man parte de una misma mancha urbana. Su 
proximidad a originado que exista un fuerte 
sentimiento identitario de los dos municipios 
entre sus habitantes, generando particularis-
mos que se ven reforzados por sentimientos 
de competición, desconfianza y menosprecio 
hacia sus vecinos del municipio de al lado 
(Schaffhauser, 2013). Por efectos prácticos 
nos centraremos para el análisis en estos 
municipios, que si bien se encuentran en una 
disputa histórica relacionada con múltiples 
características identitarias, funcionan como 

una estructura conjunta que otorga una capi-
tal a la región de la que forman parte pueblos 
y rancherías.

A modo de contextualización para el pos-
terior análisis, se presentarán brevemente las 
principales características de cada uno de los 
municipios, con la intención de una mejor 
comprensión de los particularismos que en-
tran en juego a la hora de analizar la relación 
que mantiene el consumo y la deuda en las 
unidades familiares de la región. En el caso 
de Jiquilpan de Juárez, el municipio consta de 
una figura emblemática que condiciona fuer-
temente su historia y su identidad. El presi-
dente de la República Lázaro Cárdenas, naci-
do en la localidad, posibilitó el crecimiento de 
Jiquilpan, otorgándole poderes administrati-
vos sobre la región, escuelas públicas, hospi-
tal y unidades deportivas y de esparcimiento 
(Ochoa, 1978). Estas características fueron 
primordiales para que en 2013 Jiquilpan ob-
tuviese el título de “Pueblo Mágico”, viendo 
con ello como aumentaba su reconocimiento 
en el estado y su fondo económico para em-
bellecer el centro. El contar con diversos cen-
tros educacionales y ser una ciudad calificada 
como tranquila ha generado que gran parte 
de su población trabaje en el sector formal 
de la economía, manteniéndose una sociedad 
relativamente igualitaria con una estratifica-
ción social no especialmente acentuada. En 
contraposición a las características de sus 
vecinos más próximos, Sahuayo parece ser el 
reflejo invertido.

Sahuayo de Morelos es el centro del comer-
cio y abastecimiento de la región. El munici-
pio es el punto de confluencia del transpor-
te terrestre entre Guadalajara, el puerto de 
Lázaro Cárdenas y la autopista que conecta 
estos dos con México DF. Además, tiene una 
tradición migratoria hacia los Estados Uni-
dos, lo que genera que el abastecimiento de 
mercancía se diversifique. Sus características 
comerciales y su cercanía a la frontera del es-
tado de Michoacán han generado un aumento 
de la violencia derivada del narcotráfico, con 
una fuerte presencia de la policía federal en 
sus calles principales. De este modo se han 
insertado en su población ciertas dinámicas 
culturales características de la narco-cultura, 
especialmente en lo que concierne al consu-
mo de vestimenta, automóviles y preferencias 
culturales. Este tipo de dinámicas provocan 
el deseo de consumo como un sinónimo de 
abundancia que se traduce en una actitud 
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despilfarradora que enfoca la inversión de los 
consumidores en objetos de elevados precios, 
pero escaso valor añadido. Los habitantes del 
municipio se caracterizan por su dedicación 
al comercio, estando gran parte de ellos en el 
sector económico informal. A diferencia de 
su vecino, en Sahuayo si podemos encontrar 
una fuerte estratificación social condiciona-
da principalmente por el poder económico de 
las familias y su prestigio como comerciantes 
exitosos. Si bien Jiquilpan conforma su iden-
tidad cultural a través de la figura de Lázaro 
Cárdenas, en el caso de Sahuayo existen dos 
figuras principales que están inscritas en el 
ámbito religioso. Por un lado, tenemos al pa-
trón Santiago, y su festividad, la principal del 
municipio, que se realiza entre los meses de 
julio y agosto. Existe una fuerte devoción al 
apóstol Santiago y su festividad se convier-
te en una de las fechas más importantes del 
año, gracias a la participación de los grupos 
de thahualiles 1. En los últimos años se ha pro-
ducido el ascenso de la figura de José Sánchez 
del Rio dentro del ámbito religioso, mártir 
cristero que en 2016 fue canonizado.

Los dos municipios centrales en nuestro 
análisis han sufrido notables transformacio-
nes en las últimas décadas. Como gran parte 
del entorno rural de México, el Tratado de Li-
bre Comercio de América del Norte (TLCAN) 
que entro en vigor en 1994, supuso la modifi-
cación de las políticas agrarias y la paulatina 
transformación del campo mexicano. En la 
región que nos ocupa, dicha transformación 
se tradujo en la desaparición de las activida-
des agropecuarias, manteniéndose actual-
mente solo algunas rancherías. Esto llevo a 
los habitantes de los dos municipios a buscar 
la empleabilidad y desarrollo económico en 
otros sectores, principalmente el sector ser-
vicios, en el caso de Jiquilpan, impulsado por 
su atractivo turístico, y en Sahuayo, a través 
del comercio y abastecimiento de la región. 
También provoco un cambio en el uso de sue-
lo que expandió la mancha urbana gracias a 
la construcción de nuevos fraccionamientos 
habitacionales aumentando el tamaño de los 
municipios. El cambio de modelo productivo 
también generó un cambio en el modelo de 
consumo, haciendo que los habitantes valora-
sen un modelo más cercano al urbano.

La investigación que se presenta forma par-
te de la tesis de doctorado “Micro-créditos o 
Macro-deudas. Sistemas financieros alterna-
tivos en contextos de crisis económica: el caso 
de la región de la Ciénaga de Chapala, Méxi-
co”. El trabajo de campo se llevó a cabo du-
rante 2012-2016 a través de entrevistas abier-
tas y observación participante en la región. 
Se seleccionó a los informantes principales 
buscando la mayor heterogeneidad posible. 
Debido a problemas se seguridad que sufre la 
región por ser territorio disputado entre di-
ferentes carteles del narcotráfico, así como 
por la temática de investigación abordada, se 
tomó la decisión de garantizar el anonimato 
de todos los participantes, buscando con ello 
la apertura de información relacionada con 
las deudas, usura o extorsiones que los infor-
mantes podían experimentar. Durante el tra-
bajo etnográfico se entrevistó a consumidores 
y trabajadores o dueños de los comercios que 
ofertan financiamiento. El diseño de la inves-
tigación se llevó a cabo a través de un diseño 
longitudinal de panel, de tal modo que una vez 
seleccionados los cinco sujetos participantes 
se realizó un seguimiento de su consumo, fi-
nanciamiento, pago y en ocasiones deuda.

1.4-El pago fraccionado, Coppel y 
Elektra

En la región de la Ciénaga de Chapala, po-
demos encontrar dos tipos de comercios que 
ofertan crédito. Coppel y Elektra están pre-
sentes en los dos municipios, en sus calles 
principales. En Jiquilpan los dos comercios se 
encuentran separados por unos metros en la 
Calle Presidente Lázaro Cárdenas, en Sahua-
yo sucede lo mismo, son grandes comercios 
en la calle principal, Constitución. Estas en-
tidades poseen la capacidad de ofertar el con-
sumo a través de la solicitud de crédito, en el 
caso de Elektra con su Banco Azteca, en fun-
cionamiento desde 2002, y Bancoppel para 
Coppel que empezó a operar en 2006 a nivel 
nacional. Los dos comercios alternan espacio 
expositor para la mercancía y una sección de 
la tienda con las características usuales de los 
bancos, ventanillas de atención y espacio para 
la espera de los clientes. Se presentan como 
un servicio adicional a las tiendas bajo la con-

iii. metodología

iv. los sistemas de financiamiento 
al consumo

1. Los tlahualiles son representaciones de los guerreros prehispánicos que luchan contra Santiago Apóstol, en representación del Imperio 
español. Estas representaciones se realizan a través de grandes máscaras y vestimentas que movilizan un gran número de recursos por 
parte de la población para su realización. La tradición se enmarca en las danzas moriscas, pero en este caso con alegorías prehispánicas.
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dición legal de instituciones de banca múl-
tiple destinadas para el crédito al consumo 
(North, 1994).

Las dos entidades están teóricamente en-
focadas al consumo del segmento C+2 , con-
siderados los clientes perfectos para recibir 
un crédito de unos 3.000 pesos3. Aunque las 
expectativas no se cumplen en su mayoría, ya 
que los pagadores de abonos “chiquitos”, abo-
nos de pequeñas cantidades que originan que 
el plazo en el que completa el precio total del 
producto se amplíe hasta 48 meses, aumen-
tando con ello los intereses, suelen ser perso-
nas no bancarizadas, que acceden por prime-
ra vez a sistemas financieros, o aquellos que 
no disponen de un trabajo estable y por ello 
no pueden solicitar un crédito nómina. Los 
pagos se realizan con la afluencia que el deu-
dor considere, pero siempre que se cumpla la 
meta mensual. En caso de no poder afrontar 
el pago los intereses moratorios son muy al-
tos, pudiendo multiplicar el adeudo en pocos 
meses e inscribiendo al deudor en el buró de 
crédito durante años.

Este sistema de financiamiento está condi-
cionado a la adquisición de electrodomésti-
cos, tecnología de comunicación y vehículos. 
En el caso de Coppel también oferta ropa. Si 
bien las dos entidades permiten el retiro de 
dinero a crédito, sin necesidad de gastar en 
el establecimiento, a través de las entrevistas 
se ha comprobado que es más fácil la apro-
bación del crédito si el gasto se realiza en 
la propia entidad. Los requisitos necesarios 
para conseguir la financiación varían nota-
blemente dependiendo de la cantidad solici-
tada, siendo imprescindible en todos los casos 
la presentación de una identificación oficial 
del solicitante, su comprobante de domicilio 
y abonar el “enganche”, alrededor del 10% de 
la cantidad solicitada a la entidad. A partir de 
estos documentos los requisitos además re-
quieren avales y familiares que deberán pre-
sentar también los documentos requeridos al 
solicitante, comprobante de ingresos o en su 
defecto, comprobantes de algún patrimonio.

La penalización por caer en impagos, más 
allá de los intereses moratorios (que pueden 
llegar al 300%) y la inscripción del deudor 

en el buró de crédito, activa un proceso de 
acoso. Según datos recabados en el campo, 
la entidad vende la deuda a un despacho de 
cobranza que inicia un seguimiento continuo 
del deudor y sus avalistas a través de llamadas 
telefónicas y visitas al domicilio, en algunos 
casos con órdenes extrajudiciales de embargo 
los cuales pretenden intimidar y forzar la de-
volución del dinero más los intereses.

2.4. Los apartados
Los pequeños comercios intentan fomentar 

y facilitar el consumo a través de la opción 
del apartado. La adquisición de un producto o 
servicio se “aparta” de la oferta sin desembol-
sar la cantidad, o pagando solo una pequeña 
parte del total, bajo la promesa de completar 
el pago en el futuro. Este método no cuenta 
con ningún trámite concreto, ya que solo es 
ofertado a las personas de sobra conocidas 
por el comerciante. Depende para su funcio-
namiento de la confianza entre las partes. 
La amonestación por el impago significa la 
pérdida de confianza y como consecuencia la 
perdida de capital social. Este daño se produ-
ce a través de los conocidos “carteles de ma-
las pagas”. Carteles que son colocados en los 
escaparates de los comercios, indicando con 
nombres y apellidos, e incluso con señas para 
la identificación del deudor de forma más 
concreta, apodos o el nombre de la familia a 
la que pertenece el moroso.

Las adquisiciones principales realizadas en 
estos establecimientos se engloban dentro 
del consumo característico de la clase me-
dia, electrodomésticos, electrónica, muebles, 
autos y vestimenta. Durante el seguimiento 
a los informantes durante los 4 años de tra-
bajo de campo, se comprobó cuáles eran las 
motivaciones principales para el consumo y 
selección del producto. Entre ellas podemos 
destacar la influencia que ejercen los medios 
de comunicación y la noción que tienen los 
migrados de los imprescindibles para la co-
modidad del hogar. En varios casos se apuntó 
como motivación principal para la adquisi-
ción de un electrodoméstico o aparato elec-
trónico, el intento de simulación de la vida 

v. el consumo financiado

2.  La segmentación de la población mexicana en segmentos corresponde al ordenamiento de los habitantes en relación a su nivel 
socioeconómico. El nivel socioeconómico C+ corresponde al sector medio-alto, un 14.2% de la población mexicana, correspondiendo a 
profesionistas o trabajadores independientes que disponen de una buena calidad de vida y disponen de excedentes económicos que les 
permiten realizar un consumo lúdico.

3. Alrededor de 160 USD



8484848484 REVISTA SAN GREGORIO, 2017, No.18, EDICIÓN ESPECIAL “Del arado al smartphone”, AGOSTO, (78-85), ISSN 2528-7907

urbana o del modo de vida estadounidense 
(wilk, 1998), llegando a afirmar “Este refrige-
rador es igual que el que tiene X en el gabacho 
”.4

También se observó que la estratificación 
social de la región no solo es dependiente del 
nivel socioeconómico, paralelamente a los in-
gresos, la identidad está condicionada por un 
estilo de vida que valora la utilización de apa-
ratos electrónicos y la vestimenta considerada 
de un marcado estilo urbano. Para conseguir 
la adquisición de bienes que posean esta car-
ga simbólica de modernidad, los habitantes 
de la región optan por los sistemas de finan-
ciamiento anteriormente citados. No solo 
la posesión del bien, también la actividad de 
consumo forma parte del ritual que permite 
la superación de la identidad rural y alcanzar 
un sentimiento de pertenencia a un estrato 
social más prestigioso, tanto por un mayor 
nivel económico, como por la simulación de 
modernidad (Narotzky, 1997).

Las consecuencias producidas por el consu-
mo financiado en la región, y acentuadas en 
la generación más joven, dependen del tiem-
po que el consumidor precisa para saldar sus 
deudas. En el caso que pueda pagar el monto, 
durante el proceso el individuo se convierte 
en un consumidor insatisfecho. Puede dis-
frutar el bien, el cual después de unos meses 
pierde su atractivo de novedad que justifica el 
gasto realizado, y la deuda empieza a ser per-
cibida como una obligación indeseada o un 
castigo. El desengaño experimentado por el 
consumidor al extenderse el plazo de compra, 
en muchas ocasiones más allá de la vida útil 
del producto, provoca dos tipos de respuesta. 
Por un lado, encontramos casos en los que el 
consumidor se reconocía como impostor, asu-
miendo desear consumir por encima de sus 
posibilidades reales. También se observó que 
el endeudamiento era capaz de generar un au-
mento en las aspiraciones motivacionales de 
los consumidores incentivándoles a conseguir 
más dinero. Cuando el consumidor no puede 
hacer frente al pago la percepción de castigo y 
el arrepentimiento aumentan. El impago suele 
estar condicionado a la perdida de trabajo, la 
aparición de gastos no planificados o la falta 
de organización y ahorro. La deuda aumenta 
en el caso del pago fraccionado, y los reque-
rimientos de los pequeños comerciantes no 

tardan en aparecer cuando el producto se ha 
adquirido a través del sistema de apartado.

En el caso de Coppel y Elektra el hostiga-
miento y las amenazas llevaron a varios infor-
mantes a empeñar los bienes para conseguir 
el dinero, en muchos casos ni empeñando 
los bienes consiguieron saldar la deuda, y se 
vieron obligados a pedir dinero a familiares. 
Cuando las empresas empiezan a requerir el 
adeudo pueden ponerse en contacto con los 
avalistas, amenazar al cliente con el embargo 
y acosar al deudor a través de llamadas tele-
fónicas y visitas. Al igual que los pequeños 
comercios con los carteles de “malas pagas” 
el desgaste emocional y la perdida de capital 
social buscan obligar al deudor a saldar sus 
cuentas.

El consumidor moroso además de eviden-
ciar en una primera fase el arrepentimiento 
y el estrés característico del consumidor in-
satisfecho, pasa por un proceso de castigo y 
cuestionamiento social, en el que las críticas 
de la comunidad se dirigen hacia la percep-
ción que el consumidor tiene de sí mismo: 
“Uy si, se creía muy fresa y no es más que una 
corriente”, “Pobre diva muerta de hambre”, 
“Pinches viejas corrientes que piden y luego 
no tienen ni para frijoles”, “Se cree bien pe-
rrón y ni pena tiene”.

Los sistemas financieros abordados, son 
una parte de los disponibles a los que pueden 
optar los habitantes de la ciénaga. Se ha que-
rido enfocar el texto hacia aquellos más direc-
tamente relacionados con el consumo, pero es 
necesario comprender la articulación de estos 
sistemas con otros de carácter informal (Ad-
ler de Lomnitz, 1975). Las casas de empeño, 
numerosas en la región, como la existencia 
de Asociaciones Rotativas de Crédito (tandas) 
(Marsell, 1995) y kermes con motivación re-
caudatoria completan un complejo sistema de 
financiamiento utilizado por los habitantes 
de la región. La sinergia negativa es observa-
da cuando la utilización de diversos sistemas 
que no produce el aumento de la capacidad de 
financiamiento, sino del sobreendeudamien-
to, el desgaste del capital social y el encareci-
miento del consumo.

conclusiones

4. Gabacho: es el modo coloquial utilizado para referirse a Estados Unidos de América.
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El fracaso en una meta económica siempre 
tiene consecuencias económicas y morales 
para los deudores, pero como se ha podido 
apreciar en la etnografía, el éxito también 
presenta connotaciones de fracaso. La necesi-
dad de financiar el consumo, aumenta el cos-
te del mismo, penalizando la falta de recursos 
a través de un encarecimiento de la pobreza. 
El consumidor siente la penalización por su 
falta de liquidez al alargarse el tiempo del 
proceso de pago, especialmente cuando los 
intereses moratorios aumentan considerable-
mente el coste final. Durante las entrevistas 
se ha podido apreciar que los individuos que 
solo podían conseguir el consumo a través de 
la financiación desarrollaban un sentimiento 
de culpa, llegando a sentirse como imposto-

res de un nivel de vida al que no podían acce-
der. Aunque sus aspiraciones de consumo se 
encuentran dificultadas por el tipo de finan-
ciamiento al que pueden acceder, los sujetos 
entrevistados se autoinculparon, entendiendo 
el sistema de financiamiento como un siste-
ma moral que ellos debían obedecer.

Los sujetos de entornos rurales en el siglo 
XXI intentan emular un consumo similar al 
observado en medios de comunicación o el de 
aquellos que han salido del entorno rural para 
vivir en las grandes ciudades mexicanas o ex-
tranjeras. La financiación se torna un insis-
tente recuerdo de su emulación o, en el caso 
de no poder pagar la deuda, un deterioro de 
su capital económico y social.
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resumen

abstract

Depois de uma ditadura de quase 50 anos que mergulhou Portugal num grande isolamento 
internacional, o final da década de 80 do séc. XX, com a adesão à CEE -Comunidade Económica 
Europeia, marcou o início de uma grande transformação económica social no território mais 
ocidental da Europa. Neste período, em que se verificou uma assinalável melhoria das condições 
de vida dos portugueses, a ênfase colocada no sector primário transita para o sector terciário. 
Este é também o momento das grandes obras públicas e das iniciativas de projecção internacional 
que deram uma nova visibilidade e proporcionaram a oportunidade para a apresentação de uma 
imagem positiva e moderna de Portugal. Neste contexto, o presente artigo pretende analisar a 
questão do emprego no concelho de Palmela que, sendo de matriz rural, está localizado na Área 
Metropolitana de Lisboa. Neste caso serão também analisadas as perspectivas do crescimento e 
evolução da população e sua relação com o desenvolvimento económico, nomeadamente no 
âmbito dos seus efeitos na preservação da paisagem e da marca identitária de um concelho de 
forte tradição rural. Pretende-se ainda abordar o território no âmbito dos seus diálogos urbanos 
e rurais no tempo do espaço global. .

PALAVRAS-CHAVE: Desenvolvimento económico; emprego; espaço rural; identidade; mudança 
social
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After a dictatorship of almost 50 years that immersed Portugal in a great international isolation, 
the end of the decade of 80’s of 20th century, by joining the EEC-European Economic Community, 
marked the beginning of a major economic and social transformation in the most western 
territory of Europe. During this period, where there was a marked improvement in the Portuguese 
living conditions, the emphasis placed on the primary sector moves to the tertiary sector. This 
is also the time of great public construction projects and international projection initiatives that 
have given new visibility and provided the opportunity for a positive and modern image of 
Portugal. In this context, this communication intends to analyse the employment issues in the 
Palmela County, which being a rural matrix, is located in the Lisbon Metropolitan Area. In this 
case, the population growth perspectives, their evolution and their relationship with economic 
development will also be analysed, particularly in the context of their effects on the preservation 
of the landscape and the brand of a County which has strong rural traditions. It also intends to 
approach the territory in the scope of its urban and rural dialogues in the time of the global 
space.
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Palmela é um território de matriz rural. 
Até finais da década de 50 do século passa-
do a agricultura era a base da economia local. 
Apesar das transformações que ocorreram ao 
longo das últimas décadas o concelho assu-
me esta matriz como identitária e não abdica 
das profundas raízes que assentam na cultura 
de um povo de trabalho. O homem moldou a 
terra difícil e dela extraiu durante um tempo 
milenar o seu sustento, à custa de muito es-
forço, suor, trabalho e muito sacrifício.

A marca agrícola e a excelência dos seus 
vinhos ainda hoje colocam esta geografia da 
península de Setúbal em lugar cimeiro nestes 
sectores. Os vinhos de Palmela são conheci-
dos em todo o mundo. Em 2012 Palmela foi 
Cidade Europeia do Vinho. A sua produção 
agrícola e a excelência e magnitude das suas 
paisagens entre o Tejo e o Sado, bem como 
o esplendor da Serra da Arrábida são pontos 
de referência de um território que soube pre-
servar e valorizar o seu património e as suas 
raízes. O seu castelo lembra o poderio senho-
rial da Ordem de Santiago.

O imenso património natural e cultural do 
concelho, com destaque para a Vila de Palme-
la, é hoje base do desenho de estratégias da 
governação local que, acima de tudo, procura 
promover o desenvolvimento do seu território 
de intervenção a partir da valorização do seu 
potencial endógeno, em particular da riqueza 
cultural e natural que a cada instante se des-
cobre.

As estratégias de promoção do turismo 
local foram partilhando espaço com o mun-
do rural. Apesar da proximidade de Lisboa, 
o concelho de Palmela consegue oferecer a 
tranquilidade e a beleza da paisagem natural 
que em parte o homem transformou e preser-

vou. Neste sentido, o maior concelho do dis-
trito de Setúbal e uma das maiores extensões 
geográficas da área metropolitana de Lisboa 
tem conseguido conciliar o melhor do mundo 
rural com o crescimento demográfico e urba-
nístico que a localização de muitas indústrias, 
em particular do cluster automóvel, ajudou a 
estimular.

 Nesta área da península de Setúbal, a em-
presa alemã Autoeuropa teve um papel estru-
turante ao inaugurar em 1995, em Palmela, 
uma unidade de produção que absorve, ac-
tualmente, cerca de 3.500 trabalhadores di-
retos e uns milhares de postos de trabalho 
indiretos e representa cerca de 1,1% do PIB 
português.

O concelho de Palmela beneficiou, como 
todo o território nacional, com os ventos de 
mudança que sopraram no país após a Revo-
lução do 25 de Abril que derrubou um regime 
ditatorial de quase 50 anos e abriu as portas 
da economia à europa e ao mundo.

As décadas de 70 e 80 do século XX foram 
fundamentais para a instauração e consoli-
dação do regime democrático e para a adesão 
de Portugal à CEE - Comunidade Económica 
Europeia (1986). Nos primeiros anos de in-
tegração europeia e beneficiando da entrada 
dos fundos de coesão, o país modernizou-se, 
construiu infraestruturas, melhorou os seus 
indicadores em todos os sectores de atividade 
depois de muitas décadas de atraso e de isola-
mento internacional.

O concelho de Palmela beneficiou em par-
ticular destas transformações económicas e 
sociais uma vez que a sua posição geográfi-
ca, as boas acessibilidades e a proximidade a 
Lisboa, permitiram a instalação de unidades 
fabris que absorveram mão-de-obra local, 
qualificando-a, e induzindo desenvolvimento 
na geografia local e regional.

Não se pode tratar o caso de Palmela sem 
uma objetiva referência ao contributo da Au-
toeuropa para a empregabilidade e estímulo 
à economia regional e nacional. O início da 
laboração desta unidade de produção de auto-
móveis na década de 90 contribuiu de forma 
decisiva para aumentar os níveis de empre-
gabilidade no território com todas as con-

i introdução

1. Este lema foi colocado em todos os endereços electrónicos dos colaboradores da Autoeuropa, funcionando como um lema de motivação 
permanente. A globalização liga o global ao local referindo-se ao passado e identidade da empresa mas também ao tempo milenar do 
concelho.

The past gave us identity. The future is built with Excellence.1
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2. A Área Metropolitana de Lisboa é constituída pelos concelhos de Alcochete, Almada, Amadora, Barreiro, Cascais, Lisboa, Loures, 
Mafra, Moita, Montijo, Odivelas, Oeiras, Palmela, Seixal, Sesimbra, Setúbal, Sintra e Vila Franca de Xira.

sequências positivas que esse efeito teve na 
economia, na coesão e no desenvolvimento 
do concelho de Palmela e da região de Setú-
bal.

Este nosso artigo pretende lançar um olhar 
mais criterioso para a questão do emprego no 
território rural de Palmela, cruzar algumas 
variáveis e tentar identificar, no quadro das 
limitações de espaço do presente texto, algu-
mas linhas de evolução estatísticas com base 
nos censos gerais da população e em outras 
fontes que nos permitam entender melhor as 
transformações que aconteceram neste terri-
tório rural desde 1960 até 2011.

Em função do trajeto percorrido, enten-
do, salvo melhor opinião, que este território 
de matriz rural, localizado na AML - Área 
Metropolitana de Lisboa2, é um exemplo de 
desenvolvimento sustentável e um espelho 
que evidencia a importância das políticas 
que conciliam as raízes e o meio rural com o 
espaço urbano, os ventos de mudança e, em 
concreto, a localização do principal cluster 
automóvel de Portugal.

Este é um concelho de transição perma-
nente entre o espaço rural e o espaço urbano 
que procura, a todo o tempo, maximizar as 
vantagens de um e de outro, apontando os ca-
minhos do futuro sem esquecer o seu passado 
milenar.

Habitada desde tempos pré-históricos, pal-
co das lutas da conquista cristã aos Mouros, 
a vila de Palmela recebe o primeiro foral pela 
mão de D. Afonso Henriques em 1185. Perco-
rrendo as sus ruas, marcamos encontro com 
a história, sentimos a importância do poderio 
senhorial da Ordem de Santiago que, durante 
vários séculos, teve a sua sede no castelo de 
Palmela e cuja presença no território influen-
ciou, de forma muito expressiva, a sua marca 
identitária.

O concelho de Palmela é extinto em 1855, 
tendo sido integrado no concelho de Setúbal, 
actual capital de distrito. Foi de novo restau-
rado em 1926. A vila de Palmela é um autên-

tico museu a céu aberto e as suas ruas consti-
tuem um percurso fantástico para podermos 
desfiar memórias e marcar encontro com a 
história. O seu castelo ergue-se ao alto, im-
ponente, qual sentinela entre o Tejo e Sado.

Câmara municipal de palmela e vista pa-
norâmica. (Anexos)

No ano de 1937 o geógrafo Orlando Ribeiro 
refere-se a Palmela, no seu esboço geográfico 
sobre a Arrábida, como uma terra difícil que 
o homem conquistou à charneca e à custa de 
muito trabalho:

Palmela, grande vila ainda aninhada no seu 
morro, de casas brancas e ruas acanhadas, 
comanda as vastas planuras de sopé, coroada 
por um castelo que foi sede da Ordem de 
Santiago, vigiando simbolicamente uma das 
entradas das terras baixas do Sul, que aquela 
ordem incorporou no território nacional (…) 
para o norte os contornos geométricos das 
vinhas, olivais, campos de trigo e até pinhais 
e eucaliptais, salpicados de casas dissemi-
nadas, constituem uma paisagem de coloni-
zação, que transformou as charnecas, à força 
de estrume e de trabalho, num dos centros 
abastecedores da capital e das aglomerações 
próximas (Ribeiro, 2004).

São densas e sentidas as palavras do geó-
grafo que traçam o perfil de um território de 
matriz rural que se afirmou sempre pela força 
do trabalho e no combate a todas as tempes-
tades. Palmela é na geografia humana uma 
terra de gente de trabalho, persistente e de-
terminada, que conquistou patamares muito 
para além da difícil transformação da char-
neca. Este território é chão que dá uvas (Pra-
ta, 2013), como lhe chamou Cristina Prata no 
título do estudo que realizou sobre a terra e o 
trabalho das gentes nesta geografia dos vin-
hos de excelência. No prefácio do chão que dá 
uvas a investigadora Dulce Freire refere que 
este trabalho para além de valorizar os vin-
hos que dão cor, brilho e prestígio a Palmela 
devem tanto à bonança, como à tempestade 
em que nasceram e cresceram. Um percur-
so marcado por tensões, problemas, contra-
dições, diferença, crises, ambições e sucessos. 
Afinal, um passado muito parecido com o 
presente (Prata, 2013).

uma terra de trabalho, um “chão 
que dá uvas”
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Esta terra de vinhos e de paisagens deslum-
brantes cruzou o seu destino com a globali-
zação, mas, até à presente data, não perdeu a 
sua identidade. Talvez esse chão que foi tão 
difícil de conquistar esteja ainda a reclamar 
a presença dos homens que moldaram a geo-
grafia para não perderem o norte da sua ma-
triz, apesar de todas as transformações dos 
tempos e da necessária adaptação aos fluxos 
próprios de uma economia aberta e exposta à 
aldeia global.

Neste contexto, o futuro deste território 
é um trabalho de reconstrução que interage 
com o presente e com o passado, como reforça 
o geógrafo Jorge Gaspar:

Assim, quando observamos as nossas ci-
dades, as atuais, estamos, simultaneamente, 
a reconstruir o seu passado e o seu futuro: é 
da forma, da atitude, da crítica que somos ca-
pazes de levar a cabo, que vai de pender o seu 
futuro. Como notei várias vezes, analisando 
um grande número de cidades, elas só são ele-
gíveis, inteligíveis, através de um exercício de 
reconstrução do seu tempo histórico, através 
dos seus espaços (Gaspar, 2016).

O concelho de Palmela tem uma área de, 
aproximadamente, 465 Km2 e está localiza-
do na faixa litoral de Portugal, na península 
de Setúbal3, sendo um dos 18 municípios que 
compõem a AML. É um dos territórios de 
maior extensão geográfica da região. Possui 
uma vasta área natural situada nas bacias dos 
rios Tejo e Sado, com particular destaque para 
o território concelhio inserido no estuário do 
Sado e no Parque Natural da Arrábida.

O concelho de Palmela representa 18,6% da 
produção agrícola e animal da península de 
Setúbal (NUT III que agrega os concelhos de 
Alcochete, Almada, Barreiro, Moita, Montijo, 
Palmela, Seixal, Sesimbra e Setúbal) que, por 
sua vez, representa 4% do total nacional, ten-
do gerado em 2011 um volume de negócios de 
161 milhões de euros.

Em 2009, o concelho de Palmela concentra-
va 66% das 2.261 explorações agrícolas com 
culturas permanentes, sendo os vinhos e a 

maçã riscadinha os seus maiores expoentes. 
No ano em referência, foram identificadas 1. 
6111 explorações agrícolas com culturas tem-
porárias, das quais 668 (41%) estavam locali-
zadas no concelho de Palmela.

A sua matriz rural, de ocupação agrária an-
tiga e intensa, é o espelho de uma paisagem de 
colonização como lhe chamou o geógrafo Or-
lando Ribeiro que, na atualidade, convive com 
processos de industrialização de grande esca-
la e com processos de promoção do desenvol-
vimento local que passam pela valorização da 
paisagem e do património turístico e cultural. 
Neste sentido e apesar da sua proximidade 
com a cidade de Lisboa e do crescimento in-
dustrial da península de Setúbal, Palmela tem 
conseguido conciliar o desenvolvimento in-
dustrial com a preservação de muitas das suas 
áreas rurais (Palmela, 2014).

As quatro freguesias que constituem o con-
celho de Palmela são a evidência desta plu-
ralidade espacial que, por sua vez, tem fortes 
implicações na atuação dos agentes locais e 
do próprio desenvolvimento do território. A 
vila de Palmela, cujo centro histórico notável 
apresenta vestígios das diversas culturas que 
por ali passaram, é sede de concelho e centro 
administrativo. As restantes freguesias são 
Pinhal Novo – o pólo urbano mais dinâmi-
co, Quinta do Anjo, com um magnífico pa-
trimónio natural, em coexistência com uma 
fortíssima componente industrial e a União 
de Freguesias de Marateca e Poceirão, zona 
marcadamente rural.

Localização do concelho de palmela e res-
pectivas freguesias. (Anexos)

Segundo os indicadores do Diagnóstico 
Social do Concelho de Palmela, este territó-
rio apresenta uma densidade populacional 
de 135,1 habitantes por km2, a mais baixa 
da Área Metropolitana de Lisboa (Palmela, 
2014). No entanto, a densidade populacional 
do concelho é superior à nacional (114,5). 
Este indicador registou uma evolução muito 
significativa em relação a 1960, ano em que 
a densidade populacional do concelho era de 
49,7 e a de Portugal registava 96,5 habitantes 
por km2.

o território de palmela

3. Dados obtidos a partir da caracterização do sector rural que é parte integrante da Estratégia de Desenvolvimento Local elaborada 
pela ADREPES – Associação de Desenvolvimento Regional da Península de Setúbal
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a questão do emprego no concelho 
de palmela

Segundo os números e indicadores disponí-
veis (http://www.pordata.pt/)4 o concelho de 
Palmela conta com um população residente 
segundo os últimos Censos (2011) de 62.831 
habitantes que representam 0,59% da popu-
lação portuguesa e 2,23% da população da 
Área Metropolitana de Lisboa.

O concelho de Palmela registou desde 1960 
um aumento significativo da sua população. 
Nessa data registava apenas 23.155 indiví-
duos residentes, representando 0,26% da po-
pulação portuguesa e 4,58% da população da 
Área Metropolitana de Lisboa. Os sucessivos 
estudos registaram uma subida progressiva 
da população: 36.933, em 1981; 53.353, em 
2001; e 62.831, em 2011.

Sendo sempre difícil realizar-se uma com-
paração com a Área Metropolitana de Lisboa 
na medida em que este território é o mais 
densamente povoado do país, parece, no en-
tanto, possível estabelecer-se um paralelismo 
a este nível entre a densidade populacional (nº 
médio de indivíduos por Km2), segundo os 
censos disponíveis, entre o concelho de Pal-
mela e Portugal no seu todo.

Neste quadro, verifica-se, a partir dos cen-
sos de 1981, que o concelho de Palmela regis-
ta números ligeiramente superiores à média 
nacional: 114,5, em 2001; e 135,1, em 2011 - 
por comparação com 112,4, em 2001; e 114,5, 
em 2011 no território nacional.

Relativamente ao índice de sustentabilidade 
potencial, em particular no que diz respeito 
ao número de indivíduos em idade ativa por 
idoso, segundo os censos, o concelho de Pal-
mela registou sempre números superiores ao 
território nacional tendo, a partir de 1981, re-
gistado valores idênticos e superiores à Área 
Metropolitana de Lisboa: em 1981 – Palmela 
6,8 e AML 6,9; em 2001, Palmela 4,6 e AML 
4,5; em 2011, Palmela 3,8 e AML 3,6. Em 
2011, o índice de envelhecimento do concelho 
era de 102,7%, de 117,3% na AML e de 127,8% 
em Portugal.

Segundo os indicadores do diagnóstico so-
cial do concelho de Palmela, o crescimento 
demográfico do território superou os 2% por 
ano entre 1997 e 2006, tendo abrandado em 
anos recentes. Este crescimento tem assenta-

do, quase exclusivamente, na capacidade de 
atrair novos residentes, sobretudo na zona 
norte do concelho: Pinhal Novo, pela proxi-
midade à ponte Vasco da Gama, via A12, mas 
também a poente, Quinta do Anjo, perto da 
Serra da Arrábida, e a sul, Aires, no eixo de 
ligação a Setúbal. (Palmela, 2014).

Este diagnóstico dá-nos conta que o nº de 
alojamentos por edifício (1,53 em 2011) é o 
mais baixo da AML, a par de Mafra, e, no 
caso de Palmela, resulta do encontro entre o 
espaço rural, onde a tipologia preponderante 
é a moradia unifamiliar, e o urbano, de baixa 
densidade e verticalidade, com predomínio 
de cérceas baixas, que caracteriza o concelho. 
Em 2001, este valor situava-se em 1,50, o que 
significa que o concelho tem crescido sem se 
descaracterizar (Palmela, 2014).

Estes indicadores são fundamentais para 
se aferir o cuidado ao nível do planeamento 
estratégico da governação a fim de conciliar 
o crescimento demográfico e urbanístico do 
concelho com a promoção e preservação do 
património cultural e natural.

Por outro lado, e apesar da integração num 
grande aglomerado populacional, a Área Me-
tropolitana de Lisboa, percebe-se, pela di-
mensão geográfica, o número e a tipologia 
dos edifícios do concelho, que Palmela, ape-
sar de todas as metamorfoses das últimas dé-
cadas, conseguiu preservar a sua matriz rural 
sem descurar a atracção de plataformas pro-
motoras da criação de riqueza e emprego.

Em 1960, a população do concelho de Pal-
mela empregada no sector primário era de 
6.380 indivíduos e, em 2011, era de apenas 
1.109. O sector secundário empregava, em 
1960, 1.305 trabalhadores e, em 2011, 6.430. 
Neste sector, verificou-se uma subida cons-
tante até 2001, com o registo de 8.497 indiví-
duos, verificando-se, nos últimos anos, uma 
diminuição que coincidiu com a crise instala-
da em Portugal e nos países do sul da Europa 
a partir de 2007. O sector terciário registou 
uma evolução constante até 2011, registando 
nessa data 19.156 indivíduos em contraponto 
com 1960 que apenas registou 1.855 trabalha-
dores no sector. No somatório dos três secto-

4. Base de dados de Portugal Contemporâneo organizada e desenvolvida pela Fundação Francisco Manuel dos Santos. As estatísticas 
divulgadas são provenientes de fontes oficiais e certificadas, com competências de produção de informação nas áreas respetivas.
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res da atividade económica o concelho de Pal-
mela registou sempre uma evolução positiva 
ao longo dos anos, com excepção para o sector 
secundário que, entre 2001 e 2011, apresenta 
uma perda de 2.067 trabalhadores.

Evolução da população empregada no con-
celho de palmela segundo os censos (1960-
2011): total e por sector de actividade econó-
mica.(Anexos)

Em 1960, a população empregada era de 
9.540 indivíduos e, em 2011, de 26.695. A po-
pulação empregada no concelho acompanhou 
o movimento, que se verificou em Portugal e 
na AML, registando uma diminuição da po-
pulação empregada no sector primário e um 
aumento nos restantes sectores, com exceção 
para o sector secundário que na AML regis-
tou uma diminuição de 31.814 trabalhadores 
no período compreendido entre 1960 e 2011.

Evolução da população empregada em por-
tugal e na aml segundo os censos (1960-2011):

Total e por sector de actividade económica 
(Anexos)

No que diz respeito à população empregada 
por sexos, verifica-se, entre 1960 e 1981, uma 
enorme desigualdade entre o emprego mascu-
lino e feminino. A partir dos censos de 2001, 
regista-se uma tendência para a igualdade de 
sexos ao nível do acesso ao emprego.

Evolução da população empregada no con-
celho de palmela

Segundo os censos (1960-2011), por sexos 
(Anexos)

Relativamente aos trabalhadores por con-
ta de outrem, verifica-se, de acordo com os 
dados disponíveis, uma evolução muito sig-
nificativa do nível de escolaridade. Em 1985, 
os empregados com nível superior eram de 
apenas 78, registando-se 2.287 em 2013. Em 
1985, apenas possuíam o nível secundário e 
pós-secundário 226 trabalhadores. Esse nú-
mero subiu para os 4.810 em 2013. Nos níveis 
mais baixos de formação, inferior ao básico/1º 
ciclo e básico/1º ciclo, verifica-se uma dimi-
nuição muito considerável entre 1985 e 2013, 
facto que significa que aumentou a qualifi-
cação dos trabalhadores por conta de outrem 
que, sobretudo, regista saltos quantitativos e 
qualitativos a partir do 2º ciclo e com grande 

reforço das qualificações a partir do 3º ciclo, 
registando nesse escalão, em 2013, 6.939 tra-
balhadores em contraponto com 552 em 1985.

Fábrica da autoeuropa em palmela (Anexos)

Depois da adesão de Portugal à então CEE, 
a economia portuguesa consolidou o proces-
so de abertura ao exterior com a consequente 
exposição ao processo de globalização.

A excelente localização geoestratégica do 
concelho de Palmela, as suas excelentes aces-
sibilidades e a proximidade a Lisboa e diversas 
zonas portuárias e ao aeroporto, entre outros 
aspetos, constituíram-se relevantes para que 
o Grupo Volkswagen demonstrasse, em 1991, 
interesse na localização neste território de 
uma das suas unidades de produção. Neste 
sentido, no início dos anos 90 do século XX 
uma parceria entre a Ford e a Volkswagen deu 
origem à fábrica de automóveis de Palmela, 
cujo início da laboração teve lugar no ano de 
1995.

Esta unidade fabril, o maior investimento 
realizado em Portugal até à presente data, re-
volucionou o emprego ao criar 3.500 postos 
de trabalho diretos nesta geografia, induziu 
um grande estímulo ao desenvolvimento da 
região e do país contribuindo ainda, de for-
ma muito significativa, para o PIB (Produto 
Interno Bruto) nacional, representando 1,1%.

A implementação da Autoeuropa que em 
1999 passou a ser detida apenas pelo gru-
po alemão, tendo alcançado no ano de 2013 
uma produção de dois milhões de veículos, 
representa um desafio permanente para Por-
tugal e uma enorme satisfação para todos os 
responsáveis políticos com destaque para o 
Presidente da Câmara Municipal de Palmela, 
Álvaro Amaro, que na qualidade de primeiro 
responsável pela governação local sente, como 
nenhum outro, o impacte da Autoeuropa no 
território. A este propósito, referiu que a Au-
toeuropa fez com que Palmela deixasse de ser 
conhecida, exclusivamente, como um concel-
ho eminentemente rural (Lusa, 2016). O au-
tarca manifestou ainda, a este propósito, que 
a par de uma agricultura e de uma vitivinicul-
tura fortes que fazemos questão de preservar, 
temos o privilégio de ter uma das indústrias 
mais significativas do país, que transfigurou a 
vida no território (Lusa, 2016). Confirmamos, 
pois, que:
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Com a entrada deste magno projecto na 
península de Setúbal desenvolveu-se no eixo 
Palmela-Setúbal uma organização em cadeia 
que culminou num processo de integração 
vertical, onde a par de empresas de produção 
e montagem automóvel se situam fornecedo-
res de componentes, empresas subcontrata-
das, distribuidores e vendedores de automó-
veis, factor que trouxe um progresso e um 
desenvolvimento – sobretudo pela criação de 
postos de trabalho envolvidos – dificilmen-
te imagináveis sem este projecto (Correia, 
2000). Neste sentido, e segundo o diagnóstico 
social do concelho de Palmela:

  A evolução do índice de polarização 
de emprego (quociente entre a população em-
pregada numa determinada unidade territo-
rial e a população aí residente e empregada) 
evidencia esta mudança, passando de 0,78 em 
1991 para 1,02 em 2011, sendo juntamente 
com os concelhos de Lisboa e Oeiras os úni-
cos da AML a apresentar um valor superior à 
unidade deste índice (Palmela, 2014).

Em 1960 Palmela registava uma taxa de des-
emprego de 1,2%, e em 2011, de 13,6%, valor 
acima do registado na AML (12,9%) e ligeira-
mente superior ao registado a nível nacional 
(13,2%). O concelho de Palmela acompanhou 
também ao nível do indicador desemprego as 
grandes transformações sociais ocorridas em 
Portugal.

A adesão e integração europeia, a entrada 
da mulher no mercado de trabalho e também 
a crise das dívidas soberanas que se abateu 
sobre Portugal e os países do sul da Europa 
marcaram a evolução do desemprego no con-
celho e na região da AML.

Em Palmela, verificou-se o aumento da 
população e também da sua qualificação. 
Manteve-se um nicho de empregabilidade no 
sector primário mas, à semelhança da região 
e do país, verificou-se um aumento da empre-
gabilidade nos sectores secundário e terciário 
que, função dos ajustamentos de cada sector e 
das crises que ciclicamente os assolam, tam-
bém provocou níveis de desemprego numa 
perspectiva quase sempre ascendente.

Em 2011, no concelho de Palmela, a taxa de 
desemprego feminino era de 14,4 % e 12,8% 
masculino. Em Portugal, esse valor era de 
13,8% a nível feminino e 13,2% a nível mas-
culino.

A 1 de Janeiro de 2016, Portugal completou 
30 anos de integração europeia. Muita coisa 
mudou entre avanços e recuos. É consensual 
e reconhecido o esforço que Portugal realizou 
nestas 3 décadas, fazendo neste período o que 
muitos países puderam fazer, paulatinamen-
te, ao longo de um período muito maior.

A queda do regime ditatorial, a Revolução 
do 25 de Abril de 1974, a consolidação da de-
mocracia e a adesão à CEE, em 1986, consti-
tuíram-se como momentos fundamentais da 
mudança e de abertura de Portugal ao mundo 
depois de quase meio século de isolamento 
internacional.

Os portugueses depositaram muita espe-
rança no processo de integração europeia 
desejando ardentemente a melhoria das con-
dições de vida. Ao mesmo tempo, a Europa 
desejava apoiar Portugal a consolidar a sua 
democracia evitando assim a existência de 
um território no sul do velho continente com 
perturbações políticas:

A Europa era a democracia, o progresso, 
a prosperidade, o espelho no qual nos ol-
hávamos como a nossa aspiração ideal. Após 
quase cinco décadas de ditadura, Portugal 
superou uma letargia quase secular, com um 
atraso e isolamento endémicos, qual realida-
de marginal e frágil, em que a tradição sobre-
pujava fortemente a modernidade, dominada 
por uma endogamia intelectual e política que 
impunha uma autarcia mental com gravosas 
consequências culturais e sócio-económicas 
(Rocha, 2007).

Seguiram-se anos de euforia. Portugal 
cresceu e desenvolveu-se muito. Recuperou, 
de forma impressionante, o tempo perdido. 
O apoio da União Europeia foi fundamental 
para a construção de infraestruturas, para o 
crescimento económico e para o bem-estar 
social.

Nos anos pós-adesão, Portugal começou a 
realizar um percurso de convergência conti-
nuada em relação à média europeia na maioria 
dos seus indicadores de desenvolvimento. Na 
década de 90, o peso da União Europeia fez-se 
sentir em todos os domínios da sociedade. O 
país recuperou décadas de atraso. Moderni-
zou-se. Porém, a crise económica e financeira 
que, recentemente, atingiu Portugal fez com 
que a rota de convergência desse lugar a um 

30 anos de integração europeia
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caminho de divergência, nomeadamente em 
função da forte dose de austeridade aplicada 
durante o programa de ajustamento.

Neste contexto, e na sequência de uma dé-
cada marcada pela adesão ao euro, pela ace-
leração do processo de globalização e pelo 
alargamento da União Europeia a Leste, o 
processo de convergência português recuou 
mais de 20 anos (Mateus, 2015).

No entanto, Portugal é hoje um país moder-
no, aberto ao mundo e verdadeiramente eu-
ropeísta em tudo o que o significado encerra.

As transformações sociais que tiveram lugar 
em todos os domínios da sociedade têm uma 
relação direta com o processo de integração, 
com destaque para os fundos de coesão e para 
as diretivas europeias que foram sendo trans-
postas para a legislação nacional, mudando as 
formas de fazer a que o país estava habitua-
do. Mas, os avanços registados nos primeiros 
anos de adesão, em particular ao nível do des-
empenho económico, têm vindo a regredir.

Um estudo coordenado pelo economista 
Augusto Mateus sobre esta matéria e desig-
nado por Três Décadas de Portugal Europeu: 
Balanço e Perspectivas, diz-nos que em 2013, 
o nível das famílias portuguesas era 25% infe-
rior à média europeia, a mesma distância que 
se registava em 1990 (Mateus, 2015).

Apesar da intermitência das rotas de con-
vergência e divergência, somos europeus por 
origem, mas também por opção. A Europa a 
que aderimos há 30 anos, continua a ser a nos-
sa vocação. E é o nosso destino (Sande, 2016).

O território de Palmela evidencia as duas 
classificações clássicas da divisão do espaço 
em rural e urbano. Porém, e apesar da proxi-
midade com Lisboa e da sua integração ple-
na na grande dimensão populacional que é 
a principal área metropolitana de Portugal, 
Palmela assume-se como um concelho onde 
cabem os dois mundos, o rural e o urbano.

Apesar de ser um dos maiores territórios 
desta zona em extensão geográfica, Palmela é 
o concelho que menos cresce a nível demográ-
fico e o que cresce de forma mais controlada 
a nível urbanístico. De resto, como se verifica 
através da narrativa da governação local, exis-

te um objetivo muito claro de valorização das 
raízes e da identidade do concelho de Palmela, 
através da promoção da sua história, patrimó-
nio cultural e natural, ao mesmo tempo que 
se abraçam as vantagens que a globalização 
ofereceu como, por exemplo, a instalação da 
fábrica Autoeuropa.

Palmela exibe, com orgulho, a sua matriz 
rural e é a partir deste patamar identitário que 
constrói todo o seu planeamento estratégico 
rumo ao futuro. Neste contexto, a ruralidade, 
ainda hoje bem vincada e evidente, abre-se a 
novos sentidos que não se encaixam, forçosa-
mente, nas tendências que a designação clás-
sica definiu para o espaço rural e urbano.

Através das leituras dos textos clássicos 
pode considerar-se que o espaço rural se ca-
racteriza essencialmente pela noção de con-
tiguidade (entre local de residência e local de 
trabalho, entre proximidade física e proximi-
dade afetiva), que advém, sobretudo, do baixo 
nível de densidade populacional (Carmo, 
2009).

A população de Palmela que até à década de 
50 se dedicou maioritariamente à agricultura, 
conquistando terreno à charneca, tinha o seu 
local de residência junto ao seu local de tra-
balho com toda a proximidade afetiva e cul-
tural que essa condição produziu.

O trabalho da terra foi sempre muito duro, 
existindo um fosso enorme entre os poucos 
proprietários das casas agrícolas, mais abas-
tados, e a enorme mancha de pobreza que 
constituíam os trabalhadores da terra. Neste 
sentido, confirmamos que:

Nos anos que se seguiram ao fim da II Gue-
rra Mundial, a essas ameaças, juntaram-se as 
incertezas crescentes quanto às condições de 
escoamento e aos preços dos vinhos no mer-
cado. As elites locais, nomeadamente as que 
exerciam cargos políticos, até podiam prome-
ter a resolução de alguns problemas que afec-
tavam os mais pequenos agricultores, mas 
acabavam, quase sempre, por dar prioridade 
apenas aos seus próprios interesses. A acele-
ração da industrialização, a partir de finais 
da década de 50, abriu outras possibilidades 
de sobrevivência, levando muitos a desvincu-
lar-se da terra. Enquanto essas oportunidades 
não chegavam viviam-se estes anos de espera, 
como escreve Cristina Prata. Os últimos que 
em Palmela, como no resto do país, a terra foi 

as transformações 
socioeconómicas no espaço rural
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conclusão

a principal fonte de rendimentos e a agricul-
tura o sector mais importante da economia 
nacional. Foram os anos em que chegou ao 
fim um percurso milenar - Dulce Freire, pre-
fácio a (Prata, 2013).

De facto, o espaço rural:

Tem sofrido um conjunto de mudanças es-
truturais resultantes fundamentalmente do 
processo de urbanização que se estendem e 
penetram em áreas significativas das zonas 
rurais. No entanto, as influências da urba-
nização não podem ser vistas de forma ho-
mogénea, elas não se generalizam e não são 
apropriadas da mesma maneira pelas diferen-
tes localidades e comunidades (Carmo, 2009).

O concelho de Palmela é, neste sentido, 
uma zona intermédia, normalmente designa-
da de periurbana, que, por sua vez, se apre-
senta como espaço de transição, combinando 
aspetos rurais e urbanos, evidenciando as de-
signadas novas fronteiras, que questionam os 
limites administrativos das cidades, sobre as 
quais nascem novas formas de urbanidade e 
que fazem dos campos em volta das cidades 
lugares de experimentação social renovada, o 
desafio é inevitável (Vaz & Baudin, 2014).

Os anos 90 representam uma grande mu-
dança para este território e coincidem com 
uma nova visão que caracteriza as zonas ru-
rais como espaços que se emancipam à tradi-
cional dicotomia urbano-rural na medida em 
que integram fatores próprios de dinamismo 
socioeconómico e sociodemográfico. Sem dú-
vida, em termos teóricos, confirmamos que:

A obra de Bernard Kayser intitulada La Re-
naissance Rurale (1990) representa o marco 
principal desta nova concepção, que identi-
fica, entre outros aspectos, um crescimento 
demográfico e um aumento dos efectivos a 
trabalhar em sectores não agrícolas em deter-
minadas zonas rurais. Segundo esta visão, o 
rural pode gerar desenvolvimento, no sentido 
de atrair e de promover certas áreas de pro-
dução industrial e de prestação de serviços 
(sejam eles comerciais, turísticos, lúdicos, 
etc.) A gradual perda de importância social 
dos agentes locais (indígenas ou imigrantes), 
a necessidade e a capacidade (ou a inevitabi-
lidade) de dinamizarem actividades alterna-
tivas de carácter não agrícola (Carmo, 2009).

A Autoeuropa e a política de reafirmação 
da identidade local promovida pela gover-
nação local encaixaram numa lógica de rein-
venção do espaço rural daquele território, 
onde a tradição e a modernização, para além 
de não colidirem, assumem-se como plata-
formas de atração de investimento em capital 
económico, social e cultural. Neste sentido, 
o concelho de Palmela insere-se no contexto 
das profundas alterações que tiveram lugar 
em diversas cidades, vilas e aldeias, após a 
Revolução do 25 de Abril de 1974, que, como 
refere o investigador Domingos Vaz:

conduziu ao reforço do poder autárquico, 
que aliado a novas práticas de planeamento, 
deu origem a diversos processos de investi-
mento público e privado, de cariz infraestru-
trural e imobiliário, que alargaram as man-
chas urbanas muito para lá dos seus centros 
tradicionais (Vaz & Baudin, 2014).

O território de Palmela tem vindo a trilhar 
um caminho no mínimo interessante na me-
dida em que tem sabido conciliar a pressão 
que a área metropolitana de Lisboa exerce aos 
níveis demográfico e urbanístico. Assume a 
sua matriz rural para valorizar e solidificar 
uma identidade milenar. Promove a agricul-
tura, os seus vinhos e espaços naturais numa 
linha estratégica de desenvolvimento turísti-
co que estimula a preservação e conservação 
do património endógeno. Embala nos ventos 
de mudança sem crescer demasiado. Abraça a 
globalização que neste caso foi extremamente 
positiva para o concelho, nomeadamente no 
quadro da instalação da fábrica Autoeuropa e 
do cluster automóvel. Tem sabido aproveitar 
o melhor do espaço rural e do espaço urbano, 
maximizando as duas diversas possibilidades 
de crescimento e desenvolvimento. Soube 
aproveitar os grandes investimentos que os 
fundos de coesão da União Europeia permiti-
ram realizar na região e no país, melhorando, 
de forma significativa, as acessibilidades e a 
capacitação de novas empresas e indústrias.

A governação local tem vindo a trabalhar 
com grande pensamento estratégico e a cui-
dar das suas raízes ancestrais.

A grande questão que se coloca em tempos 
de globalização e de maximização de lucros 
é a de perspetivarmos o futuro do concelho 
sem a Autoeuropa se porventura a casa mãe, 
na Alemanha, um dia decidir deslocalizar 
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esta grande unidade de produção para outras 
geografias que apresentem menores custos de 
produção.

Esta é, sem dúvida, uma grande questão que 
está sempre em cima da mesa e também um 
enorme desafio para o concelho de Palmela, 
para Portugal e para a União Europeia.
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anexos

Câmara municipal de Palmela e vista panorâmica
Fonte: Câmara Municipal de Palmela

Localização do concelho de Palmela e respectivas freguesias
Fonte: Câmara Municipal de Palmela

Evolução da população empregada no concelho de Palmela segundo os censos (1960-2011): total e por sector de actividade económica
Fonte: PORDATA / Quadro elaborado pelo autor. 
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anexos

Evolução da população empregada em Portugal e na aml segundo os censos (1960-2011): 
Total e por sector de actividade económica
Fonte: PORDATA / Quadro elaborado pelo autor. 

Evolução da população empregada no Concelho de Palmela 
Segundo os censos (1960-2011), por sexos
Fonte: PORDATA / Quadro elaborado pelo autor. 
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Fábrica da Autoeuropa em Palmela
Fonte: Autoeuropa
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resumen

abstract

La crisis de la agricultura que vive México desde hace varias décadas, acrecentada por la inserción 
de nuestra economía en los procesos económicos de la economía global, a través de una política 
agrícola neoliberal que retira el apoyo a los pequeños y medianos productores, ha traído como 
consecuencia el que las unidades productivas de éstos no aseguren más la reproducción de las 
familias y que se vean obligados a buscar diferentes “estrategias adaptativas” para hacerse de los 
recursos necesarios para sobrevivir. Entre ellas tenemos a la “pluriactividad” y a la migración y 
movilidad laborales. Estos procesos se presentan en la Zona Metropolitana de León que vive hoy 
un proceso de reorganización territorial, producto de su inserción en la lógica globalizadora 
mundial. Esto trae nuevas reconfiguraciones entre lo “rural” y lo “urbano”, esto es, una nueva 
ruralidad, atravesada por una precarización laboral que paradójicamente acentúa los procesos de 
pobreza y desigualdad ya existentes.

PALAVRAS-CHAVE: Estrategias adaptativas; migración; movilidad laboral; nueva ruralidad; 
pluriactividad.
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The agricultural crisis that Mexico has experienced for several decades, intensified by the 
country’s incorporation in the economic processes of the global economy through neoliberal 
agricultural policies that withdrew support for small and medium farmers, has meant, as a 
consequence, that the productive units of these farmers are no longer able to ensure the 
reproduction of their families. This has made it essential for them to search for different “adaptive 
strategies” to acquire the needed means of survival. Among those strategies, we find “pluriactivity” 
and labor migration and mobility. These processes come into view in the Metropolitan Zone of 
León, which is experiencing a territorial reorganization, as a result of its integration in the logic 
of globalization. This brings new reconfigurations of the “rural” and the “urban”, that is, a new 
rurality, which is intercrossed by the precarization of labor, intensifying the processes of poverty 
and inequality already in existence.  
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Este trabajo forma parte de un proyecto 
más amplio denominado La dimensión eco-
nómica-cultural del desarrollo humano y te-
rritorial. Análisis y propuesta de una nueva 
política pública de desarrollo y gobernanza 
regional: el caso de la Zona Metropolitana de 
León Guanajuato, en donde estudiamos la re-
organización territorial y espacial, económica 
y social, como consecuencia de importantes 
procesos de industrialización y urbanización 
poco o nada planificados, así como, de una 
modernización agrícola y agroindustrial ex-
cluyente, presentados en las últimas décadas 
en el marco de la inserción de la región en la 
globalización, lo que ha llevado a una frag-
mentación y segmentación del territorio y de 
la sociedad (cfr. Suárez, Martínez y García, 
2015). 

En el sector agrícola esos procesos de recon-
figuración regional y local se relacionan con la 
puesta en marcha de una política estatal ba-
sada en un modelo económico neoliberal que 
apuntaló la inserción acelerada de México en 
el sistema agroalimentario internacional des-
de mediados de los 80s y hasta la actualidad, 
y se basa en instrumentar políticas públicas 
orientadas a la desregulación y al libre mer-
cado, brindando el apoyo estatal a los grandes 
y medianos productores que producen pro-
ductos comerciales y de exportación; y deja de 
lado a la gran masa de medianos y pequeños 
productores que se ven sumidos en un dete-
rioro creciente de sus condiciones de existen-
cia y en una crisis de producción y reproduc-
ción social. Por ello, recurren a la búsqueda de 
diferentes “estrategias adaptativas” para obte-
ner recursos para sobrevivir, y constituyen el 
sinnúmero de mecanismos de respuesta que 
llevan a cabo los actores sociales ante las múl-
tiples mutaciones socioeconómicas en la glo-
balización (Fernández y Guzmán, 2000:8 ci-
tado en Martínez, 2008:144). Estas estrategias 
denominadas también como de sobrevivencia 
tienen las  características de: 1) se conciben 

como transitorias; 2) se acude a ellas cuando 
se carecen de alternativas económicas; y, 3) 
se utiliza para complementar el ingreso y no 
como palanca de un proceso de acumulación 
(Jiménez, 1996:40-41). 

Entre esas estrategias destacan: la pluriac-
tividad desarrollada dentro o fuera de la uni-
dad y de la actividad agrícola campesina; y, la 
migración y la movilidad laboral en todas sus 
modalidades, lo que reconfigura espacios y 
provoca el surgimiento de nuevas actividades 
y relaciones sociales. 

En el proyecto mencionado hemos estudia-
do ya las diferentes estrategias de sobreviven-
cia y la pluriactividad que llevan a cabo los 
habitantes del campo para lograr su repro-
ducción económica y social, generalmente 
en sus propias localidades y en la región, así 
como, identificamos e hicimos una primera 
y muy superficial aproximación a la cuestión 
de la migración internacional y la movilidad 
laboral (Cfr. Suárez, Martínez y García, 2015). 
Aquí me interesa, retomar las siguientes pre-
guntas ¿Cuáles son las estrategias adaptativas 
de los productores para el logro de su repro-
ducción económica y social?; ¿encontramos 
entre ellas la migración y la movilidad labo-
ral?; y, finalmente ¿cómo se presentan en tér-
minos cuantitativos dichos flujos poblaciona-
les?

De ahí que el objetivo del trabajo sea ana-
lizar si frente a la situación de crisis en la 
agricultura y del estancamiento general de 
la economía mexicana, los productores y sus 
familiares recurren a la movilidad laboral cir-
cular diaria o hacia otros municipios de la en-
tidad para buscar otras fuentes de ingreso, así 
como, a la migración, temporal o permanen-
te, hacia otras partes del país o del extranjero, 
estrategia importante para el logro de recur-
sos económicos, y que hoy se encuentra bajo 
amenaza.

 La hipótesis del trabajo plantea que 
entre las estrategias adaptativas de los media-
nos y pequeños productores agrícolas encon-
tramos la migración y la movilidad laboral en 
todos sus tipos, resultado de las característi-
cas de las nuevas reconfiguraciones territo-
riales en el marco de la nueva ruralidad. 

 Entenderé por migración el cambio 
más o menos permanente de residencia que 
trae consigo una modificación en el conjunto 

introducción
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de las actividades económicas y sociales del 
individuo (Canales, 2004:218); implica una 
intencionalidad de permanencia en el lugar 
del destino, a diferencia del turismo o com-
muting, en las cuales el cambio de residencia 
es transitorio o no existe, y el conjunto de las 
actividades sólo se altera temporalmente, por 
lo que corresponden más al concepto de mo-
vilidad (Castillo, 2004). 

 La movilidad territorial de la pobla-
ción es un concepto que distingue a las po-
blaciones que, sin cambiar de residencia, ex-
perimentan diversos grados de movilidad en 
distintas zonas del territorio y nos permite

“...distinguir la manera en que las personas 
y grupo de personas se desplazan bajo diver-
sas modalidades y con distintos propósitos, 
pero sobre todo en el marco de procesos so-
ciales que le dan sentido y, a la vez, reciben los 
efectos de dicha dinámica”(Castillo, 2004:42). 

Es por ello un concepto más amplio que el 
de migración, pues hace posible estudiar to-
das las variantes de los movimientos pobla-
cionales; el primero, al ser un concepto más 
acotado, es una forma de movilidad, y no un 
sinónimo de la misma (Heyman, 2012). 

 Algunas veces migración y movili-
dad se suelen utilizar como sinónimos pero, 
insisto, no lo son, ya que ésta, no implica ne-
cesariamente un cambio de residencia habi-
tual. Existen movilidades laborales en las que 
los sujetos dejan su lugar de residencia duran-
te una jornada o una semana para ir a traba-
jar, y regresan al sitio que identifican como 
su residencia. Así, la movilidad laboral refiere 
a un tipo de flujo poblacional específico, que 
aparece como una estrategia de las familias 
para su reproducción cotidiana y se define 
como el desplazamiento de personas dentro 
de una región, un país, o de éste a otro, con 
el propósito de buscar y/o obtener un trabajo 
remunerado (Nájera, 2014). 

Para llevar a cabo la investigación se cons-
truyó una región de estudio denominada 
“Zona Metropolitana de León” (ZML) en el 
estado de Guanajuato en México y se forma 
por cuatro municipios: León, Purísima del 
Rincón, San Francisco del Rincón y Silao, ocu-
pando una superficie promedio de 3,087.00 
km2. En el año 2000 tenía una población de 

1 millón 414,196 habitantes, la cual ascen-
dió a 1 millón 584,337 en el año 2005 y en el 
2010 ya contaba con una población de 1 mi-
llón 791,869 habitantes, (INEGI,2000,2005 y 
2010). 

 La  ZML tiene como eje la ciudad 
central de León y un corredor industrial al-
rededor del cual giran las localidades de los 
demás municipios contiguos que mantienen 
interrelaciones significativas con ella. León 
y Silao tienen un crecimiento de la actividad 
industrial significativa, sobre todo en las últi-
mas décadas; y Purísima y San Francisco del 
Rincón mantienen aún una actividad agrícola 
importante, en parte modernizada y de ex-
portación, llevada a cabo por una porción mi-
noritaria de grandes y medianos productores, 
además presentan una urbanización difusa y 
nuevas características en las relaciones ru-
ral-urbanas.

 La información recabada es cuanti-
tativa y cualitativa. Los datos cuantitativos 
fueron retomados de documentos e informes 
gubernamentales, hemerográficos y acadé-
micos, con base en una guía de investigación; 
los cualitativos, se tomaron directamente en 
campo, mediante la observación y la aplica-
ción de un guión de entrevista semiestruc-
turada a habitantes y a informantes clave: 
funcionarios y autoridades gubernamentales 
y municipales, con el fin de conocer la reali-
dad a partir de la conducta observable y de las 
palabras de los sujetos.

 El objetivo de la aplicación de esa 
estrategia metodológica fue obtener infor-
mación sobre diferentes aspectos como la 
presencia en los hogares de: pluriactividad y 
migración y movilidad laboral, en tanto que 
estrategias para lograr la reproducción social 
de los habitantes de la región.  

Para el estudio de los movimientos po-
blacionalesse utilizó una variedad de datos 
proporcionados por el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI), incluyendo 
los Censos de Población y Vivienda de 1980, 
1990, 2000 y 2010;los Conteos de Población 
y Vivienda de 1995 y 2005; las Muestras del 
Censo de Población y Vivienda de 2000 y 
2010;del Consejo Nacional de Población y Vi-
vienda (CONAPO) y la Encuesta sobre migra-
ción en la Frontera Norte de México de 2015.
En el nivel de la entidad y municipal recurri-

metodología
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mos al Sistema Estatal de Movilidad y Migra-
ción de Guanajuato (SEMMOG).

1) La reorganización territorial en 
la ZML

La ZML ha presentado en las últimas déca-
das un proceso de reorganización territorial 
basado en importantes cambios sectoriales y 
en las formas de uso u apropiación del terri-
torio, resultado fundamentalmente de las for-
mas de inserción de la región en la dinámica 
globalizadora actual.

En el sector industrial se tiene el arribo a 
la región de empresas transnacionales y na-
cionales, muchas ligadas al sector automotriz 
y orientadas a la producción para la exporta-
ción2 , en el marco del proceso de deslocali-
zación productiva característico de la globa-
lización (Cfr. Rodríguez y Bustillo, 2010). El 
capital global en su búsqueda por revertir la 
caída en la tasa de ganancia, busca y basa su 
competitividad en las denominadas ventajas 
competitivas, en donde el Estado a través de 
su regulación apoya, por inclusión u omisión, 
a esas empresas. Esto da pie al surgimiento de 
nuevas áreas productivas en donde la mano de 
obra de hombres, mujeres y niños se ligan a 
las actividades industriales y de manufactura 
en condiciones de flexibilización y precariza-
ción laboral, lo que se manifiesta en bajos sa-
larios y, las más de las veces, en nulas o muy 
pocas prestaciones sociales, sin hablar de la 
permisividad que existe en lo que respecta al 
cuidado del medio ambiente, cuyas normas 
las más de las veces sólo existen en el papel; 
todo esto se traduce en pingües ganancias 
para el capital.

Las empresas compiten hoy en día en la 
ZML con las tradicionales del sector textil 
y del calzado por conseguir apoyos estatales 
y por la fuerza de trabajo. Dichos apoyos se 
dirigen en mayor medida a las transnaciona-
les, en términos de: expropiación de tierras a 

productores agrícolas, para su instalación3; 
exención de impuestos; tarifas preferenciales 
en servicios públicos como agua y luz, entre 
otros.

Esa instalación de industrias se acompaña 
de un proceso acelerado de urbanización y 
una rápida expansión del sector de la cons-
trucción; del comercio y de servicios (trans-
porte, inmobiliarios, educación, salud, tu-
rismo, negocios y restauración). Proceso de 
urbanización difuso que construye nuevas re-
laciones rural-urbanas (Cfr. Suárez, Martínez 
y García 2015).

La dinámica actual del sector agrícola se 
inscribe en la profundización del modelo de 
producción de la agricultura intensiva, con 
la puesta en marcha de reformas y políticas 
que privilegian el libre mercado, la disminu-
ción de precios de los cultivos básicos y la re-
ducción de créditos, subsidios y apoyos para 
la pequeña agricultura; y  la promoción de la 
agricultura intensiva. Las consecuencias para 
los grandes, algunos medianos productores y 
las agroempresas, dedicadas al cultivo de flo-
res, frutas y hortalizas destinadas con mucho 
a la exportación son muy positivas, sin em-
bargo, muy negativas para los pequeños pro-
ductores de granos básicos y de oleaginosas 
quienes tienen muchas dificultades para sacar 
adelante la producción en sus parcelas, como 
lo muestran los siguientes testimonios:

Ha habido muchos cambios, sobre todo en 
el tipo de cosas que se usan, antes se hacía el 
zurco de una manera, con yunta, ahora es de 
otra porque ya se utiliza maquinaria; ahora se 
busca ahorrar el agua porque ya no hay, y se 
riega por goteo o tandas, y también hay más 
uso de químicos para aumentar la producción 
y que el campo sea negocio, aunque sólo los 
usan quien tiene dinero, y quien ha podido 
comprar más tierras y dedicarse a sembrar. 
Los grandes productores tienen todo: maqui-
naría, tierra y dinero para invertir, y siem-
bran chile, cebolla, coliflor y así; le venden 
a “El Monte”, ellos no tienen problema para 
comercializar su producto, pero para los pe-

resultados y discusión

2. En 2006 se construye el parque industrial “Guanajuato Puerto Interior” Silao, lo que acelera el arribo de empresas tanto grandes como 
medianas y pequeñas empresas manufactureras, proveedoras de insumos para el funcionamiento de aquéllas. Entre las transnacionales 
destacan Volkswagen, General Motors, Hino Motors (filial de Toyota), Pirelli, Honda Lock, Denso, Magna, Nivea y Nestlé (Cfr. Suárez, 
Martínez y García, 2015).

3. En 2006 se expropiaron 77 hectáreas a campesinos de Silao para la construcción del Puerto Interior, les fueron pagados sólo 28 mil-
lones cuando los predios ascendían a 132 millones, por lo que iniciaron una lucha judicial para conseguir que se les pagara la totalidad 
del costo. Para 2013 lograron que el presidente Peña Nieto les asignara 99 millones más, pero el gobierno de Guanajuato se rehusó y ent-
abló una demanda de nulidad contra tal decreto presidencial que hasta ahora sigue en litigio. (García, Carlos, “Gobierno de Guanajuato 
rehúsa a pagar a campesinos expropiados” en La Jornada, 13 de mayo de 2014 y 25 de marzo de 2015).
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2. la importancia de la movilidad 
geográfica laboral y la migración 

como estrategias adaptativas
queños productores o ejidatarios el problema 
es vender el maíz y que paguen bien, los pocos 
productores que siguen intentando, venden a 
intermediarios o a puestos en León. Un pe-
queño productor tiene de 2 a 4  mientras que 
los grandes más de 70 hectáreas (Comunica-
ción personal, C. Isaías, pequeño productor,  
julio 2013).

Y otro productor menciona:

La falta de agua es el mayor problema, los 
ciclos han cambiado, llueve menos, y no hay 
apoyo por parte del gobierno para poner riego 
o ayuda para fertilizantes o semillas. Hay poca 
ayuda y muchos gastos…Con la poca inversión 
y la falta de agua sacamos poco (maíz)…cuando 
hay buen tiempo (aunque eso ya es muy lejano) 
se producían de 5 a 6 toneladas por hectárea, 
sin embargo, en los últimos años sólo se logra 
obtener de 1 a 1 y media tonelada. Siembro por-
que eso es lo que he hecho siempre, aunque ya 
no conviene: todo está muy caro, además de que 
el maíz está muy barato. (Comunicación per-
sonal de G. Cabrera,  julio 2013).

Los pequeños productores y los ejidatarios 
están entre los más afectados por la pobreza y 
la desigualdad, y no logran cubrir ni siquiera 
sus necesidades mínimas alimentarias, para 
ya no hablar de las carencias en otros satis-
factores. De acuerdo con datos del CONEVAL 
(2009), en el municipio de Silao se registra el 
57% de la población en condición de pobre-
za, seguido por Purísima del Rincón con el 
55.2%, San Francisco del Rincón con el 50.9% 
y León con el 37.8%. Los datos de población 
en extrema pobreza reflejan la misma ten-
dencia, concentrándose en Silao con el 12.8%, 
Purísima del Rincón 8.3%, San Francisco del 
Rincón 6.8% y, finalmente, quien registra el 
menor porcentaje es León con el 4.2%. Con 
excepción de este, los demás presentan a más 
de la mitad de su población en condición de 
pobreza. El porcentaje de población que regis-
tró carencia por acceso a la alimentación fue: 
Silao 27%; Purísima del Rincón 20.4%;León 
19.9%; y, San Francisco del Rincón 19.0%.
Por ello, una buena parte de la población, en 
gran medida campesina, tiene que recurrir 
a la pluriactividad y a la movilidad laboral y 
migración como estrategias adaptativas para 
logar su reproducción económica y social.

La ZML está atravesada por flujos poblacio-
nales importantes, el movimiento de perso-
nas se presenta tanto intraregional como ex-
traregional: hacia otros municipios, estados y 
países, principalmente Estados Unidos.

2.1 La movilidad laboral circular.

Una fuente importante de ingresos de los 
hogares se obtiene a través de los movimien-
tos poblacionales laborales pendulares, o de-
nominados también como, movilidad circular 
laboral. En ésta, encontramos los movimien-
tos diarios de ida y vuelta (commuting); los 
que tienen una duración semanal o mensual; 
los irregulares (de vez en cuando); y, por últi-
mo, los temporales, en los que los habitantes 
conservan su lugar de residencia (Meil y Ayu-
so, s/f, consultado el 13 de febrero de 2016) 
en la ZML, pero recorren distancias más o 
menos largas y de diferentes duraciones a dis-
tintos lugares intra y extraregionales.

Este tipo de movimientos son llevados a 
cabo en gran medida por los pequeños pro-
ductores agrícolas con el fin de diversificar 
actividades y fuentes de ingresos, dentro de 
la mencionada pluriactividad. Esto impli-
ca generalmente una movilidad geográfica; 
los empleos se encuentran muchas veces en 
otras zonas y en localidades urbanas, aunque 
dentro del marco de la nueva ruralidad, en-
contramos también y cada vez más, pequeñas 
manufacturas y asentamientos residenciales 
dentro o muy próximos a las localidades y que 
fungen como lugares de empleo de hombres y 
mujeres campesinos que no logran la repro-
ducción completa de la familia por el trabajo 
en la parcela, como lo señala el siguiente tes-
timonio:

Soy agricultor de “medio tiempo”, tengo un 
terreno en el cerro, en donde siembro maíz, un 
poco de frijol y calabaza, pero mi trabajo “ofi-
cial” es de velador en un fraccionamiento pri-
vado en La Estación, ubicado en San Francisco 
[del Rincón]…es bueno porque ahí trabajan se-
ñoras en casa, les pagan 600 o 700 a la semana. 
Depende del patrón unas trabajan unas horas y 
otras todo el día…(Comunicación personal de 
M. Rodríguez, 2014).
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Y como lo señala también la directora de 
Desarrollo Económico de San Francisco del 
Rincón:

La industria textil es de origen local, es muy 
joven, yo creo que no tiene ni diez años. Prin-
cipalmente los mismos productores de calzado 
deportivo han diversificado sus productos, di-
jeron ‘a mí ya no me basta con el calzado de-
portivo, también quiero que se lleven la ropa, el 
balón, los guantes, que sea más amplia la ven-
ta’, son empresas grandes y señoras que toman 
una capacitación de uniformes deportivos, y 
de ahí inicia su negocio. Empresas grandes son 
muy poquitas, lo que hay más son señoras que 
se dedican a la fabricación de uniformes depor-
tivos, como pequeños talleres, se les entregaron 
sus máquinas de coser…dentro de poco las mu-
jeres van a ser el sostén de las casas, la princi-
pal proveedora. (Comunicación personal de A. 
Núñez, julio de 2013).

Por su parte otro trabajador menciona:

Aquí, yo gano $800 semanales pero trabajo de 
8 a 4 con hora de comida, ya en la tarde ando 
trabajando mí parcela (Comunicación perso-
nal T. Jaso, noviembre 2014).

Existen movimientos circulares diarios y 
por semana hacia zonas más urbanizadas 
tanto dentro de la ZML, como fuera de ella, 
sobre todo a municipios contiguos como lo 
muestran los siguientes cuadros (1 y 2), ya que 
la apertura y mejora de vías de comunicación, 
así como la facilidad en el transporte, hace 
posible estos desplazamientos.

Cuadro 1 MOVILIDAD LABORAL CIRCU-
LAR, ZML 2010 (Anexos)

Cuadro 2 MOVILIDAD LABORAL CIRCU-
LAR  MUNICIPIOS A LOS QUE SE DESPLA-
ZAN LOS HABITANTES DE LA   ZML 2010 
(Anexos)

La movilidad circular laboral es en mayor 
medida intrarregional ya que, alrededor del 
98% de la población que se desplaza lo hace al 
interior de la misma ZML, el restante 2% se 
distribuye entre los municipios cercanos: Ira-
puato y Romita que cuentan con una impor-
tante producción agrícola; Celaya y Manuel 
Doblado; y en otros 64 destinos del país que 
no son significativos (1.10%), destacan: Gua-
dalajara, Aguascalientes y Monterrey.

2.2 La atracción de población.

La ZML es también un polo importante de 
atracción de mano de obra de otras regiones 
del país. Las personas que se movilizan en 
busca de mejores oportunidades de empleo y 
de ingresos, se dirigen hacia los diferentes po-
los de crecimiento: la frontera norte, las zonas 
con amplio turismo, y las diferentes ciudades 
grandes y medias; y, también en donde existe 
una agricultura moderna intensiva (Cfr. Lara, 
2010).

Desde los 80s, la ZML ha registrado un ace-
lerado crecimiento de las ciudades de León 
y Silao, asimismo, se ha presentado un auge 
de la agricultura intensiva por lo que hay un 
constante flujo de personas que llegan a la re-
gión en busca de trabajo.

Aún cuando es no se puede realizar un aná-
lisis comparativo en términos absolutos en-
tre la diferente información censal existente 
en los años 1980, 1990 y 2000 y 2010, porque 
en los primeros se consideró el total de la po-
blación, y en los segundos sólo se tomó una 
muestra de dicho total, existe una tendencia 
hacia la disminución en la atracción de pobla-
ción hacia la ZML (cuadro 3).

Cuadro 3 ATRACCIÓN DE POBLACIÓN 
MUNICIPIOS DE LA ZML (1980-2010) (Ane-
xos)

Los tres estados del país más importantes 
de donde salieron las personas que llegaron a 
la ZML en los años mostrados en el cuadro 
3 (1980, 1990, 2000 y 2010) fueron: Jalisco, 
Distrito Federal, Estado de México y Michoa-
cán, aunque con diferente orden jerárquico en 
cada año.

El municipio que presenta una mayor atrac-
ción de población es León; es el más urbani-
zado y concentra mayor cantidad de servicios, 
destacando el subsector financiero y el de 
atención médica. El sector secundario, fun-
damentalmente automotriz y de autopartes, 
atrae también mano de obra calificada y no 
calificada hacia ese municipio y hacia Silao, 
como nos lo muestra esta nota periodística:

Silao ha cambiado mucho en los últimos 
años. De ser una comunidad eminentemente 
agrícola y comercial, ha pasado a convertirse 
en una poderosa urbe manufacturera, con de-
cenas de miles trabajadores que llegan todos 
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los días a laborar a las sofisticadas empresas 
instaladas en sus múltiples fraccionamientos 
industriales, desde todo el estado…A la par, 
la derrama económica de inversión extranje-
ra y recursos públicos en infraestructura de 
primer mundo no se compagina con la preca-
riedad de las zonas marginadas de la cabecera 
municipal y de muchas de sus comunidades 
rurales. (Zona Franca, A. Cuéllar, 2016).

Por su parte, en San Francisco y Purísima 
del Rincón las personas llegan para emplear-
se fundamentalmente en las fábricas textiles, 
de calzado, químicas y de partes para com-
putadoras; además presentan un importante 
arribo de jornaleros agrícolas en las épocas de 
cosecha de productos comerciales, anterior-
mente los migrantes provenían de Oaxaca, y 
hoy en día, la gran mayoría, llegan de Guerre-
ro de los municipios de Tlacoaschistlahuaca 
en la Costa Chica y  Cochoapa el Grande y 
Metlatónoc en  la Montaña de Guerrero.

2.3 La precarización del trabajo en 
la ZML

Si bien podemos decir que en la ZML existe 
un mercado de trabajo importante y diversi-
ficado, esto no se traduce en niveles de bien-
estar y de vida aceptables para la mayoría de 
la población, ello debido fundamentalmente 
a los bajos niveles salariales, la flexibilización 
laboral y las condiciones desfavorables exis-
tentes para llevar a cabo el trabajo, en una 
palabra: la precarización.

Algunas empresas, sobre todo las transna-
cionales, ofrecen “mejores” condiciones labo-
rales, en términos de que los contratos se ape-
gan a la ley, aunque los salarios son también 
muy bajos (alrededor de 150 pesos diarios 
que equivalían a un poco más de 2 salarios 
mínimos y a 8 dólares diarios en 2014, cuan-
do en Estados Unidos el salario mínimo por 
hora era de 7 dólares), sin embargo, la gran 
mayoría, sean grandes, medianas o peque-
ñas,y sobre todo químicas, autopartes, tex-
tiles, sombrero y calzado, presentan pésimas 
condiciones tanto físicas como contractuales, 
como se muestra en los siguientes testimo-
nios:

Yo trabajé en la química [fábrica de produc-
tos químicos]. En esos tiempos [habla de los 80s] 
nos tenían bien motivados: buena paga, servicio 
médico, comedor, regaderas, hoy ya no, no les 
interesa, saben que hay mucha necesidad del 

campesinaje...las fábricas de sombrero, zapato, 
tenis, pagan muy poco. Pero siguen porque no 
hay otro trabajo, entonces, siempre hay traba-
jadores…no, pues eso es una cosa más que no 
hay [prestaciones laborales]. Hay fábricas que 
no dan permiso.... es que aquí se trabaja como 
quien dice como los caciques, por decir, tu en-
tras a una fábrica, entras a las ocho, sales a las 
cuatro, pero no, salen a las siete, y luego como 
están por contrato dicen que si no trabajan, 
no van a ganar; dijeran tienen un sueldo base, 
vamos a trabajar ocho horas y lo que hagas en 
ocho horas se te va a pagar tanto, pero aquí es 
por pares [de zapatos] que hagas, por destajo…
hay gente que gana bien, pero hay que trabajar 
mucho, ora verás, no quiero exagerar, pero si 
hay gente que gana unos $1,800 o más, yo ten-
go un yerno que hace $2 mil pesos por semana, 
pero así trabaja, 12 horas o más, y otros que 
ganan mil, mil doscientos; si yo soy movidito 
gano más, si soy muy lento no gano tanto. (Co-
municación personal, C. Ramírez, noviembre 
2014).

La fábrica que está aquí a la entrada es de 
Estados Unidos. Pues hay mucha gente traba-
jando de aquí, pero hay mucha gente igual que 
entra y sale, por lo mismo, que no están con-
formes con el sueldo, con las utilidades que 
se les dan y todo. Les pagan muy poco. Hacen 
cartuchos de computadora y todo eso. Como 
trabajan mucho plomo, hay personas que luego 
se salen porque dicen que no les dan guantes, 
ni cubre bocas, ni nada de eso, ninguna protec-
ción. Y hay personas que sangran mucho de la 
nariz a causa de esto del polvo, por el polvo, por 
eso igual como te digo, la gente entra y sale por 
lo mismo que no están a gusto o porque el tra-
bajo no les gusta. ( Comunicación personal, K. 
Nuñez, marzo 2014).

El trabajo en las unidades de producción 
agrícola más grandes, presenta condiciones 
de quasi esclavitud como lo muestran las si-
guientes notas periodísticas y pudimos cons-
tatar personalmente en el trabajo de campo:

(…)desde abril de este año han arribado al 
estado cerca de 3 mil jornaleros provenientes de 
comunidades de la Sierra de Guerrero, de los 
cuales 30 o 40 por ciento son menores de edad. 
Los principales municipios donde trabajan, 
son: León, San Francisco del Rincón, Purísima, 
Silao, Romita, Manuel Doblado, Valle de San-
tiago y Dolores Hidalgo, donde hay cultivos de 
chile, cebolla y pepinillo. Las jornadas labora-
les son mayores a las 10 horas, incluso en sába-
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dos y domingos, y les pagan cerca de 20 pesos la 
arpilla de chile que pesa 27 kilos. El sol, la falta 
de calzado, ropa, agua potable, baños y la mala 
alimentación, causan que los niños mixtecos se 
enfermen de la piel y del sistema digestivo. Ade-
más, viven hacinados y duermen en el suelo en 
bodegas o en pequeños cuartos y el transporte es 
inseguro. La falta de esas medidas higiénicas y 
de seguridad han provocado la muerte de cin-
co niños desde 2012 en los municipios de Silao 
y León….sólo se ha sancionado a una empresa 
ubicada en León con 600 mil pesos, por no tener 
las condiciones de higiene y seguridad que prevé 
la ley. (R. Hernández, El Financiero, 2015).

La solución no es ponerle multas a los patro-
nes y es que los adultos ganan tan poco que tie-
nen que sumar a los menores de edad y mujeres 
para obtener mayores recursos…Una de las raí-
ces del problema son los bajísimos sueldos que 
se les paga, si les pagaran bien, pues los niños 
no tendrían que estar por ahí trabajando, ni 
las mujeres embarazadas o con el recién naci-
do colgado…Las familias trabajan 10 horas al 
día y ganan entre 100 y 200 pesos diarios…A lo 
que se suma las condiciones deplorables….Ob-
viamente no cuentan con servicios de salud o 
educativos, y no les son respetados los derechos 
laborales….( F. Sentíes citado en X. Larios, El 
Economista, 2015).

En las medianas y pequeñas unidades de 
producción las condiciones son un poco más 
favorables pues la contratación de mano de 
obra es menos regular, y en las últimas es to-
davía más esporádica, y generalmente se con-
trata a personas de la misma localidad, como 
nos lo señala la delegada municipal de San Ig-
nacio en San Francisco del Rincón:

Son menos, son menos, porque los que tra-
bajan en el campo casi son los mismos dueños 
de las parcelas. Solamente cuando ocupan que 
se les tire abono, entonces sí ocupan de peones, 
pero casi siempre son los mismos dueños que 
andan haciendo el trabajo de sus parcelas…Les 
andan pagando 200 pesos, y si se avientan el 
trabajo en una hora o dos horas, ya estuvo: 200 
pesos por trabajo terminado y pueden ir a con-
tratarse en otra parcela y así (Comunicación 
personal, A. Guadalupe,directora  julio 2014).

Si bien no existen datos estadísticos que nos 
muestren la preferencia en el lugar de trabajo 
de la población, en el trabajo de campo se rea-
lizó la pregunta sobre ¿en qué lugar prefiere 
trabajar?, ¿en el campo o en las fábricas? ¿y por 

qué? Y de manera cualitativa pudimos detec-
tar que en general,  la mano de obra campe-
sina residente en la ZML, manifestó su prefe-
rencia por el trabajo en la agricultura,  porque 
además de que el ingreso puede llegar a ser 
mayor, tienen más libertad de movimiento, el 
horario de trabajo es más flexible y la jornada 
es menos pesada; además, en muchas fábricas 
“se trabaja con hartos químicos, peor que los 
del campo y hacen más daño” (Comunicación 
personal de C. Ramírez, noviembre de 2014).

Las condiciones tan precarias del trabajo 
que encontramos en las empresas, hace que 
los trabajadores muchas veces se resistan a 
acudir a ellas. De hecho, una de las quejas re-
currentes de los empleadores es la gran movi-
lidad de la fuerza laboral pues “entran y salen” 
de manera frecuente, lo que ocasiona pérdidas 
económicas, porque muchas veces se invierte 
tiempo en su capacitación, y cuando ya más 
o menos están familiarizados con sus tareas, 
deciden abandonar el empleo. Esto es así, las 
más de las veces, por las condiciones muchas 
veces infrahumanas en las que tienen que la-
borar y/o por los bajísimos salarios pagados, 
y además, porque una de las características 
de esas estrategias adaptativas es que son to-
madas como transitorias y no permanentes, y 
sólo para complementar “el gasto” o se supera 
algún bache económico o compromiso fami-
liar. 

Esa grave precarización del trabajo expuesta 
hasta aquí, conlleva también el que una de las 
estrategias adaptativas por excelencia para los 
habitantes, y sobre todo para los campesinos, 
sea la búsqueda de trabajo fuera del país, fun-
damentalmente en Estados Unidos y Canadá.

2.4 La migración internacional.

La migración permanente o por largas tem-
poradas hacia el extranjero cae en la categoría 
de movilidad laboral no circular. Estados Uni-
dos es con mucho el principal destino de los 
migrantes mexicanos. Las estimaciones para 
2010 nos hablan de 11.9 millones de mexicanos 
habitando en ese país, quienes, sumados a los 
21.2 millones nacidos ahí de origen mexicano 
(11.2 millones de primera generación y 9.9 de 
segunda) arrojan un total de 33 millones (CO-
NAPO, 2010:11). Sin embargo, va en descenso 
a partir de 2013: pasó de 12 mil 950 millones 
a 12 mil 050 millones en 2015 (OCDE, 2015). 
Lo anterior debido a la crisis económica inter-
nacional que disminuye la oferta y oportuni-
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dades de empleos (Mendoza, 2013:1), y quizá 
lo más importante: el recrudecimiento de las 
políticas de inmigración 4; la militarización 
de las fronteras5 ; y, la violencia por el narco-
tráfico en los estados transfronterizos, que 
vuelven cada vez más difícil, riesgoso y cos-
toso el paso hacia ese país. Además, hay que 
tomar en cuenta también las deportaciones 
que se han incrementado notoriamente, sólo 
entre 2004 y 2013 se registraron 4.9 millones 
de eventos de repatriación (De la Rosa, 2015). 
Como lo señala un entrevistado:

Yo entré también a Estados Unidos nomás 
que ya me vine, iba y venía muchos años, pa-
gando coyote, no más que a últimas fechas ya 
se volvió muy duro para pasar, y luego lo que 
cuesta ahorita, en aquel tiempo cuando pasa-
ba eran $300 dólares, pero ahorita son hasta 4 
mil dólares, si hay quien te financie le haces la 
lucha. (Comunicación personal C. Ramírez, 
productor julio 2013).

Aunque no tan importante, Canadá es tam-
bién país de destino de los migrantes mexica-
nos y va en aumento: de 2013 a 2015 aumentó 
de 69,982 a 93,557 (OCDE, 2015).

La expulsión de guanajuatenses y de los 
habitantes de los municipios de la ZML, se 
presenta desde el siglo XIX, se incrementa 
en 1942 y hasta 1964 con el Programa Bra-
cero (Corona,et. al, 2007) a partir de los 90s 
y hasta 2007 adquiere proporciones muy im-
portantes, pasando de 400 mil 033 a 1 millón 
013,524 (SEMMOG, 2015), y de 2012 a 2014 
los guanajuatenses pasaron de representar el 
9.7% al 6.9% del total de la población migran-
te hacia Estados Unidos (COLEF, 2014:24)

 No se tienen registros estadísticos 
sobre la ocupación de las personas en el mo-
mento de emigrar, pero por la información 
cualitativa recabada en las entrevistas, y por 
el hecho de que a nivel nacional en el 2014 
la Encuesta sobre Migración en la Frontera 

Norte de México (COLEF, 2014) asienta que 
el principal sector de actividad de donde pro-
vinieron los migrantes hacia Estados Unidos 
fue el agropecuario: 35.5% del total (COLEF, 
2014), suponemos que pertenecían en su ma-
yoría a ese sector y que dicha movilidad labo-
ral se inscribe dentro de las estrategias adap-
tativas a la que recurren los productores para 
completar sus ingresos.

En la ZML el grado de intensidad migrato-
ria internacional es importante, aunque no 
está entre las principales expulsoras (cuadro 
4): alto en Purísima y San Francisco del Rin-
cón ligados más a la producción agrícola y 
menos urbanizados; bajo y medio en León y 
Silao, lo que corresponde con las oportunida-
des de empleo que se encuentran en ellos.

Cuadro 4 ÍNDICE Y GRADO DE INTEN-
SIDAD MIGRATORIA DE LA ZML 2010 
(Anexos)

En el año 2000 se reportaron 1,625 migran-
tes en la ZML. El destino principal fue Esta-
dos Unidos con 1586(97%), el tres por ciento 
restante se dirigió a Canadá (1%), seguido de 
la Unión Europea (Alemania, Bélgica, Espa-
ña, Francia, Grecia, Inglaterra, Noruega y 
Suiza); y en menor número se registró hacia 
América Latina: Argentina, Bahamas, Belice, 
Costa Rica, Chile, Puerto Rico y Venezuela. 
En 2010, se registró al igual que en todo el 
territorio nacional un número menor de mi-
grantes, 1,044; Estados Unidos continuó a la 
cabeza con 1044 (94%), y Canadá se consolidó 
como segundo lugar (4%). La Unión Europea 
y América Latina continuaron con porcenta-
jes similares. Una diferencia importante con 
respecto al 2000 fue la presencia de migran-
tes en Asia, concretamente en Corea del Sur 
y China.

Los migrantes envían remesas que forman 
parte de los ingresos de las familias, en este 
caso campesinas, y son importantes para el 

4. En el 2009 se aprobaron en los Congresos Estatales de Estados Unidos 222 de 1,500  iniciativas legislativas con relación a la inmi-
gración.  Y en los tres primeros meses de 2010 se introdujeron otras 1, 180 iniciativas en  en 45 Estados y se aprobaron 107. Se continuó 
con la “tolerancia cero” que convierte en delito federal la entrada ilegal en el país; se incrementó en programa (”Comunidades Seguras”) 
al cual dotó con 1.100 millones de dólares para identificar a los inmigrantes ilegales que estén presos en las cárceles locales, y no sólo en 
las federales y estatales como hasta ahora. Se mejoró el sistema de inmigración y supresión de incentivos para la entrada de ilegales, se 
continuó con la persecución y deportación de  los inmigrantes ilegales con antecedentes penales o en detención, además se instrumen-
taron nuevas normas para el sistema de detención de ilegales. En 2009 se alcanzó un número record de deportaciones: 387790 personas, 
para 2010 el número ascendió a más de 400.000 personas, lo que representó un 25% más que en el 2007.  Recuperado de http://www.
empleo.gob.es/es/mundo/Revista/Revista138/Revista138.htm 18 de mayo 2017

5. En 2010 el presidente  Obama destinó  8.000 millones de dólares a reforzar la vigilancia electrónica en la frontera con México, pero 
que ha sido insuficiente; envió 1.200 tropas de la Guardia Nacional, de las que 600 se destinaron a Arizona, número que la gobernado-
ra republicana de ese Estado consideró insuficiente. El resto de tropas se repartieron  entre Texas, California y New Mexico (Ídem.)
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conjunto de la economía nacional. De acuerdo 
con datos del Banco de México, en 2016 ocu-
paron el tercer lugar después de la industria 
automotriz y del sector alimentario despla-
zando al petróleo. 

Es importante señalar que, si bien en el ni-
vel de datos macroeconómicos, las remesas 
ocupan el tercer lugar como fuente de divisas; 
en términos de distribución de ingresos en el 
país, sí pudiéramos decir que es la más impor-
tante, pues los ingresos por remesas llegan a 
mucho más personas y han tenido un aumen-
to a tasa anual de 9.2% entre 2000 y 2016, pa-
sando de 6 mil 572.7 millones de dólares a 26 
mil 972.4 millones su nivel máximo histórico 
(Banco de México 2017). Sin embargo, en tér-
minos de cifras exactas (aunque no sabemos 
qué tan confiables pero son las que hay), no es 
así, como se demuestra en la siguiente gráfica 
1. En  Guanajuato las remesas ascendieron a 
alrededor de 1mil 863 millones de dólares en 
2016 (Idem., 2017), y en el caso concreto de la 
región de estudio el número de viviendas que 
recibieron remesas se presentó como lo mues-
tra el cuadro 5. (Anexos)

Como se puede apreciar en la tabla, las re-
mesas descienden en León y en Silao, esto 
puede estar relacionado con el mayor número 
de oportunidades de empleo que se abrieron 
en esa década con la llegada de empresas au-
tomotrices y de autopartes y la apertura del 
Puerto Interior (2016). Sin embargo, si bien la 
cantidad de migrantes hacia Estados Unidos 
baja, las remesas subieron en el último año 
por la depreciación del peso y porque muchas 
personas enviaron sus ahorros casi completos 
en el mes de diciembre, ante la amenaza de la 
llegada de Trump a la presidencia.   

La ZML vive hoy un proceso de reorganiza-
ción territorial, producto de su inserción en 
la lógica globalizadora mundial, lo que trae 
nuevas reconfiguraciones entre lo “rural” y lo 
“urbano”, y vive atravesada por una paradoja 
estructural que remite al hecho de ser una re-
gión con una fuerte atracción de capital trans-
nacional y nacional industrial y agrícola, por 
el proceso de deslocalización de empresas y la 
modernización de la agricultura y la agroin-
dustria en el que está inmersa. Sin embargo, 
paralelamente, más de la mitad de la pobla-
ción originaria o venida de fuera se encuentra 
dentro de un escenario en donde la pobreza y 

la desigualdad están a la orden del día como 
ya se ha mostrado en otro trabajo (Cfr. Suárez, 
Martínez y Guzmán 2015). 

La inserción de la agricultura mexicana en 
los circuitos globalizadores mundiales se ha 
acompañado de medidas de corte neoliberal 
tales como el retiro del apoyo estatal a los pe-
queños productores, quiénes por haber adop-
tado desde los años 50s el modelo de agricul-
tura intensiva, dependen hoy más que nunca 
de dichos apoyos; el cambio de orientación de 
la producción agrícola de granos básicos hacia 
la producción de cultivos comerciales, en gran 
medida para la exportación, vuelve a la pro-
ducción de los pequeños productores irrele-
vante en términos de su aportación nacional,  
y por lo mismo, cada vez más difícil de llevar 
a cabo; finalmente, el hecho de concebir como 
prioritaria a la actividad industrial sobre la 
agrícola, ha traído como consecuencia el que 
los pequeños y medianos productores (salvo 
excepciones), tengan que recurrir a la búsque-
da de diferentes estrategias adaptativas para 
sobrevivir. 

 Estrategias que dependen de las fuen-
tes de trabajo y su localización, por lo que las 
más de las veces implican una movilidad la-
boral circular o la migración, de manera que 
las oportunidades de empleo, pueden encon-
trarse en el mismo lugar de origen o, las más 
de las veces, fuera de él. Por ello, las personas 
se ven obligadas a realizar movimientos hacia 
el exterior en distancias y tiempos cortos, o de 
mediano y largo alcance. 

Hay que señalar que hasta hace una década 
la migración internacional era la más busca-
da, sin embargo, hoy en día, las condiciones 
económicas y, sobre todo políticas en Estados 
Unidos, así como, los obstáculos, peligros y 
riesgos que conlleva la migración; el clima 
persecutorio y el aumento desmedido en las 
deportaciones; traen entre sus consecuencias 
el que dicha estrategia se encuentre bajo ame-
naza y que el movimiento contrario, conoci-
do como migración de retorno se incremente, 
con los múltiples problemas y retos que con-
lleva..

Lo anterior es consecuencia de las condicio-
nes tan precarias del trabajo que encontramos 
en las empresas que se asientan en la ZML Lo 
anterior traerá, sin duda, aún más presión so-
bre los recursos y oportunidades a las que las 
familias habitantes de la ZML puedan recu-

conclusiones
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rrir como estrategias adaptativas, y las dejará 
aún más en la indefensión y vulnerabilidad, 
ante las condiciones flexibles y precarias que 
imponen las empresas, tanto agrícolas como 
industriales, como base de su competitividad 
y de las cuales mostramos algunos ejemplos. 

El discurso tan sonado de que la globaliza-
ción puede acarrear el tan anhelado desarro-
llo a nivel mundial, en mucho provocado por 
las supuestas ventajas y oportunidades que 
para la población acarrearía el asentamiento 
de nuevas empresas de capital global y nacio-
nal en un territorio, queda aquí en entredi-
cho, y lo que sin duda sí queda de manifiesto, 
es el aumento de la desigualdad, la exclusión, 
la atracción y paradójicamente también la ex-
pulsión de personas de su territorio, así como, 
la fragmentación del tejido social que indis-
cutiblemente trae aparejado, como señala 
la siguiente nota que hace referencia a Silao 
pero que sin duda es extrapolable como se 
constató en el trabajo de campo a los demás 
municipios de la ZML:

Silao ha cambiado mucho en los últimos 
años. De ser una comunidad eminentemente 
agrícola y comercial, ha pasado a convertirse 
en una poderosa urbe manufacturera, con de-
cenas de miles trabajadores que llegan todos 
los días a laborar a las sofisticadas empresas 
instaladas en sus múltiples fraccionamientos 
industriales, desde todo el estado…A la par, la 
derrama económica de inversión extranjera y 
recursos públicos en infraestructura de primer 
mundo no se compagina con la precariedad de 
las zonas marginadas de la cabecera municipal 
y de muchas de sus comunidades rurales. Silao, 
así, se tensa entre una modernidad impuesta 
desde fuera y un tradicionalismo que parece 
ajeno al progreso. Entre una riqueza portentosa 
en tecnología, logística y comunicaciones, con-
trastante con marginalidad creciente, crimen 
organizado y crisis de su clase política (A. Cué-
llar, 2016 La descomposición de Silao. Recupe-
rado de http://zonafranca.mx/la-descompoci-
sión-de-silao/)
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anexos

Cuadro 1 MOVILIDAD LABORAL CIRCULAR, ZML 2010
Fuente: INEGI, Muestra Censal 2010.

Cuadro 2 MOVILIDAD LABORAL CIRCULAR  MUNICIPIOS A LOS QUE SE DESPLAZAN LOS HABITANTES DE LA ZML 2010
Fuente: INEGI,  Muestra Censal 2010

Cuadro 3 ATRACCIÓN DE POBLACIÓN MUNICIPIOS DE LA ZML (1980-2010)
Fuente: INEGI, Censo de Población y Vivienda 1980 y 1990, Muestra Censal 200 y 2010.
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anexos

Cuadro 4 ÍNDICE Y GRADO DE INTENSIDAD MIGRATORIA DE LA ZML 2010
Fuente: CONAPO, 2010.

GRÁFICA 1
Fuente: elaboración propia con datos tomados de Banco de México 2017,  http://www. banxico.org.mx/estadisticas/index.html

Cuadro 5 NÚMERO DE VIVIENDAS QUE RECIBIERON REMESAS EN LA ZML 2000 y 2010
Fuente: Elaboración propia con base en CONAPO, 2010, Índices de intensidad migratoria México- Estados Unidos por entidad federati-
va y municipio.
*Para el año 2000 se consideran hogares y para 2010 viviendas.
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resumen

abstract

En el sector agrario en España se desarrollan actividades especialmente peligrosas en lo que a los 
riesgos laborales se refiere que se pueden materializar en accidentes de trabajo y enfermedades 
profesionales. Según el último censo agrario de 2009 las mujeres titulares de explotaciones 
agrarias familiares en España representaban el 30,4%.  En la mayoría de los casos, al trabajo 
productivo se une el trabajo reproductivo, lo que conlleva mayores riesgos de tipo laboral y 
doméstico, a lo que hay que añadir su especial sensibilidad en caso de maternidad y de lactancia. 
En nuestro trabajo abordamos este tema con el objetivo de identificar tales riesgos y tratar de 
minimizarlos al máximo. El enfoque metodológico es cualitativo y realizamos también una 
revisión de la legislación laboral, principalmente la ley de prevención de riesgos laborales y el 
fomento de las buenas prácticas. A través de los casos planteados constatamos la situación de 
precariedad laboral y exclusión social en que se encuentran las mujeres rurales lo que implica 
una negación de derechos sociales y la pérdida de oportunidades vitales fundamentales para las 
propias mujeres.

PALABRAS CLAVE: Ruralidad; Riesgos laborales; Mujeres; Trabajadores sensibles; Maternidad
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In the agricultural sector in Spain, activities are especially dangerous in terms of occupational 
hazards, which can be materialized in occupational accidents and diseases. According to the 
latest agricultural census of 2009, women holding family farms in Spain accounted for 30.4%. In 
most cases, reproductive work is linked to productive work, which entails greater occupational 
and domestic risks, to which must be added its special sensitivity in the case of maternity and 
breastfeeding. In our work, we approach this subject with the aim of identifying such risks and 
trying to minimize them. The methodological approach is qualitative and we carry out a review 
of the labor legislation, mainly the law on prevention of occupational risks and the promotion of 
good practices. Through the cases raised, we note the situation of labor precariousness and 
social exclusion in which rural women are, which implies a denial of social rights and the loss of 
vital opportunities essential for women.
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El desempeño de cualquier tipo de trabajo 
comporta una serie de riesgos para la salud de 
los trabajadores y trabajadoras que pueden te-
ner consecuencias en todos los ámbitos de su 
vida, tanto propiamente laboral como social 
y familiar, por lo tanto es necesario evaluar 
e identificar dichos riesgos para evitar sus 
consecuencias. A esto hay que añadir que de-
terminados colectivos de trabajadores tienen 
una mayor sensibilidad a esos riesgos por lo 
que deberían gozar de un nivel de protección 
mayor. Situaciones permanentes o transito-
rias como son la discapacidad, la maternidad, 
la sensibilidad a determinados agentes o en-
tornos, o la temporalidad provoca en las tra-
bajadoras niveles de riesgo superiores al resto 
de los trabajadores. Si a esto le unimos la con-
dición de mujer y además en el ámbito rural, 
los riesgos se multiplican. La desigualdad de 
género todavía es más acentuada en el mundo 
rural, a lo que se suma la especial peligrosidad 
en situaciones de embarazo y lactancia mater-
na. Es patente así mismo que al trabajo pro-
ductivo desarrollado por las mujeres se añade 
el trabajo reproductivo, lo que hace realmente 
difícil la conciliación de la vida laboral y fami-
liar y provoca unas jornadas de trabajo inter-
minables con el consiguiente desgaste físico 
y mental, por lo que a los riesgos generales 
de tipo físico, químico o ambiental hay que 
añadir, y hacer especial hincapié, los riesgos 
psicosociales.

El objetivo de nuestro trabajo es identificar 
una serie de nuevos riesgos que van surgiendo 
a partir de los cambios tecnológicos y cultura-
les y que en mayor o menor medida afectan a 
las mujeres rurales tanto de forma individual 
como colectiva. A partir de los cambios tec-
nológicos y culturales que se van producien-
do surgen nuevos riesgos que es importante 
identificar.

Hay una serie de preguntas subyacentes que 
motivan la investigación que aquí mostramos. 
En síntesis, la cuestión fundamental sería: ¿Es 
consciente el hombre (varón) de estos cam-
bios y participa en la prevención de los riesgos 
que afectan a las mujeres?

Ante el reto de realizar un estudio de estas 
características se ha utilizado una metodolo-
gía básicamente cualitativa pero sin olvidar el 
marco jurídico dentro del ámbito del derecho 
laboral y que en este caso se refiere a la pre-
vención de riesgos laborales y por supuesto 
observando aspectos cuantitativos como las 
estadísticas facilitadas por los organismos 
oficiales que nos ayuden a visualizar en qué 
medida la mujer participa del trabajo en el 
medio rural. Se ha realizado también una re-
visión bibliográfica y legal, básica para abor-
dar de un modo riguroso el estudio del tema 
puesto que en este campo de poco nos serviría 
la información de los informantes si no tuvié-
ramos conocimiento del marco legal que les 
ampara. Usamos para este trabajo cinco casos 
de estudio significativo de la sociedad rural 
española, representativos del tipo de riesgo 
que afronta la mujer rural para saber cuáles 
son las medidas que desde el punto de vista 
legal protegen a las trabajadoras y que van en-
caminadas a la reducción de los riesgos y por 
lo tanto a la reducción de los accidentes labo-
rales. En este sentido se ha seguido el método 
etnográfico, siguiendo un método de trabajo 
de campo personalizado, inductivo, dialógico 
e integral ( Hammersley y Atkinson, 2007) 
mediante la utilización de la observación y 
las entrevistas en profundidad, interactuando 
con las personas en asuntos de su vida dia-
ria tal y como indica Angrosino (2012:49) y 
en este caso en su vida laboral. En la actua-
lidad , la investigación etnográfica incluye 
estudios de comunidades de interés, además 
de las comunidades tradicionales limitadas 
geográficamente. En este caso las realidades 
sociales y jurídicas se entremezclan puesto 
que la observación o no de las leyes laborales 
y su cumplimiento o no tienen consecuencias 
sociales de gran trascendencia a todos los ni-
veles: laboral, económico, personal y familiar. 
En el campo de la antropología del trabajo 
como afirma Roca (2001,2016) existe una es-
casa o deficiente relación entre antropología 
y empresa que se halla en la desconfianza 
mutua, ya que por una parte “un antropólogo 
metido en un escenario empresarial semeja a 
alguien embarrancado en zona pantanosa” y 

introducción

1.1. cuestiones metodológicas
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por otra parte entre los rasgos que definen la 
antropología del trabajo está su carácter apli-
cado por lo que desde posiciones más acade-
micistas no se mire con entusiasmo, aunque 
en este caso la experiencia nos dice que la fu-
sión del mundo de las relaciones laborales y 
la antropología puede producir aportaciones 
significativas. El fin último de nuestro traba-
jo, por consiguiente, dentro de este contexto, 
es tratar de identificar los riesgos laborales 
que afectan especialmente a las mujeres en el 
mundo rural para tratar de minimizarlos.

Tradicionalmente, cuando la economía se 
basa en la agricultura, la literatura (Martin 
y Voorhies, 1975) nos señalaba que el rol de 
la mujer en el campo era principalmente de 
horticultora, mientras que en ciertas técnicas 
agrícolas cuando se requería fuerza física, se 
atribuían a los hombres debido a su mayor 
tamaño y fortaleza. Más recientemente se se-
ñala, que la gente en general ve la casa como 
la esfera femenina y el campo como el domi-
nio masculino (Fernández de Rota, 1984), de 
forma análoga a como lo hacen los estudios 
sobre roles de género de los campesinos y la 
estratificación en España (García Fernández, 
1991). Como señalaba Gómez Bueno (2001), 
es muy probable que la exclusión de las muje-
res del trabajo productivo sea uno de los pila-
res de su condición subordinada dada la falta 
de independencia relacional y económica que 
conlleva.

 Sin embargo, actualmente, por las 
evidencias de nuestro trabajo de campo etno-
gráfico, podemos constatar que las mujeres 
vienen desempeñando trabajos en el campo 
que están a la altura de los varones, pero de-
sarrollados, a diferencia de los varones, den-
tro de la invisibilidad. Está ampliamente re-
conocido que la actividad de las mujeres en 
el medio rural siempre ha sido intensa; sin 
embargo, su trabajo se ha caracterizado por 
estar invisibilizado al no gozar del suficiente 
reconocimiento jurídico, económico y social. 
Las mujeres representan más de un tercio de 
las personas que trabajan en las explotaciones 
agrarias familiares, pero en la mayor parte de 
los casos, tan sólo los hombres figuran como 
titulares de las explotaciones, mientras que 
las mujeres aparecen como cónyuges en la ca-
tegoría de “ayuda familiar”.

 A la hora de abordar el estudio de los 
riesgos laborales del sector agrario en España 
y de analizar el número de accidentes de tra-
bajo hay que tener en cuenta que las estadísti-
cas no recogen la totalidad de accidentes ocu-
rridos debido principalmente al hecho que 
venimos comentando: existe un gran número 
de trabajadores que no constan como tales 
por ser miembros de la unidad familiar traba-
jando de forma complementaria u ocasional. 
Como ha señalado Fernández Álvarez (2105), 
con cierta ironía, las mujeres en el mundo ru-
ral no existen, al menos, en las estadísticas no 
aparecen. Algo similar sucede con los inmi-
grantes en condiciones de irregularidad, o ju-
bilados que desean complementar sus rentas, 
etc.

Pero a pesar de que hoy en día se tiene la 
concepción de que las actividades laborales 
en el mundo rural están exentas de los ries-
gos laborales, la realidad es otra. Si bien es 
cierto que las cifras de accidentes laborales 
comparadas con otros sectores como la cons-
trucción o la industria son bastante más pe-
queñas no por ello hay que despreciarlas.

 Además, para el tema objeto de este 
estudio que nos ocupa aquí, hay que indicar 
que según el censo agrario de 2009 las muje-
res titulares de explotaciones agrarias fami-
liares en España representaban el 30,4 %. Es 
constatable una masculinización en el entor-
no rural. Las jóvenes rurales han buscado y 
buscan el abandono de la condición laboral 
tipificada de “ayuda familiar” en el campo 
a través de la salarización en otros sectores 
productivos, lo que conlleva una mayor mi-
gración del campo a las ciudades por parte de 
las mujeres (Camarero et al., 2008). El medio 
urbano ofrece más oportunidades de empleo 
a las mujeres debido a la diversificación de sus 
estructuras productivas. En las explotaciones 
de tipo familiar no hay una separación físi-
ca entre el trabajo productivo y reproducti-
vo, y el papel que han venido desempeñando 
tradicionalmente las mujeres, como venimos 
argumentando, ha variado poco a lo que se 
señalaba hace tiempo (Cànoves et al., 1989) y 
es el de compartir las tareas domésticas con 
la realización de trabajos del campo poco es-
pecializados, discontinuos e irregulares, con 
la realización de tareas complementarias.

Después de esta presentación de la situa-
ción de la mujer en el campo, vamos a tratar 
ahora cómo viene siendo considerada dentro 

2. riesgos de las mujeres que 
trabajan en el medio rural.
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del ámbito de la protección jurídica española 
en sus diferentes condiciones o situaciones.

La Constitución Española (CE)1 en su art.15 
protege el derecho del individuo a la vida y a 
la integridad física y moral y el art. 40.2 CE 
encomienda a los poderes públicos la misión 
de velar por la seguridad e higiene en el tra-
bajo, haciendo referencia a ese derecho como 
trabajador. Por otra parte, en el art. 43.1 CE 
se reconoce el derecho a la protección de la 
salud. Estamos hablando por lo tanto de un 
derecho fundamental.

 A partir de ese mandado constitu-
cional y de la Directiva 89/391 CEE de 12 de 
junio que en su art.14 establece que los esta-
dos establecerán medidas para garantizar la 
adecuada vigilancia de la salud de los traba-
jadores en función de los riesgos relativos a 
la seguridad y salud en el trabajo, el Estatuto 
de los trabajadores2 (ET) y la Ley de preven-
ción de riesgos laborales3(LPRL) desarrollan 
ese derecho a la protección. El art. 4.2.d del 
Estatuto de los trabajadores alude al derecho 
del trabajador “a su integridad física y a una 
adecuada política de seguridad e higiene”. Así 
mismo la ley de prevención de riesgos labora-
les en su art.14 LPRL reconoce el derecho a la 
protección del trabajador frente a los riesgos 
laborales y el correlativo deber del empresario 
de protección frente a esos riesgos.

 Hay que tener en cuenta que, en lo 
que se refiere a la mano de obra agraria nos 
encontramos con el hecho de la existencia de 
dos colectivos importantes: por una parte los 
trabajadores por cuenta ajena y por otra parte 
el colectivo de agricultores y ganaderos tradi-
cionales que son trabajadores por cuenta pro-
pia o autónomos, y son considerados por la ley 
como empresarios, con todas las obligaciones 
que esto conlleva.

 En este sentido, aunque el ámbito de 
aplicación de la LPRL se refiere a los traba-
jadores incluidos en las relaciones laborales 
reguladas en el ET, la ley de prevención con-

templa de forma tangencial la figura de los 
trabajadores autónomos en cuanto a los dere-
chos de información y coordinación en mate-
ria preventiva (art.24 LPRL). Por otra parte la 
ley 20/2007 por la que se aprueba el Estatuto 
del Trabajador Autónomo4 establece dos ob-
jetivos principales en cuanto a la mejora de la 
seguridad y salud de este colectivo de trabaja-
dores intensificando el papel de los empresa-
rios que utilizan a los trabajadores autónomos 
en sus procesos productivos e imponiendo 
deberes de autoprotección a los trabajadores 
autónomos.

3.1. Protección de la maternidad y 
la lactancia y la especial situación de 
las mujeres en el campo.

El primer factor a tener en cuenta como mu-
jer es la especial peligrosidad que supone la 
realización de un trabajo en caso de mater-
nidad y de lactancia. Desde el ordenamiento 
jurídico comunitario hay que destacar que la 
Directiva 92/85/CEE, de 19 de octubre esta-
blece medidas preventivas para promover la 
seguridad y salud en el trabajo de la mujer 
trabajadora embarazada, que haya dado a luz 
o que se encuentre en período de lactancia na-
tural. En el art. 26 LPRL se indica que “la eva-
luación de riesgos a que se refiere el art. 16 de 
la citada ley deberá comprender la determina-
ción de la naturaleza, el grado y la duración 
de la exposición de las trabajadoras en situa-
ción de embarazo o parto reciente a agentes, 
procedimientos o condiciones de trabajo que 
puedan influir negativamente en la salud de 
las trabajadoras o del feto, en cualquier activi-
dad susceptible de presentar un riesgo especí-
fico”. La maternidad engloba un conjunto de 
situaciones durante las cuales la trabajadora 
muestra especial vulnerabilidad a los riesgos 
del trabajo, pudiendo afectar no solamente 
a la salud de la mujer trabajadora, sino tam-
bién al feto o al lactante. Se trata de riesgos 
inherentes a la maternidad y que por lo tan-
to no afectan al resto de trabajadoras (López 
Ahumada, 2010. La acción protectora poten-
cial debe iniciarse incluso antes del embarazo 
pero exceptuando la evaluación de riesgos, el 
empresario no tiene que adoptar medida al-

1. Constitución Española, de 29 de diciembre de 1978

2. Real Decreto Legislativo 2/2015, de 23 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido del Estatuto de  los Trabajadores

3. Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales.

4. Ley 20/2007, de 11 de julio, del Estatuto del trabajo autónomo

3. protección legal de las mujeres 
que trabajan en el campo.
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guna hasta que no tenga conocimiento del 
estado de la trabajadora tanto por vía direc-
ta como indirecta (Fernández-Costales, J., 
2016). En este sentido hay que apuntar que 
el trabajo en el ámbito agrario conlleva unos 
riesgos añadidos para la mujer embarazada, 
por los sobreesfuerzos ligados a la manipula-
ción de cargas, cortes y pinchazos, manipula-
ción de productos tóxicos como plaguicidas, 
manejo de maquinaria peligrosa, y el exceso 
de exposición al sol o al frío entre otros.

 En base al citado art. 26 LPRL nos en-
contramos con tres niveles de protección de 
la mujer en el caso de embarazo y de lactancia 
que consiste inicialmente en la adopción por 
parte del empresario de las medidas necesa-
rias para evitar la exposición a dicho riesgo a 
través de una adaptación de las condiciones o 
del tiempo de trabajo de la trabajadora afec-
tada5 ; un segundo nivel de mayor intensidad 
que consiste en asignarle un puesto de trabajo 
compatible con su estado si no es posible la 
adaptación de las condiciones de trabajo; y un 
tercer nivel de protección que consiste en la 
suspensión del contrato por riesgo durante el 
embarazo que viene condicionada por la exis-
tencia de riesgos para la trabajadora o el feto 
y el cambio de puesto no sea objetivamente 
posible.

 En el caso de puerperio o parto re-
ciente y desde el punto de vista preventivo el 
art.26 LPRL se refiere expresamente a esta 
situación. En este aspecto es fundamental el 
compromiso de las empresas y algunas lo ad-
quieren en sus memorias de responsabilidad 
social corporativa con el aumento, mejora de 
los permisos, descansos, reducciones y exce-
dencias previstos a nivel legal para el cuidado 
de hijos y atención de familiares, permitiendo 
una mayor flexibilidad laboral y de esta forma 
facilitando medidas de conciliación de la vida 
laboral y familiar, haciendo hincapié espe-
cialmente en los permisos paternos que toda-
vía son escasos a nivel legal (Tascón, 2016) y 
fundamentales para conseguir la correspon-
sabilidad. Pero de nuevo aquí, tenemos que 
remitirnos a la situación social y laboral en el 

campo, para poder analizar este elemento en 
sus cabales términos.

 En cuanto al embarazo es necesario 
apuntar que es un estado fisiológico de la mu-
jer y no una enfermedad, por lo que la mayoría 
de las mujeres trabajan durante el embarazo 
y reanudan su actividad laboral durante el 
periodo de lactancia. Así, la trabajadora du-
rante la situación de lactancia natural, como 
señalan Álvarez Cortés y Plaza (2011), es es-
pecialmente sensible en un puesto de trabajo 
que anteriormente no generaba riesgos y al 
producirse un cambio en las características 
fisiológicas de la misma sí pasa a tenerlos. Los 
mismos deberes de protección que en el caso 
de embarazo son aplicables en el periodo de 
lactancia natural si existe riesgo para la mujer 
o el hijo (art.26.4 LPRL)6.

 La llegada de la LOI7 puso fin a la si-
tuación de desprotección que se había creado 
anteriormente durante la lactancia. Se dispo-
ne expresamente que lo dispuesto sobre adap-
tación y cambio de puesto será de aplicación 
durante la lactancia natural, si las condicio-
nes de trabajo pudieran influir negativamen-
te en la salud de la mujer o del hijo y así lo 
certifiquen los servicios médicos del INSS 
o de las mutuas (Miró, 2007). El periodo de 
lactancia deberá ser acreditado por la mujer 
trabajadora, ya que la protección no puede 
ser vinculada a un periodo temporal determi-
nado como sí ocurre respecto al permiso de 
lactancia que señala el art. 37.4 ET. De este 
modo, como señala Lousada (2002), si no hay 
lactancia la protección no tiene lógica y si la 
hay no puede constreñirse legalmente. Po-
drán establecerse además de las medidas le-
gales unas medidas de apoyo para evitar que 
la trabajadora abandone la lactancia natural 
al reanudar su trabajo. Las principales son el 
acceso a permisos de maternidad más largos, 
horarios más flexibles, pausas regladas para 
amamantar, poner a disposición de la trabaja-
dora un lugar limpio, confortable y privado y 
ofrecerle la posibilidad de teletrabajo cuando 
proceda 8. Pero de nuevo aquí, una vez más, 

5. Existe amplia jurisprudencia en este campo como la STSJ Cataluña 20 julio 2000 (AS 2000/3700) sobre la liberación de realizar 
guardias por riesgo durante el embarazo, o la STSJ Cantabria 12 enero 2016 (AS 2016/242) sobre la prestación por riesgo durante la 
lactancia natural.

6. STS 21 junio 2012 (RJ 2012/8964)

7. Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres

8.  Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo.(2000).Notas técnicas de prevención. INSHT, NTP 664.
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tenemos que tener en cuenta la situación so-
cio laboral de las mujeres en el medio rural.

3.2. Los riesgos psicosociales y la es-
pecial situación de las mujeres en el 
campo.

La LPRL no alude expresamente a los ries-
gos psicosociales, por lo que habrá que hacer 
mención a ella en aspectos generales a la pre-
vención. El art.14 LPRL señala el derecho de 
los trabajadores a una protección eficaz en 
materia de seguridad e indica que el empre-
sario realizará la prevención de los riesgos 
laborales mediante la integración de la acti-
vidad preventiva en la empresa y la adopción 
de las medidas necesarias. Este artículo ha 
dado carta de naturaleza legal a una nueva 
área técnica como es la “psicología aplicada” a 
la prevención (Niño, 2002). Según la OIT9“los 
factores psicosociales en el trabajo consisten 
en interacciones entre el trabajo, su medio 
ambiente, la satisfacción en el trabajo y las 
condiciones de organización, por una parte, y 
por la otra, las capacidades del trabajador, sus 
necesidades, su cultura y su situación perso-
nal fuera del trabajo, todo lo cual, a través de 
percepciones y experiencias, puede influir en 
la salud, en el rendimiento y en la satisfacción 
en el trabajo”. En este sentido encontramos 
factores externos como son la organización 
del trabajo, la carga mental, el salario o la au-
tonomía entre otros y factores internos endó-
genos que caracterizan al individuo como la 
personalidad, la edad o la motivación y fac-
tores externos exógenos como son la familia, 
las relaciones sociales o el estilo de vida (Ca-
latayud, Laborda, Recalde, 2006).

 En el mundo rural son varios los 
factores que conllevan riesgos psicosociales. 
Por una parte la realización de tareas a horas 
muy tempranas, como por ejemplo el ordeño 
de animales, a lo que se unen largas jorna-
das laborales (“de sol a sol”). En el caso de las 
mujeres estas jornadas se multiplican, puesto 
que al finalizar la jornada laboral se unen las 
responsabilidades en el ámbito familiar como 
son la realización de tareas puramente do-
mésticas, el cuidado de los hijos y en muchos 
casos el cuidado de familiares dependientes 
de avanzada edad. Esto produce en la mujer, 
en muchos casos, una sensación de no tener 
tiempo para ella misma, lo que puede provo-

carle fatiga emocional, que puede manifestar-
se en todo tipo de problemas de tipo psicoso-
mático y conductual.

En el ámbito de la prevención de riesgos 
laborales de la mujeres rurales es necesario 
señalar la aparición de asociaciones y federa-
ciones a nivel estatal como AFAMMER, Aso-
ciación de familias y Mujeres rurales; FEMUR, 
Federación de la Mujer Rural; (Prevalia, 2009) 
AMFAR, Federación de Mujeres y Familias 
del Ámbito Rural, etc., que confieren otra 
realidad y alcance a este grupo. En todo caso, 
más allá del tipo de actividades que realizan 
es importante reivindicarlas por la función 
social que desempeñan en la protección de las 
mujeres rurales en todos los ámbitos. Toman-
do como ejemplo algunos breves fragmentos 
de relatos recopilados en nuestro trabajo de 
campo, realizado en connivencia y colabora-
ción con alguna de estas asociaciones, pues en 
este ámbito tan específico, es difícil conseguir 
información, podemos hacernos una idea de 
la situación, condiciones de trabajo, etc., para 
las mujeres en el campo actual.

 María, es una granjera del sur de la 
provincia de Zamora, en una localidad cerca-
na a Toro. Lleva muchos años dedicada a la 
cría de aves de corral. Tiene una nave para 
las aves y utilizaba gas licuado para calentar 
la nave. Usaba bombonas de gas que tiene en 
el exterior de la nave. Un día, un transportis-
ta que le trae los piensos tiró una colilla que 
prendió en la hierba, lo que provocó un incen-
dio que hizo explotar las bombonas, causó 
daños materiales y mató a muchos pollos. No 
hubo daños personales, pero fue por la casua-
lidad de que ya estaban apartados de la nave. 
Pero igual que sufrió la nave y los animales, 
ella pudo sufrir daños como asfixia, quema-
duras o muerte si en el momento de la explo-
sión hubiese estado cerca.

 Teniendo en cuenta que el medio físi-
co en el que se desarrolla la actividad agraria 
y las condiciones meteorológicas son los fac-
tores principales productores de accidentes 
laborales, los avances tecnológicos han traído 
consigo la aparición de nuevos riesgos pro-
fesionales. La importancia de este factor de 

4. hacia la prevención por la 
concienciación: algunos casos a 

modo de ejemplo.

9. OIT. Organización Internacional del Trabajo (1986)
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riesgo lo muestra el siguiente relato: Carmen 
es una agricultora de la provincia de Ávila, de 
58 años. Ha incorporado a una explotación 
de maíz, una pequeña explotación de tabaco. 
Hace tres años estaba recolectando a mano 
el tabaco de su pequeña parcela, cuando el 
trabajador que tienen contratado para este 
trabajo estaba enfermo y no fue a trabajar. Al 
avanzar el día, empezó a hacer calor y mucho 
sol. Empezó a sentirse cansada, se desmayó y 
perdió el conocimiento. Cuando su marido la 
encontró, hacía tres o cuatro horas que estaba 
inconsciente en el suelo. El riesgo de lesiones 
y muerte fue más que evidente por las altas 
temperaturas, y mucho más porque ese día 
estaba sola en el campo.

 Elena es una joven agricultora, tra-
bajadora de una granja porcina del norte de 
la provincia de Palencia, en la comarca de 
Campos. Nos cuenta que un día, cuando es-
taba vacunando a un animal, este hizo un 
movimiento repentino y ella se inyectó la va-
cuna en su propia pierna. Fue trasladado al 
hospital inmediatamente para recibir trata-
miento médico. Afortunadamente no le suce-
dió nada grave, pero los riesgos de lesiones, 
choque anafiláctico, muerte, estaban ahí, por 
la inexperiencia de esta mujer, el tamaño del 
animal, y claro está, los efectos de estas va-
cunas en los humanos, pero de alguna forma, 
no hizo algo que no estuviera acostumbrada 
a ver en otros compañeros. Bien es cierto que 
este caso muestra las condiciones precarias 
de trabajo, pues debería ser un veterinario el 
que vacunase al animal, tener una estructura 
adecuada para introducir a los animales o re-
ducir sus movimientos, o utilizar material y 
ropa adecuada para evitar tales accidentes.

 El uso generalizado de maquinaria 
agrícola de mayor potencia y sofisticación, 
los cultivos intensivos con el uso de grandes 
cantidades de fitosanitarios y fertilizantes, la 
temporalidad en la contratación con cada vez 
mayor número de trabajadores extranjeros 
con gran rotación de personal con escasa for-
mación y experiencia, la presencia de colec-
tivos especialmente sensibles como menores 
de edad, mujeres embarazadas o en estado 
de lactancia y problemas de tipo psicosocial 
como el estrés y la insatisfacción laboral pro-
pios de la sociedad actual han traído nuevos 
riesgos laborales al mundo rural. Este fac-
tor de riesgo lo muestra el caso de Loly que 
es una trabajadora forestal de la comunidad 
de Madrid, con 10 años de experiencia. Re-

cuerda el accidente sufrido en 2014. Estaban 
cortando madera con la motosierra cuando 
la cadena tocó una roca del suelo, retrocedió 
y le hizo un corte en la rodilla. Tuvo suerte, 
pues el accidente se saldó con una profunda 
cicatriz. De nuevo, las condiciones de trabajo 
en el campo se ponen de manifiesto, primero 
por la formación o más bien, su falta de ella, 
así como por la falta de competencias en la 
tarea que estaba colaborando, condiciones la-
borales, la ropa de trabajo, etc. etc.

 Por último, señalamos el caso de Co-
romoto Ramos, por la gran transcendencia 
que tuvo en los medios de comunicación por 
su peculiaridad. Una mujer de mar, del Cabil-
do de la Gomera, que se considera rural, pa-
trona mayor de la cofradía de pescadores de 
su municipio. Señala que la actividad pesque-
ra actual no tiene nada que ver con la de an-
tes cuando era totalmente artesanal. Lo que 
no parece cambiar es que “nosotras tenemos 
que sacar adelante a una casa y a los hijos. La 
mar desde luego que es muy fuerte porque allí 
tienen que aguantar sol, viento y lluvia pero 
la mujer lo engloba todo: trabajo, ser el pilar 
de la casa y cuidar a los hijos”, “para nosotras 
todo es más complicado que para un hombre. 
No sé por qué pero siempre nos enfrentamos 
a todo tipo de trabas”

Como podemos observar, pese a que la 
inmensa mayoría de las mujeres del campo 
comparten las tareas agrícolas de las explota-
ciones familiares con sus parejas, estas acti-
vidades son vistas como una extensión de sus 
tareas domésticas y de cuidados, como parte 
de su rol reproductivo. Las mujeres tradicio-
nalmente han realizado “las tareas propias 
del hogar”, el cuidado de los hijos y “ayudar 
a los maridos” en el campo. Actualmente, la 
actividad sigue siendo muy masculinizada y 
las mujeres se encuentran en ocasiones con 
dificultades de aceptación, incluso por parte 
de los varones en el ámbito doméstico y so-
cial. Por fin, y ya bien entrado el siglo XXI las 
cosas van cambiando, las mujeres empiezan a 
ser visibles en el campo e incluso las adminis-
traciones públicas manifiestan un interés que 
antes no tenían.

 Hoy en día sigue siendo difícil para 
las mujeres compaginar las tareas del campo 
con las tareas del hogar y en ocasiones, la for-
mación y los estudios. La familia rural hoy en 

5. conclusiones.
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día, aún siendo esencial va quedando limita-
da en la sociedad. A estas tareas del campo se 
unen por lo tanto las tareas domésticas, lo que 
multiplica los riesgos, a lo que hay que añadir, 
como ha quedado dicho, su especial sensibili-
dad en caso de maternidad y de lactancia.

 Los cambios tecnológicos y cultura-
les tienen un efecto importante en todos los 
aspectos de la vida de los hombres y de las 
mujeres a los que no es ajeno el mundo labo-
ral. En lo que se refiere al mundo rural, los 
avances tecnológicos, con el uso de maquina-
ria agrícola de mayor potencia y sofisticación, 
el uso de nuevos productos fitosanitarios, la 
temporalidad, la contratación de extranjeros 
o de personal con escasa experiencia, el estrés 
y la insatisfacción laboral propios de la socie-
dad actual han traído nuevos riesgos de tipo 
laboral.

 La situación de exclusión social en 
la que se encuentran las mujeres en el medio 
rural, situación cada vez más acuciantes en 
nuestras sociedades modernas, implica una 
negación de derechos sociales y la pérdida de 
oportunidades vitales fundamentales para las 
propias mujeres (Tezanos, 2001).

 Se ha señalado también cómo en el 
caso de las mujeres se une su especial sensi-
bilidad en caso de embarazo y de lactancia 
y la falta de corresponsabilidad para poder 
afrontar de forma deseable la combinación 
de las tareas domésticas con las laborales. 
Esto conlleva un aumento de los riesgos psi-
cosociales puesto que se unen en el caso de 
las mujeres jornadas laborales muy largas que 
una vez finalizadas continúan en el ámbito 
familiar asumiendo responsabilidades como 
son la realización de tareas domésticas, cui-
dado de niños y cuidado de personas depen-
dientes de avanzada edad. Esto puede traer 
consecuencias ya que las mujeres en ocasio-
nes no tienen tiempo para ella misma y puede 
manifestarse en problemas psicosomáticos y 
conductuales. Por otra parte la maternidad 
engloba un conjunto de situaciones durante 
las cuales la trabajadora muestra una espe-
cial vulnerabilidad, afectando a su salud o a la 
del feto o al lactante. Además de las medidas 
para evitar estos riesgos específicos como son 
la adaptación de las condiciones de trabajo, la 
movilidad funcional, o incluso la suspensión 
del contrato por riesgo durante el embarazo, 
es necesario promover la igualdad de oportu-
nidades entre hombres y mujeres y favorecer 

la conciliación de la vida laboral y familiar y 
la corresponsabilidad. Esta protección de la 
maternidad debe comenzar incluso antes de 
la contratación. La discriminación que han 
venido sufriendo las mujeres en el acceso al 
empleo no es permisible hoy en día, por lo que 
se necesitan medidas de acción positiva que 
favorezcan el acceso al empleo en igualdad de 
condiciones y posteriormente que su derecho 
a la maternidad no reduzca sus legítimas as-
piraciones laborales de promoción y por su-
puesto que se vea totalmente protegida frente 
a los riesgos laborales a los que por su especial 
estado se puedan enfrentar.

 El compromiso de las empresas en sus 
políticas de responsabilidad social mejorando 
y aumentando los derechos de las madres tra-
bajadoras y el papel de los cónyuges asumien-
do su corresponsabilidad son fundamentales 
para conseguir la igualdad. En este sentido 
hay que destacar que la observación escrupu-
losa de las leyes laborales y entre ellas la ley de 
prevención de riesgos laborales es fundamen-
tal para minimizar los riesgos que del trabajo 
se pudieran derivar, y desde el punto de vista 
de las propias trabajadoras y empresarios y 
empresarias es necesaria una concienciación 
plena en los temas de prevención puesto que 
su incumplimiento puede provocar fatales 
consecuencias en todos los ámbitos de la vida 
del trabajador tanto laboral como familiar y 
personal.

 A partir del trabajo de campo reali-
zado podemos concluir que aunque todavía 
queda mucho camino por recorrer, las mu-
jeres del mundo rural hoy en día en España 
quieren desempeñar un papel diferente al de 
sus madres o abuelas. Iniciativas como el Día 
Internacional de la mujer rural, el auge del 
asociacionismo de las mujeres rurales, el re-
conocimiento institucional del papel activo de 
las mujeres en el mantenimiento y desarrollo 
del mundo rural son muestras de que algo 
está cambiando. El reto ahora es estar atentos 
a su evolución y desarrollo de cara a la conso-
lidación de estos cambios.
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resumen

abstract

El objetivo de este trabajo es mostrar que la percepción del éxito y el fracaso de los retornados 
incide en las estrategias que ponen en práctica cuando regresan a su lugar de origen. Se analiza 
el caso de San Francisco de Milagro (Ecuador), una ciudad «desagrarizada», marcada por la 
precariedad del empleo asalariado y la baja productividad de los negocios particulares. La 
investigación, llevada a cabo a través de entrevistas en profundidad, ha permitido avanzar que las 
percepciones de los retornados y de la comunidad presentan una contradicción: los retornados 
ponen la atención de su éxito en las emociones que nacen de la reagrupación familiar, mientras 
el entorno que acoge percibe el éxito en términos materiales.
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The objective of this paper is to show that the returnees’ perception of success and failure affects 
the strategies they put into practice when they return to their place of origin. we analyze the 
case of San Francisco de Milagro (Ecuador), a city marked by the precariousness of salaried 
employment and the low productivity of private businesses. The research, carried out through 
in-depth interviews, has allowed to advance that the returnees and community perceptions 
present a contradiction: returnees focus their success on the emotions that arise from family 
reunification, while the receiving environment perceives success in material terms.
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En este trabajo se presentan parte de los re-
sultados de una investigación llevada a cabo 
entre 2015 y 2016, en la ciudad San Francis-
co de Milagro1 (Ecuador). La investigación 
se enmarca en el estudio de las migraciones 
transnacionales y, más concretamente, en el 
estudio del retorno migratorio en una zona 
agraria del país latinoamericano.

El objeto de estudio que nos ocupa es la re-
lación entre la percepción del éxito y el fra-
caso –que tienen tanto los migrantes que re-
gresan como la comunidad inmediata a la que 
se incorporan–, y sus estrategias de retorno, 
en la ciudad mencionada. Es importante con-
siderar el contexto en el que se desarrolla el 
trabajo: a partir de 2008, a raíz del estallido 
de la crisis inmobiliaria en España, tiene lugar 
un cambio en la direccionalidad de las migra-
ciones en Ecuador, y se favorece a través de las 
instituciones el retorno de numerosos ecuato-
rianos. A tenor de este cambio de paradigma 
comienzan a surgir estudios que analicen el 
retorno desde el punto de vista de sus acto-
res, aunque se intuye que pocos se centran en 
la percepción del éxito y el fracaso en torno a 
esta fase migratoria.

Para analizar esta relación se han llevado a 
cabo entrevistas en profundidad a migrantes 
que retornaron de España a partir del estalli-
do de la crisis inmobiliaria en 2008 y que se 
incorporan a la vida en Milagro. La hipótesis 
que se propone es que la percepción en torno 
al éxito y el fracaso inciden en la forma en que 
los migrantes ponen en marcha sus estrate-
gias de retorno, en un contexto marcado por 
la desagrarización y la precariedad en las al-
ternativas de ingreso. De esta forma se obser-

va que poseer determinados bienes, o aplicar a 
determinados mecanismos institucionales de 
retorno, marcan la manera en que las perso-
nas que regresan son percibidas, dando lugar 
a quienes «supieron volver»2 y a quienes «no 
supieron».

En el estudio original se ha utilizado la et-
nografía como método de investigación, en la 
que se compaginó la observación participante 
y la elaboración de entrevistas en profundi-
dad, que se llevaron a cabo a migrantes re-
tornados y sus familias. Sin embargo, en este 
artículo solo se va a hacer referencia a la parte 
de las entrevistas que abordan la cuestión que 
nos ocupa: la percepción del éxito y el fracaso 
en torno al proceso de retorno migratorio.

La herramienta que usé para elaborar di-
chas entrevistas, así pues, fue la entrevista 
semiestructurada, lo que me permitió abrir el 
guión al diálogo con las personas que partici-
paron en la investigación y abarcar las distin-
tas fases del proceso migratorio.

La muestra y sujetos participantes –selec-
cionados a través de la metodología conocida 
como «bola de nieve»– son personas ecuato-
rianas que emigraron a España por la crisis 
derivada de la dolarización de su país duran-
te los años noventa. Actualmente retornan a 
Ecuador a partir del estallido de la crisis es-
pañola en 2008, y se encuentran trabajando 
en Milagro.

 Este trabajo se basa en el análisis de cuatro 
dimensiones concretas:

- la aplicación a algún plan institucio-
nal de retorno voluntario,

- el régimen de tenencia de la vivienda 
actual y sustento básico,

- el conocimiento y aplicación a me-
canismos institucionales de inserción laboral 
para migrantes retornados,

introducción

 metodología

1. A partir de este momento se utilizará «Milagro» para hacer referencia al lugar. Es la tercera ciudad más poblada de la provincia de 
Guayas (166.634 habitantes según INEC 2010). Y es una zona que ha experimentado un progresivo desplazamiento de la producción 
agraria en beneficio de otras actividades comerciales y economía informal.

2. Concepto extraído de las entrevistas que hace referencia a la percepción del grado de adaptación del retornado.
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i. análisis de los resultados

- la percepción del «éxito» y el «fraca-
so» respecto a la decisión de volver.

La opinión sobre los mecanismos institu-
cionales de retorno e inserción aparece como 
variable emergente durante el proceso de in-
vestigación.

La hipótesis que se propone, como se anti-
cipaba al inicio, es que la percepción que se 
tiene del éxito y el fracaso incide en la manera 
en que los migrantes ponen en marcha sus es-
trategias de retorno. Se avanza, además, que 
dichas percepciones entran en contradicción 
con el significado que proyecta la comunidad 
de la misma dicotomía, en un contexto mar-
cado por la precariedad.

Las entrevistas en profundidad fueron lle-
vadas a cabo en los hogares de las familias 
que, en la mayoría de los casos, también eran 
sus centros de trabajo. El contexto de cada 
encuentro, por lo tanto, ha jugado un papel 
relevante el enriquecer el análisis de lo que 
allí conversamos.

Las variables «aplicación a planes institu-
cionales de retorno» y «régimen de tenencia 
de la vivienda y formas de sustento básico» 
pueden ser analizadas conjuntamente en la 
medida en que una y otra se entrelazan cuan-
do los migrantes llevan a cabo sus estrategias 
de sobrevivencia.

En primer lugar hablamos sobre los instru-
mentos de retorno impulsados por las institu-
ciones –tanto ecuatorianas como españolas–. 
Se observa que la aplicación a alguno de estos 
planes favorece el asentamiento del migrante 
retornado por un largo tiempo. El Plan Bien-
venid@s a casa favorece el retorno con los 
bienes acumulados en España (coches, mena-
je del hogar, herramientas de trabajo, etcéte-
ra) evitando determinados impuestos, por lo 
que es utilizado por personas con recursos, e 
implica que quien se beneficia de él no pueda 
regresar a España en un plazo de cinco años. 
Por otro lado, el Plan de retorno voluntario 
(español) facilita que el migrante que regresa 
capitalice su prestación por desempleo y no 
deba invertir demasiado capital en el pago de 

billetes y otras transacciones asociadas al via-
je. La persona que se acoja no puede volver a 
trabajar en España durante tres años.

Bajo este contexto se observa que el uso de 
un mecanismo u otro es un reflejo de la situa-
ción económica en la que culmina la estan-
cia del migrante en el extranjero, lo que a su 
vez condiciona la forma en que se percibe el 
retorno en torno al eje «éxito-fracaso», en la 
comunidad a la que se regresa.

Rosita3, por ejemplo, retorna haciendo uso 
del Plan Bienvenid@s a casa y lleva a Milagro 
su televisión, su coche nuevo (un Dacia San-
dero) y varios muebles de origen europeo. La 
posición en la que estos bienes la sitúan res-
pecto a su entorno responde a la forma en que 
sus vecinos conciben el éxito. La primera vez 
que me reuní con Rosita y su familia, fue en la 
vivienda que habían ido construyendo duran-
te el periplo migratorio. La casa contaba con 
dos plantas y un patio pequeño en la entrada, 
y a la que daba una de las habitaciones prin-
cipales que hacía las veces de bazar y tienda 
de zumos, y que suponía la fuente de ingreso 
principal de Rosita.

El primer tema en torno al que giró nuestra 
larga conversación fue que sólo existen dos 
carros como el suyo en todo Milagro: a pesar 
de que en España poseer un Dacia Sandero 
no marca gran diferencia, en Milagro es una 
seña status. Se genera, de esta forma, un or-
gullo en torno al tipo de bienes que se poseen. 
Su casa, de dos pisos, y el carro blanco apar-
cado en la puerta, marcan el «éxito» de quien 
ha podido regresar y traerse sus bienes.

En el lado opuesto se encuentran Doméni-
ca y Jésica; dos hermanas que muestran una 
experiencia de retorno diferente. Para Domé-
nica, que ya estaba sin trabajo en el momento 
en que tomaron la decisión de volver, el regre-
so a través del Plan de retorno voluntario fue 
un salvavidas. A su marido le capitalizaron el 
paro y retornaron a Ecuador sin mayor mira-
miento. Así lo expresa durante una de nues-
tras conversaciones:

No, yo me sentía mejor porque allá ya no… 
no había vida y tenía más preocupaciones 
porque mis hijos me pedían y yo no tenía di-

3. Los nombres que se utilizan en el presente artículo han sido intercambiados respecto a los originales, con el fin de preservar la pri-
vacidad de las personas que participaron voluntariamente en el trabajo de investigación.
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nero, y antes justo… terminé justo con mi pri-
mer pago, o sea yo ya estaba pensando cómo 
pagar el alquiler y terminé todo. Y justo fue 
todo [el plan retorno]… todo me salió perfec-
to. Y digo: yo ya me voy. ¿Cómo voy a pagar 
el piso si ya no tengo ingreso? No tenía nada.

Actualmente las hermanas viven juntas en 
la casita que Jésica ha pagado a lo largo de sus 
años en el extranjero. La casita no tiene más 
que tres habitaciones: en una duermen ellas, 
en otra los hijos de Doménica, y por fin la ter-
cera se convierte en el gabinete de belleza que 
les da sustento económico. Cuando mi veci-
na me llevó por primera vez a conocer a las 
hermanas, lo primero que me dijo de ellas es 
que «no supieron invertir», que allá en España 
compraron una casa grande que tenía piscina, 
y que así no se podía. Que retornaron con el 
Plan del presidente porque no podían pagar, 
en definitiva, para ella, al igual que para mu-
chos otros vecinos de Doménica: «no supie-
ron volver».

La variable «conocimiento y aplicación de 
mecanismos institucionales de inserción la-
boral» presenta conclusiones comunes a todas 
las personas entrevistadas. Cuando conversa-
mos sobre la existencia de estos recursos me 
confirman que, si bien todos ellos conocen al 
menos alguna de las herramientas (por ejem-
plo las líneas de crédito que el gobierno daba 
para iniciar negocios al regreso a Ecuador), 
nadie optó por hacer uso de ellas. Aunque la 
experiencia de vida en España –como perder 
el negocio o la vivienda por préstamos e hipo-
tecas abusivas– es esencial para comprender 
esta tendencia, destaca la percepción de que 
los mecanismos institucionales de inserción 
laboral son recursos destinados a aquellos 
migrantes que no tuvieron éxito durante el 
periplo migratorio y, por tanto, se encuadran 
en un balance negativo dentro de la dicoto-
mía «éxito-fracaso» sobre la que venimos 
reflexionando. Por ejemplo, Juan Carlos con-
sidera que retornar aplicando a mecanismos 
institucionales para emprender un negocio es 
un favor del gobierno innecesario:

[Sobre los mecanismos de inserción laboral] 
Sí los conocí pero nunca los apliqué, no los 
necesité en ese momento. Pero también está 
esa gente que viene del extranjero y vienen pi-
diendo, ¿qué quieres que te pongan una funda 
en tu mano? ¿Y tú qué vas a hacer al llegar 
aquí? ¿Nada?

En este sentido, dichos mecanismos se per-
ciben como una suerte de caridad guberna-
mental, elemento que genera rechazo en opo-
sición al ideal del migrante que sale adelante 
por sí mismo.

Finalmente, la percepción del «éxito» y 
el «fracaso» respecto a la decisión de volver 
también ofrece resultados comunes a las per-
sonas que participaron en las entrevistas. To-
das ellas niegan que el retorno haya supuesto 
un paso atrás en su periplo y experiencia vital 
a pesar de que todos ellos estiman que regre-
saron mucho antes de lo que esperaban. Juan 
Carlos continúa afirmando:

Ni paso adelante ni atrás, yo veía que el país 
iba saliendo. Yo tengo familia en Estados Uni-
dos que viajaba para acá y decía ¿pero de qué 
crisis hablamos? En España no había trabajo 
y aquí la gente alquilaba el bus, se iban a la 
Playa y un señor que trabajaba en el campo 
tenía para comerse lo que él quería. Verdade-
ramente la crisis aquí no hubo. No se lo puede 
ver como un retroceso, es el gusto de poder 
retornar con salud, es estable. No. Aquí, siem-
pre aquí, porque aquí teníamos inversiones, 
tenemos cosas, nuestro dinero estaba aquí.

Esta dimensión es especialmente interesan-
te en la medida en que se observa una con-
tradicción principal entre la percepción que 
tienen del éxito los vecinos que acogen y la 
que tienen los protagonistas que viven en pri-
mera persona el proceso migratorio: mientras 
la opinión general enfatiza sobre los éxitos 
materiales (en forma de carro y vivienda sobre 
todo, pero también en forma de productos de 
origen europeo y norteamericano), las perso-
nas que migraron y ahora retornan destacan 
la importancia de otras dimensiones como 
la experiencia vivida y, sobre todo, la reagru-
pación familiar y el sentimiento de vecindad 
como factores positivos del retorno. Así lo ex-
presa Jefferson:

Aquí, no sé, tengo más gente, más conoci-
dos, más amistades y en parte me sentía mejor 
porque pensaba voy a regresar con mi gente y 
tendré un carro propio para trabajar y bueno, 
lo que sí extraño es las ciudades más limpias, 
hay menos delincuencia y entonces esa tran-
quilidad sí. Pero aquí en el vecindario en el 
que yo vivo, la barriada pues me siento bien 
porque tengo mucha gente conocida. Todo 
el mundo me saluda, paseo por la calle y me 
dicen: eh! Te cuentas! Y allá eres un extraño. 
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Allá todo el mundo va a su rollo y ya está. Así 
es.

A modo de recapitulación, el análisis de es-
tas cuatro dimensiones nos lleva a reflexio-
nar en torno al eje «éxito-fracaso» presente 
a lo largo del proceso de retorno. Como se 
observa, aunque no existan grandes diferen-
cias en torno a las formas de sustento básico 
y las fuentes de ingreso de los migrantes que 
regresan a Milagro, sí se reclama la atención 
sobre algunas condiciones materiales: de esta 
forma, la posesión de una vivienda más am-
plia y el acceso a determinados bienes de ori-
gen europeo marcan una diferenciación entre 
quienes «supieron retornar y quienes no».

Los migrantes adoptan un discurso, por 
tanto, propio de quien hace frente a un entor-
no que juzga duramente4 a quienes retornan 
sin haber acumulado un capital considera-
ble. En este sentido y precisamente por hacer 
frente a este entorno, las personas que retor-
nan hacen un especial énfasis en el éxito de 
los otros aspectos más inmateriales del regre-
so, como volver con la familia y los antiguos 
panas.

Como avanzaba al inicio de este trabajo, el 
cambio coyuntural en Ecuador y España ha 
acuciado, desde 2008, una modificación en la 
direccionalidad de la migración. Desde 2006, 
sin embargo, se desarrollan los proyectos ins-
titucionales del gobierno ecuatoriano para 
favorecer el retorno de cientos de migrantes 
que se encontraban en España, bajo el lema 
«derecho a hábitat y vivienda» (Hurtado y 
Matarazzo, 2015, p.36). Esto ha propiciado el 
surgimiento de diversos estudios sobre el re-
torno en Ecuador. Algunos se centran en los 
factores que determinan la integración labo-
ral de los migrantes en el lugar al que regre-
san, concretamente en torno a la decisión de 
realizar «emprendimientos» como estrategia 
para generar ingreso al retornar. En este sen-
tido, es esclarecedor el estudio de caso sobre 

la comunidad de migrantes retornados de 
Loja (Alarcón y Ordóñez, 2015), que contras-
ta la idea de desarrollo asociada a las trans-
formaciones socioeconómicas de Ecuador –y 
en parte a la relación entre migración y desa-
rrollo del FMI–, enmarcándose en la premisa 
de que la mayoría de los migrantes tienen di-
ficultades para obtener un empleo a la altura 
de su preparación, y acaban explotando un 
negocio improductivo que a menudo fracasa 
(Castles, 2000, p.26). El estudio de Loja, ade-
más, aporta un dato relevante y es la indis-
posición o indiferencia hacia las acciones del 
gobierno, que puede ser interpretado de dos 
formas: o bien los retornados no consideran 
necesarias las medidas gubernamentales, o 
existe desconfianza respecto a las contrapres-
taciones de las mismas. Esto corrobora las 
tentativas que se vislumbran en el caso mila-
greño, donde la renuncia a la mayoría de los 
planes institucionales de retorno vienen mar-
cados por la percepción de que, quien haga 
uso de los mismos, ha fracasado en su periplo 
migratorio, no ha ahorrado demasiado, o su 
experiencia vital le ha enseñado la valiosísima 
lección de no endeudarse. Del mismo modo, 
la aceptación de aquellos planes que permiten 
mantener los bienes acumulados, sin un en-
deudamiento asociado, perduran la percep-
ción del éxito íntimamente ligado a los bienes 
materiales.

De esta forma, los mecanismos de inser-
ción y retorno cumplen una función muy 
importante en el modo en que los migrantes 
se relacionan, se autoperciben y a la vez son 
percibidos por el resto de la comunidad a la 
que regresan, posicionando al aplicante en un 
status vinculado con la probabilidad de ob-
tener movilidad social al retornar al lugar de 
origen (Durand, 2004; Cavalcanti y Parella, 
2013; Vega, 2016).

El estudio de caso de Milagro presenta el 
retorno a un área «desagrarizada»6 , esto sig-
nifica que el contexto que acoge al migrante 
se caracteriza por haber experimentado, pro-
ducto de la reestructuración económica por 
los ajustes neoliberales de épocas anteriores, 

ii. discusión

4.  Es frecuente escuchar referirse a los retornados de España como aquellos «que vienen hablando mejor español que los españoles», a 
modo de burla.

5. Este cambio, enmarcado por el Proyecto del Buen Vivir, se traduce en una transformación de las condiciones económicas, reducción 
de la pobreza extrema y políticas de economía solidaria; frente a las medidas económicas del libre mercado (Hurtado y Matarazzo 
2015, p.56).

6.  Según Brassel, Herrera y Laforge (2008, pp.205-208) la agroempresa se ha consolidado en dicha zona pero, al mismo tiempo, prolif-
era el fenómeno de las pequeñas propiedades poco rentables que obligan a buscar distintas vías de economía informal.
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una disminución paulatina y sostenida de la 
superficie cultivada, especialmente en la pe-
queña propiedad […] transformando y, en 
algunos casos, desarticulando formas histó-
ricas de organización de la producción y del 
trabajo rural, que en el plano familiar del me-
dio rural se refleja en una reducción del apor-
te de las actividades agrícolas a la generación 
de ingresos (Salas Quintanal y González de la 
Fuente 2013, p.1).

Por una parte, Milagro se nos presenta 
como un entorno ciertamente yermo: la ac-
tividad productiva asociada a la producción 
agropecuaria como fuente principal de in-
greso de las familias ha sido sustituida por 
otras actividades comerciales, donde la eco-
nomía sumergida cobra mayor protagonismo 
y donde las estrategias de ingreso de las fa-
milias deben ser cada vez más imaginativas. 
Por otra parte, la ciudad a la que los migrantes 
retornan entre 2008 y 2017 ya no es como se 
presentaba a finales de los años noventa. En 
este contexto, la comunidad de origen pre-
senta viejas brechas entre quienes recibían las 
remesas durante el proceso migratorio de las 
familias transnacionales y transformaron sus 
capacidades y tendencias de consumo y los 
que no (Mittleman 2002; Castles, 2000); pero 
también nuevas fisuras entre quienes, duran-
te el retorno, se han adaptado ostentando la 
propiedad de determinados bienes con deter-
minadas características, y quienes se adaptan 
respondiendo a dinámicas no asociadas a los 
bienes materiales. Tal es el caso que se presen-
taba con anterioridad, en el que una vivienda 
de dos pisos o un coche de gama baja mar-
can la diferencia entre quienes son percibidos 
como migrantes exitosos y quienes no. Cabe 
recordar, en este sentido, que los estudios so-
bre migración en comunidades rurales ya han 
planteado que la construcción de viviendas de 
dos plantas «buscan establecer nuevas nor-
mas de prestigio entre los comuneros, para 
indicar el éxito alcanzado tras la migración» 
(Martínez 2005, p.157).

En palabras de Liliana Rivera Sánchez, se 
entiende el contexto de retorno y el rol de los 
migrantes que regresan, «como agentes socia-
les que median entre las condiciones estruc-
turales y las condiciones subjetivas/objetivas 
que se entretejen en la experiencia, para di-
señar estrategias de reinserción» (2013, p.57). 
De esta manera el retorno es concebido como 
una fase más del proceso migratorio que de 
ninguna manera debe ser entendida como el 

colofón del viaje (Durand, 2006; Hirai, 2013). 
Puede ser definitivo o puede ser temporal, 
pero de ninguna manera estático. Para Caval-
canti y Parella (2013, p.12) los migrantes no 
son uni o bidireccionales, (origen-destino-re-
torno), sino «poliédricos»: multidireccionales 
y multiespaciales, y dicha fase debe entender-
se como un agente social más que tiene efec-
tos sobre la comunidad y los migrantes (He-
rrera, 2013, 2016).

Finalmente, la percepción del éxito y el fra-
caso respecto a la decisión de volver entra en 
contradicción, en cierta forma, con la idea 
de éxito y fracaso asociada a la propiedad de 
bienes materiales que proyecta la comuni-
dad. Se analizaba la importancia que le dan 
los migrantes a la reagrupación familiar y a 
la fortificación de los lazos de amistad, por 
encima de los logros económicos, para con-
siderar su retorno como una fase exitosa en 
su experiencia vital. En este sentido, destaca 
el triunfo de parte del discurso neoliberal que 
responsabiliza al individuo de sus propios éxi-
tos materiales y, en el caso de los migrantes 
que retornan a Milagro, a estos se les exige 
convertirse en polos de desarrollo de sus pro-
pias comunidades –a través de los llamados 
«emprendimientos», obviando el contexto so-
cioeconómico en el que se insertan.

La estructura socioeconómica de Milagro 
–caracterizada por la progresiva desagrariza-
ción y el aumento de la relevancia del empleo 
informal y los emprendimientos– enmarca e 
incide sobre las percepciones que se tienen 
del retorno en términos de éxito y fracaso. La 
ausencia de una estructura capaz de absorber 
las inversiones, basada en la precariedad del 
empleo asalariado y la baja productividad de 
los pequeños negocios, genera el ambiente ne-
cesario para que el éxito sea medido en térmi-
nos materiales y, por otro lado, que triunfe el 
discurso neoliberal que exige a los migrantes 
que retornan que se conviertan en polos de 
desarrollo, que reinviertan el capital acumu-
lado durante la fase migratoria inicial, y que 
cumplan con las expectativas de quienes se 
quedaron. Milagro ya no es la ciudad que los y 
las migrantes y sus familias dejaron a finales 
de los noventa: así, las personas que regresan 
tras una década en España, vuelven ensalzan-
do el valor del reagrupamiento y del fortaleci-
miento de los vínculos con la comunidad –a 
menudo percibidos como precarios a través de 

conclusiones
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la distancia que pone el Atlántico–, mientras 
los y las vecinas que les reciben observan con 
una mirada cambiada por el paso del tiempo 
y algunas necesidades.

Se concluye, por otra parte, que las per-
cepciones vertidas sobre el éxito y el fracaso 
en torno a mecanismos institucionales para 
regresar y de inserción laboral han incidi-
do fuertemente en las estrategias de retorno 
puestas en práctica por los protagonistas. 
Así, la experiencia vivida en España en tor-
no al endeudamiento ha generado gran des-
confianza respecto a los mecanismos que no 
supongan el mantenimiento y protección de 
los bienes materiales y que sirvan para refle-

jar por y sobre la comunidad la idea de éxito 
asociada a los bienes materiales.

En definitiva, la disyuntiva que los vecinos 
de Milagro ofrecen en términos de éxito y 
fracaso es en realidad una constante que se 
mantiene a lo largo del proceso de retorno, y 
que en gran medida contribuye a aumentar la 
presión social del retornado: la narrativa que 
se ha creado en torno a la migración proyec-
ta sobre el protagonista del proceso las altas 
expectativas de los vecinos que se quedaron 
en el terruño, modificando las estrategias de 
retorno.
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A partir de los años cincuenta del siglo XX, 
las regiones rurales de España comienzan 
a padecer una serie de transformaciones de 
carácter económico, social y cultural cuyos 
desarrollos y consecuencias continúan mani-
festándose en la actualidad. La investigación 
que se presenta en este trabajo ha sido lleva-
da a cabo en uno de esos ámbitos rurales, en 
concreto, en el área fronteriza entre España y 
Portugal, conocida como La Raya, en la pro-
vincia española de Salamanca. Los resultados 
que se presentan proceden del análisis de los 
datos obtenidos en la localidad de La Encina.

 Sobre las condiciones sociales y culturales 
de este contexto local van a incidir factores de 
carácter nacional y global que cambiarán de 
forma muy profunda las formas de vida de sus 
habitantes. Pero al mismo tiempo, se pueden 
vislumbrar pervivencias de prácticas anterio-
res que nos hablan de la resistencia de los mo-
dos de organización campesina1.

Los dos campos donde se ha realizado el 
análisis sobre estas transformaciones y la per-
vivencia de prácticas sociales anteriores, son 
el del trabajo y el festivo. Estos dos ámbitos 
sirven para comprender, de manera casi com-
pleta, las dinámicas surgidas en este ámbito 
local al ser dos momentos complementarios y 
esenciales en el transcurrir de la vida de los 
habitantes de estas comunidades. En el ámbi-
to laboral es donde estos cambios se han he-
cho más visibles, y a los que los agricultores2 

se han tenido que adaptar progresivamente. 
Por otro lado, el tiempo festivo es un mo-
mento privilegiado para ver cómo los actores 
utilizan distintos elementos para inventar y 
reinventar prácticas y discursos de carácter 
identitario considerados más o menos tradi-

cionales, y que nos hablarían de una sociedad 
anterior organizada del modo campesino.

El texto que se presenta se inicia con una 
breve exposición de la metodología utilizada 
y un apartado dedicado a explicar el contex-
to geográfico y humano donde se ha llevado a 
cabo la investigación, así como presentar los 
factores, locales y globales, que han incidi-
do de manera más profunda en los aspectos 
sobre los que se ha focalizado este trabajo. 
Posteriormente, se presentan los resultados 
obtenidos en dos apartados, uno dedicado al 
ámbito del trabajo y otro al ámbito festivo. Se 
termina exponiendo las principales conclu-
siones.

El trabajo que aquí se presenta forma parte 
de un proyecto mayor de investigación sobre 
la vida rural en un territorio de frontera, ca-
racterizado por el despoblamiento y el enve-
jecimiento de la población. En dicha investi-
gación se está estudiando de qué manera se 
articulan las prácticas, los discursos y las re-
presentaciones de carácter identitario en ese 
contexto geográfico.

Se ha realizado trabajo de campo con ob-
servación participante, pero se ha incidido 
de manera muy especial en la elaboración de 
historias de vida, como herramienta funda-
mental para conocer de qué manera los dis-
tintos factores, tanto locales como globales, 
han incidido en el desarrollo de la vida de los 
individuos. La forma de elaborar estas histo-
rias de vida ha sido, principalmente, mediante 
entrevistas semiestructuradas. Pero, dentro 
de la propia dinámica de la investigación, han 
surgido momentos en que la conversación de 
carácter informal, y los relatos individuales 
sobre las condiciones de vida, han llevado a 
establecer una especie de grupos de discusión 
que han complementado de manera muy im-
portante los datos obtenidos a través de las 
entrevistas.

Como se señalaba anteriormente, el territo-
rio fronterizo donde se ha realizado este es-
tudio está caracterizado por un acusado des-
poblamiento y un gran envejecimiento de la 

introducción

metodología.

el marco geográfico y humano. 
breve recorrido a través del 

último siglo.

1. Para este trabajo se han utilizado aportaciones clásicas sobre el campesinado como las de Wolf (1971) y Chayánov(1985). También de 
Pérez-Vitoria(2010) y van der Plog(2010).sobre nuevos campesinos y recampesinización.

2. Se utiliza el concepto agricultor con carácter genérico, pues las explotaciones de la localidad están enfocadas a la cría de ganado 
vacuno, por lo que se utilizará con mayor frecuencia el término ganadero.
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población. Además, en el caso de la localidad 
de La Encina, como en todas las localidades 
cercanas, existe una fuerte masculinización 
del sector agrario. Estas tres características 
demográficas son consecuencia, principal-
mente, del proceso migratorio que se produjo 
de manera acusada a partir de los años cin-
cuenta del siglo XX3.

Este proceso migratorio se inició y mantu-
vo por la unión de factores locales y globales. 
En La Encina se alcanza un techo de pobla-
ción en la década de los años cincuenta del 
siglo XX, teniendo como fenómeno asociado 
la existencia de una población joven con ele-
vadas tasas de natalidad. Esta población que, 
en un primer momento, está destinada al 
trabajo agrícola tradicional, ya no puede ser 
absorbida por el sector, dada la situación es-
tructural del medio rural. Al mismo tiempo, 
se comienza de manera débil, pero constante, 
un proceso de mecanización y modernización 
de las tareas agrícolas, con la introducción de 
maquinaria agrícola, fertilizantes químicos 
y piensos, que, posteriormente, hará menos 
necesaria todavía la mano de obra abundan-
te (del Rey, Cebrián, y Ortega, 2009). De esta 
manera se produce, una retroalimentación de 
todos estos factores que llevan a una perdida 
continua de población.

Por la misma época se están produciendo 
en el contexto más amplio de España otra se-
rie de cambios, propiciados por políticas de 
instituciones de carácter global. Se termina 
con el periodo de aislamiento del país surgido 
tras la Guerra Civil y se llevan a cabo los Pla-
nes de Desarrollo Económico y Social, origen 
del denominado desarrollismo español, que 
tienen como finalidad acabar con el periodo 
de autarquía económica de la posguerra (de 
la Torre y García-Zúñiga, 2012). Se fomenta 
el desarrollo industrial de zonas que tradicio-
nalmente no habían sido industriales como 
por ejemplo Valladolid, y la revitalización 
de antiguos focos industriales, como el País 
Vasco y Cataluña, que habían sufrido un gran 
declive. Estas tres zonas industriales junto 
con Madrid y, en mucha menor medida, algu-
nos países europeos, como Alemania y Sui-
za, van a ser los destinos principales de los 

emigrantes de La Encina, así como también 
de otros emigrantes de otras localidades ra-
yanas. Toda la zona fronteriza va sufrir, tanto 
del lado español como del lado portugués, el 
mismo proceso de emigración que va a llevar 
a la situación actual de vaciamiento y enve-
jecimiento de la población. Esta situación 
va a suponer, a su vez, un descenso drástico 
en las relaciones que tradicionalmente esta-
blecían las personas de uno y otro lado de la 
frontera, ya fuera a través del comercio legal 
o a través del contrabando que, a su vez, eran 
la base para establecer otras relaciones socia-
les. A favor de esta disminución de relacio-
nes va a contribuir también, y de forma muy 
destacada, el fin de la frontera política con la 
aplicación del Acuerdo de Schengen. Actual-
mente, las relaciones han quedado reducidas, 
casi en exclusiva, a la visita de los españoles a 
los mercadillos portugueses y a las compras 
de los portugueses en los supermercados de 
lado español, y al flujo de personas desde un 
país a otro con motivo de las fiestas de las dis-
tintas localidades. En los lugares de destino 
de todos estos emigrados se van a establecer 
auténticas redes migratorias que van a servir 
para canalizar todo ese movimiento migra-
torio (García Abad; 2001), siendo esencial su 
labor de ayuda mutua y de apoyo emocional 
contra el desarraigo y para mantener los sen-
timientos de pertenencia a la misma comuni-
dad local de origen4.

Se dio así un auténtico éxodo rural, al ser 
la emigración la mejor estrategia que encon-
traron las familias para acometer las nuevas 
situaciones a las que se vieron abocadas y po-
der así aumentar su nivel de vida o, al menos, 
garantizar un mínimo de calidad de vida, una 
vez que ésta no puede ser garantizada por el 
trabajo agrícola. En todos los discursos de los 
actores implicados en este proceso migrato-
rio aparece el factor de precariedad econó-
mica como motor de la emigración. Distintas 
personas hablan de la necesidad de emigran 
para garantizar la supervivencia de las fami-
lias. Los hijos mayores, que eran los primeros 
en emigrar, revertían la mayoría de sus in-
gresos a sus padres para ayudar a la crianza 
de los hermanos más pequeños. Esta emigra-
ción masiva marcaría las siguientes décadas, 

iv modelo de análisis

3. Según datos del INE la población de La Encina paso de un techo de 796 habitantes en los años cincuenta a 384 en los años ochenta 
del siglo XX, (una disminución del 48.24 %).

4. Para ver el establecimiento de estas redes con referencia al territorio estudiado en este trabajo es esencial la aportación de Cañamero 
(1990).
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reestructurando las prácticas y los discursos 
identitarios de los habitantes de este territo-
rio, tanto de los que emigraron como de los 
que permanecieron en la localidad. En el año 
1972 se completará el proceso de concentra-
ción parcelaria que supondrá el fin de la dis-
persión de minúsculas parcelas. De esta ma-
nera quedan puestas las bases para una nueva 
forma de trabajo agrícola enfocado, desde las 
políticas de modernización y racionalización 
de la agricultura y desde postulados capita-
listas, hacia la producción para el mercado y 
la búsqueda del máximo beneficio. Estas po-
líticas se harán plenamente operativas con la 
entrada de España en la Unión Europea a tra-
vés de la Política Agraria Común (PAC) y de la 
iniciativa LEADER, que tienen como objetivos 
principales mejorar la competitividad exte-
rior de la agricultura europea e implementar 
un desarrollo en el que tenga cabida la mul-
tifuncionalidad del mundo rural, fomentando 
otras actividades no agrícolas que garanticen 
el mantenimiento y sostenimiento de las per-
sonas que deciden permanecer en el medio 
rural, a través, principalmente, del turismo 
rural y la valoración de los aspectos ecológi-
cos (Gómez Pellón, 2012).

 En la estructura agraria actual de La 
Encina quedan reflejados todos estos avata-
res, principalmente en la disminución del nú-
mero de explotaciones agrarias. En el Censo 
Agrario del año 1999 (INE,1999) las explo-
taciones agrarias eran treinta y siete, con un 
total de 1.980ha. El último Censo Agrario de 
2009, no cuenta con dados detallados a nivel 
municipal pero la reducción de explotaciones 
ha continuado, como muestran los datos de la 
Encuesta sobre la Estructura de las Explota-
ciones Agrícolas de 2013 (INE,2013), con una 
disminución de 2.5% en el número de explo-
taciones para toda España. Salvo las grandes 
explotaciones, que se corresponden a las tra-
dicionales fincas de ganado extensivo (dedi-
cadas hasta años recientes, principalmente, a 
la cría de toros de lidia), propiedad de familias 
que, en su gran mayoría, no son vecinos de la 
localidad, las explotaciones de La Encina, que 
son de tamaño pequeño y mediano, no llegan 
a diez. Estas explotaciones, enfocadas hacia la 
producción para el mercado, fruto de la evo-
lución antes señalada, se dedican en exclusi-
va a la cría de ganado vacuno para carne. En 
los tiempos anteriores, la cabaña ganadera de 

cada familia se correspondía con el modo de 
explotación campesina enfocada al autocon-
sumo y a garantizar la subsistencia del grupo 
(wolf, 1971). Las familias solían poseer uno 
o dos cerdos para el abastecimiento de car-
ne, alguna oveja y cabra para la producción de 
leche y lana, y burros, mulos o una pareja de 
vacas o bueyes para los trabajos en el campo. 
Así, adaptándose a las nuevas circunstancias 
productivas y económicas se ha cambiado la 
diversidad de especies por el aumento de ca-
bezas de una misma especie.

El cultivo y la explotación de la tierra tie-
nen como finalidad contribuir a la cría de di-
cho ganado vacuno. La propiedad de la tierra 
está bastante distribuida entre las personas 
que trabajan en la actividad agrícola y otras 
personas, sean jubilados o emigrados, que no 
se dedican ya a esta actividad. Esto supone 
que el arrendamiento de tierras por parte de 
los agricultores en activo sea esencial para el 
mantenimiento óptimo de las explotaciones. 
En este sentido, hay que señalar que, en la ma-
yoría de los casos, el número de hectáreas de 
tierra arrendada supone la mitad o más del to-
tal de la tierra de la explotación. Como ejem-
plo, sirva un caso concreto de una explotación 
en la que este tipo de tenencia de la tierra co-
rresponde al 83% del total. La disponibilidad 
de tierra para los agricultores se completa con 
las tierras comunales, que han sido tradicio-
nalmente una reserva de pastos para el gana-
do en forma dehesas, al tiempo que han pro-
porcionado otros bienes a los habitantes de la 
localidad, principalmente en forma de leña y 
como reserva de caza. Estas tierras comuna-
les, son explotadas por los agricultores bien 
a través del arriendo o bien por medio de su 
uso periódico. El arriendo de tierras comuna-
les lo disfruta el arrendatario por un período 
de tiempo estipulado, normalmente por un 
tiempo superior a un año, y con el pago de un 
canon anual en beneficio de las arcas munici-
pales. Anteriormente, el canon se fijaba a tra-
vés de una subasta partiendo de una cantidad 
y convirtiéndose en arrendatario el agricultor 
que más elevaba la puja, procedimiento que se 
sigue utilizando en la mayoría de las localida-
des cercanas, aunque se va sustituyendo este 
sistema por otro en el que se realiza la oferta 
en sobre cerrado para así evitar, según co-
mentaba un entrevistado, posibles suspicacias 
y conflictos. En el caso de La Encina, al ser 
muy bajo el número de ganaderos, la subasta 
ha desaparecido y se llega a un entendimiento 
a través del diálogo entre los propios ganade-

las nuevas formas de trabajo 
agrícola y la pervivencia de viejas 

prácticas y discursos.
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ros sobre que tierras le interesan a uno y cua-
les a otro, manteniendo el precio de partida 
establecido por el Ayuntamiento.

Al resto de las tierras comunales tienen ac-
ceso todos los ganaderos previo pago de un 
canon fijado por el Ayuntamiento por cada 
cabeza de ganado que hace uso de dichas tie-
rras. En el procedimiento para el uso de estas 
tierras siguen presentes elementos consuetu-
dinarios, como el establecimiento del perío-
do de uso que se decide a principios de año 
en una reunión a la que asisten la mayoría 
de los ganaderos, donde también se decide el 
número de cabezas de ganado. Este número 
no suele variar, ya que el Ayuntamiento en 
el presupuesto municipal fija el monto total 
de ingresos por este concepto, unos ocho mil 
euros, que se corresponde con el de unos cien 
euros por cabeza al año y unas ochenta ca-
bezas de ganado en total. Los ganaderos, de 
mutuo acuerdo, establecen un procedimiento 
mediante el cual el precio que tienen que pa-
gar no supone un incremento importante en 
el total del gasto de año en año, y que consiste 
en que se reponen las bajas de las cabezas que 
ese año no accederán a los pastos comuna-
les, principalmente por la jubilación de otros 
ganaderos, de manera equitativa y según los 
intereses de cada uno. Si, por ejemplo, la jubi-
lación de un ganadero supone la baja de siete 
cabezas de ganado en el uso de tierras comu-
nales, dos ganaderos en activo puede decir 
aumentar en dos su número de cabezas, y 
otros tres ganaderos aportar una cabeza cada 
uno, compensando así las bajas. Un ganadero 
nunca intentará reponer el solo el total, pues 
le supone un gran gasto económico. Así, los 
intereses particulares y los del grupo se com-
plementan perfectamente. Por otro lado, es 
una estrategia ecológica optima, puesto que 
un número mayor de cabezas de ganado ter-
minaría en un plazo muy corto de tiempo con 
los pastos, hecho que conocen perfectamente 
los ganaderos, y que exponen como motivo 
principal para no aumentar en muchas ca-
bezas el número de ganado y así aprovechar 
estos pastos el mayor tiempo posible durante 
el año.

A partir de los años noventa del siglo XX, 
se terminó con el uso del turno o vecera para 
el cuidado del ganado en las tierras comu-
nales, mediante el que dos vecinos de casas 
contiguas se dedicaban al cuidado del gana-
do cada día, estableciéndose una rotación por 
toda la localidad. Hoy en día, cada ganadero 

cuida del ganado individualmente. Pero una 
vez terminada la temporada de pasto todos 
los ganaderos en común, cuyos animales han 
hecho uso de estos terrenos, realizan labores 
de mantenimiento de los cercados y de repa-
ración de los posibles desperfectos que haya 
ocasionado el ganado.

 En el procedimiento de arriendo de 
tierras a particulares, también se pueden ver 
pervivencias de prácticas consuetudinarias 
como es la fecha de comienzo del contrato, 
el día 8 de septiembre (festividad de la Virgen 
de la Peña de Francia y de otras advocaciones 
marianas en la provincia de Salamanca, y en 
el resto de España) no pudiendo el arrenda-
dor comprometerse a arrendar el terreno a 
otro posible arrendatario antes de esa fecha, 
y manteniéndose, normalmente, la relación 
entre arrendatario y arrendador durante mu-
chos años, fruto de una confianza mutua. 
En este sentido, es muy habitual establecer 
estos contratos, la mayoría de ellos verbales, 
entre familiares o personas con relaciones 
más cercanas de amistad, lo que redunda en 
el establecimiento de un mejor precio para el 
arrendatario, al tiempo que éste mantiene el 
terreno de una forma muy cuidadosa, lo que, 
a su vez, repercute en beneficio del arrenda-
dor.

También siguen manteniéndose algunos 
terrenos en forma de huertos para la produc-
ción dedicada al autoconsumo, y cuyos pro-
ductos se utilizan para mantener relaciones 
de reciprocidad en forma de regalos que se 
entregan en respuesta a algún favor o ayuda.

El ganadero es el responsable de su explo-
tación y tiene que relacionarse con distintos 
actores en distintos ámbitos. La tecnificación 
es muy alta y los requisitos que establecen las 
distintas administraciones son muy estric-
tos. En este sentido, el ganadero tiene que ser 
también un conocedor de los diferentes pro-
cedimientos técnicos y administrativos. Los 
ganaderos señalan que estos requerimientos 
les quitan tiempo de dedicación a su labor 
principal, que es el cuidado del ganado y el 
cultivo y mantenimiento de sus tierras. Las 
empresas agroalimentarias, que son en mu-
chos casos sus principales clientes, también 
establecen rigurosos protocolos con numero-
sas inspecciones in situ, al tiempo que les im-
ponen cláusulas que condicionan de manera 
muy importante su producción y, por tanto, el 
enfoque de su explotación y su trabajo. Tam-
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bién, tienen que tener en cuenta los insumos, 
en forma de piensos, fertilizantes, abonos, 
etc., que se utilizan en la explotación, porque 
la mayoría de ellos ya no son producidos por 
el propio ganadero, sino que tiene que conse-
guirlos de proveedores externos. Al mismo 
tiempo, depende de expertos, sean veterina-
rios, agrónomos, administrativos para la ges-
tión y el buen funcionamiento de su explota-
ción. También, para algunas labores agrícolas 
(ej. la cosecha) los ganaderos no cuentan con 
la maquinaria necesaria, por lo que necesitan 
contratar los servicios de particulares o em-
presas que cuentan con esta maquinaria. To-
das estas necesidades condicionan de mane-
ra decisiva la viabilidad de las explotaciones. 
Hay que señalar, en este sentido, que en los 
últimos años las asociaciones profesionales 
se han convertido en una herramienta funda-
mental de apoyo a los agricultores para ges-
tionar varios de estos requerimientos.

El trabajo directo con el ganado se mueve 
en un promedio de 5 a 6 horas al día, si bien, 
hay que añadir los trabajos de mantenimiento 
que ocupan otras 2-3 horas. En los tiempos de 
siembra o cosecha las jornadas de trabajo son 
mucho más largas. También hay que añadir el 
tiempo dedicado a las labores de gestión ad-
ministrativa de la explotación, que si bien no 
se realizan diariamente, sí ocupaban un tiem-
po importante a lo largo de la semana. Como 
señalaba un ganadero “tú te marcas el hora-
rio, pero siempre tienes que estar pendiente 
del ganado […] no hay ni vacaciones, ni fines 
de semana”.

Los beneficios obtenidos del trabajo son in-
vertidos en su totalidad en la explotación. Los 
ganaderos señalan que lo que les queda libre 
después de todos los gastos ocasionados es la 
cantidad correspondiente a las subvenciones, 
sin ellas, según los ganaderos, no serían via-
bles las explotaciones, al tiempo que se enca-
recería mucho el producto, lo que redundaría 
en perjuicio de los consumidores. Al mismo 
tiempo, los ganaderos son reacios a incluir en 
estos cálculos su propio trabajo, pues suelen 
decir “que el trabajo no se cuenta”, queriendo 
decir que es muy difícil establecer un cálcu-
lo sobre un posible salario que pagara dicho 
trabajo.

Pero incluso en este contexto, todavía se 
mantienen formas de comunitarismo agrario, 
curiosamente también fundamentadas por las 
propias circunstancias actuales. Al ser pocas 

las personas dedicadas al trabajo agrícola, ya 
que normalmente el titular de la explotación 
es el único trabajador en la explotación, y al 
ser la mayoría de la población de la localidad 
personas jubiladas, en momentos específicos 
donde el volumen de trabajo es muy elevado, 
como puede ser el periodo de cosecha, en par-
tos difíciles de los animales o para la cura de 
enfermedades, los ganaderos se prestan ayuda 
mutua, sin ningún tipo de compensación eco-
nómica. No se ha detectado competencia en-
tre los distintos ganaderos ya que al ser pocos, 
toda la producción de la localidad tiene salida 
a los mercados, al tiempo que, actualmente, 
cada ganadero suele trabajar con intermedia-
rios diferentes.

Todas estas características quedan refle-
jadas en los discursos de los actores sobre lo 
que es su forma de vida. Consideran que son 
ganaderos, y no renuncian a su condición de 
profesionales, en un sentido amplio de tra-
bajadores o empresarios autónomos, ya que 
poseen la explotación y la gestionan para po-
der vivir de ese trabajo lo mejor posible, pero, 
también se destaca un componente cultural 
identitario muy fuerte, en el sentido de que 
señalan que han nacido y crecido en ese con-
texto especifico, y que esa forma de vida es la 
que han conocido siempre y la que han here-
dado de sus antecesores. Es una forma de vida 
que requiere una dedicación exclusiva, como 
señalaba un ganadero “no se desconecta”. Se 
consideran más ganaderos o agricultores o la-
bradores, que empresarios. Al mismo tiempo, 
si bien los ganaderos reconocen que ahora es 
más complicado gestionar una explotación, 
por los requerimientos técnicos que conlleva, 
son conscientes de que su trabajo sería ya im-
posible sin la modernización que se ha lleva-
do a cabo en las labores agrícolas, más allá de 
los muchos problemas que, tanto a nivel local 
como a nivel global, este tipo de desarrollo 
genera.

Como se ve existe una dinámica entre las 
prácticas y discursos sobre lo que era el traba-
jo agrícola tradicional y las actuales formas de 
trabajo surgidas a raíz del nuevo contexto so-
cioeconómico. Los ganaderos continuamente 
hacen referencia a su trabajo como algo muy 
específico, que lo hace diferente a cualquier 
otro, principalmente, porque consideran que 
no es un trabajo reglado como los otros, con 
sus horarios, sus vacaciones, su estandariza-
ción de procesos, etc., si no que se caracteriza 
por que requiere una dedicación completa y 
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la fiesta: invención, reinvención, 
cooperación y conflicto.

unas prácticas basadas en la experiencia ob-
tenida tanto de la propia práctica como de 
enseñanzas de otros ganaderos que les pre-
cedieron, lo que le da un fuerte componente 
vocacional (como señalaba un ganadero, “…a 
quién no le gusta, no aguanta mucho o tiene 
otra cosa”. También se hace referencia a prác-
ticas comunitarias que sobreviven como mar-
cadores de su identidad como ganaderos. Por 
otro lado, todos los cambios que se han pro-
ducido en las prácticas ganaderas, han hecho 
que el ganadero también se vea como un pro-
fesional que tiene que contar con una serie de 
capacitaciones (muchas exigidas por la propia 
Administración) para llevar a buen término 
su empresa. En cierto sentido, el manteni-
miento de prácticas consideradas tradiciona-
les y las nuevas prácticas laborales se retroa-
limentan dando lugar a una nueva identidad 
donde aparecen ambos aspectos.

 Se puede considerar la fiesta como 
uno de los momentos principales de eferves-
cencia de lo identitario, “donde tiene lugar 
una intensa interacción social, y un conjun-
to de actividades y de rituales y una profusa 
transmisión de mensajes, […] y un desempe-
ño de roles peculiares que no se ejerce en nin-
gún otro momento de la vida comunitaria…” 
Velasco (1982). Es así, como el tiempo festivo 
puede servir como locus privilegiado de estu-
dio de las prácticas y discursos identitarios. 
Es también, en el momento festivo, donde se 
muestra con más claridad el uso que se hace 
de la interpretación y reinterpretación de las 
‘tradiciones’ como elemento fundamental 
para marcar la identidad grupal.

 Primeramente, hay que señalar que 
el ciclo festivo de la La Encina se puede divi-
dir, a efectos analíticos, en dos momentos, el 
que corresponde a las fiestas de verano, y el 
que corresponde a las fiestas de primavera e 
invierno. A este segundo grupo pertenece la 
fiesta tradicional del patrón, San Pedro Ce-
lestino, el 19 de mayo, y las fiestas menores de 
invierno, San Antón, el día 17 de enero, y el 
jueves de Compadres recientemente recupe-
rado, pero reducido a una cena entre algunos 
solteros de la localidad. La festividad de San 
Antón sí ha mantenido su celebración casi in-
tacta a lo largo del siglo XX hasta ahora. Se 
realiza una hoguera la víspera de la celebra-
ción y una invitación a sardinas (en las últi-

mas décadas se ha añadido carne) por parte 
del Ayuntamiento para todos los vecinos. Lo 
que no se celebra ya es la subasta de productos 
del cerdo, principalmente orejas, pies y rabos, 
que los vecinos donaban procedentes de la 
matanza como ofrenda al santo para que pro-
tegiera el ganado, pues, actualmente, las ma-
tanzas solo las realizan unas pocas familias 
y se han perdido las motivaciones religiosas. 
Antes los productos del cerdo garantizaban 
el sustento de las familias para todo el año, 
pero hoy por hoy, las familias son más peque-
ñas y la mayoría de la población son personas 
mayores que por razones de salud no pueden 
consumir estos productos en grandes canti-
dades, por lo que es más rentable comprar es-
tos productos en el mercado exterior cuando 
se necesitan.

 La fiesta de mayo era la fiesta grande 
de la localidad, pero estuvo a punto de des-
aparecer quedando reducida a la celebración 
religiosa con una misa y una procesión, aun-
que en las últimas décadas se ha revitalizado 
con la inclusión de más actividades. Esta fies-
ta es considerada como de carácter más fami-
liar por los vecinos de la localidad y muchos la 
prefieren a la de Agosto, por considerar ésta 
más masificada y desvirtuada.

 Las transformaciones señaladas con 
anterioridad han supuesto el cambio en el 
ciclo festivo. Esta situación se ha producido 
en toda La Raya, la efervescencia festiva se 
produce en el mes de Agosto, cuando se pro-
duce el retorno masivo de emigrados con sus 
familias. Es este momento del año cuando se 
vivifican las relaciones transfronterizas con 
el continuo trasiego de personas de un lugar 
a otro coincidiendo con los días de celebra-
ción festiva en las localidades a un lado y otro 
de la frontera. En estas fiestas tienen mucha 
importancia la celebración de capeas y encie-
rros que se pueden considerar un marcador 
indentitario raiano en esta zona fronteriza 
entre España y Portugal, a la vez que las dis-
tintas características de estas celebraciones, a 
cada lado de la frontera, también nos hablan 
de la diferenciación entre un país y el otro.

En la actualidad, el momento álgido del pe-
riodo festivo es a mediados del mes de Agos-
to, como en la mayoría de las localidades de 
la provincia, ya no lo es la fiesta de mayo. 
La fiesta del 18 de Agosto en honor al Santo 
Cristo de la Buena Muerte, se ha convertido 
en la fiesta principal de la localidad, y esto es 
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así porque en ese periodo de tiempo es cuan-
do regresan los emigrantes con sus familias 
y descendientes. En este sentido, cabe señalar 
como dato, que varias personas jubiladas re-
tornadas se hacen cargo de sus nietos durante 
la mayor parte del periodo de vacaciones es-
colares, mientras los padres siguen trabajan-
do en sus localidades de residencia. Incluso 
en los últimos años, y como consecuencia de 
la situación de crisis económica, se ha obser-
vado que hay muchos miembros de segunda 
generación que vuelven a pasar la mayor parte 
de sus vacaciones en el pueblo, algunos han 
regresado después de muchos años de no ha-
cerlo. Por lo tanto, la población aumenta con-
siderablemente durante este periodo.

 Es en estas fiestas de Agosto donde se 
hacen presente de forma más clara las diná-
micas que se establecen entre lo considerado 
tradicional, y su invención y reinvención, lo 
identitario y los distintos grupos de actores, 
mostrando los aspectos cooperativos y con-
flictivos en las relaciones que establecen estos 
grupos.

Las fiestas suelen comenzar con actividades 
que se realizan el día 15 de Agosto, fiesta a 
nivel nacional, y tienen su día principal el día 
18 de Agosto. Su duración aproximada es de 
una semana, dependiendo del número de acti-
vidades. Estas fiestas de Agosto, llevan cuatro 
décadas siendo organizadas por una comisión 
de festejos, encargada tanto de la programa-
ción como de la ejecución de los diferentes 
actos programados, en la que participan to-
das las personas originarias de la localidad 
sean vecinos o emigrantes y sus familias. Los 
miembros de dicha comisión son elegidos 
cada año por los miembros del año anterior, 
teniendo un carácter voluntario, y siendo ra-
ros los casos de personas que no aceptan este 
nombramiento. Hay que añadir que los feste-
jos se financian con la aportación económica 
de todas las personas que están residiendo en 
el pueblo en ese momento por medio de unas 
cuotas, aunque también el Ayuntamiento 
aporta dinero. Tanto la existencia de la comi-
sión organizadora de fiestas como el sistema 
de financiación de la fiesta son unos mecanis-
mos que sirven tanto para fortalecer los lazos 
de unión como para involucrar a todos los in-
dividuos en las necesidades de la comunidad. 
En cierta forma estos procedimientos pueden 
considerarse una reinterpretación del antiguo 
sistema de cargos en los que los individuos, 
para ser considerados miembros de pleno de-

recho de la comunidad, tenían que cumplir 
ciertas funciones en beneficio de la comuni-
dad (González de la Fuente, 2011).

Una clara presencia de nuevas formas lúdi-
cas y de la presencia de gran número de per-
sonas del ámbito urbano es la programación 
en la semana festiva de actividades enfocadas 
principalmente para los niños y los más jó-
venes, rallyes fotográficos, rutas senderistas, 
exposiciones, etc. Estas actividades se pueden 
considerar, a priori, poco relacionadas con el 
ámbito rural y más propias de un ambiente 
urbano y, en todo caso, muy alejadas de lo que 
son consideradas como actividades festivas 
tradicionales. En todo caso, también nos ha-
blan de un traslado de lo urbano a lo rural y de 
la necesidad adquirida por los grupos sociales, 
sean urbanos o rurales, de nuevas formas lú-
dicas. Pero, de otra parte, al lado de esas nue-
vas actividades, e incluso dentro de ellas, se 
hace una revalorización-reinterpretación de la 
tradición como elemento esencial del discur-
so identitario. Así, las exposiciones que más 
éxito han tenido los últimos años han sido las 
que han recuperado fotografías antiguas que 
mostraban como era la vida en la localidad en 
las décadas de los años cincuenta, sesenta y 
setenta del siglo XX. También se han recupe-
rado demostraciones de los antiguos trabajos 
agrícolas, en concreto de la siega y la trilla con 
las antiguas herramientas y animales, y con 
toda una parafernalia de comida típica, en las 
que participan todas las personas interesadas, 
incluidas las nuevas generaciones que nunca 
habían realizado ese tipo de trabajos.

En este aspecto, hay que señalar que en 
algunas ocasiones aparecen momentos de 
pequeños conflictos y de un cierto facciona-
lismo en relación a los actos que se quieren 
organizar. Algunas personas abogan por in-
cluir actividades consideradas como más tra-
dicionales, principalmente, festejos taurinos 
de carácter popular, que dejaron de celebrarse 
porque los requisitos económicos para poder 
organizarlos no podían ser asumidos por la 
localidad. Otras personas, sin embargo, están 
plenamente de acuerdo con que se vaya inno-
vando cada año, e introduciendo actividades 
nuevas.

Es en este momento festivo cuando se ha-
cen más patentes los discursos sobre la pro-
pia identidad como grupo entre los distintos 
actores implicados, sean estos emigrantes que 
retornan de manera más o menos definitiva 
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(jubilados), los que regresan para disfrutar 
de su periodo de descanso, y los vecinos de 
la localidad. En estos discursos aparece con 
frecuencia una especie de nostalgia por la 
vida anterior en la localidad, sobre todo se 
hace una revalorización de las labores tradi-
cionales del campo. Si bien, hay que señalar 
que ésta es una visión idealizada, pues, pro-
fundizando más en sus sentimientos, ningu-
no de los retornados reniega de la decisión 
que tomo de abandonar las labores agrícolas 
y la localidad, y de buscar una forma mejor de 
asegurarse su supervivencia.

La modernización de la agricultura en Es-
paña va a transformar de manera decisiva a 
las comunidades rurales. En este sentido, nos 
encontramos con nuevas formas de gestionar 
el trabajo agrícola enfocado ya de manera de-
cisiva a la producción para el mercado den-
tro de un modelo capitalista. Pero también, 
como se ha visto, junto a estas nuevas formas, 
perviven manifestaciones de carácter más 
tradicional tanto en las prácticas como en 

los discursos, sea en forma de ayuda mutua, 
de arreglos consuetudinarios o en la concep-
ción que tienen estas personas de lo que es la 
profesión ganadera y la vida en el ámbito ru-
ral. Así, podemos considerar que elementos 
considerados típicamente campesinos no han 
quedado eliminados del todo.

 En la fiesta es donde se muestra, con mayor 
claridad, la presencia de la comunidad como 
un todo, y donde también se muestra cómo 
actúan las distintas dinámicas de moderni-
dad y tradición, todo ello ejemplificado tam-
bién en las prácticas y discursos de los actores 
implicados.

Para terminar, estas prácticas y discursos 
nos sirven para considerar el ámbito rural y 
las personas que en el desarrollan su trabajo 
y vida, no como un campo estático sino como 
un ámbito en el que las personas tienen que 
lidiar con los condicionantes locales y globa-
les para llevar a buen término sus proyectos 
vitales.

conclusiones
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resumen

abstract

El objetivo del trabajo es analizar cómo los nuevos patrones de consumo y la moda en una escala 
global inciden en transformaciones de ciertas economías rurales, modificando aspectos 
productivos y laborales. Se recupera el caso del municipio de Tepetitla de Lardizábal, el cual ha 
transitado de una economía agrícola a una de alta especialización productiva en pantalones de 
mezclilla. A partir del uso de métodos mixtos y privilegiando el trabajo etnográfico se logró 
obtener información directa, cabe mencionar que se requirió de constantes y prolongadas visitas 
a la localidad ya que los talleres operan, en su mayoría, de manera informal y clandestina. Se 
concluye que el dinamismo dentro de la rama textil y de la confección influye de manera directa 
e indirecta a los productores locales, quienes requieren adaptarse cada vez con mayor rapidez al 
mercado. De tal manera que elaborar diseños de moda y adecuar sus formas de producción son 
las únicas alternativas para garantizar la obtención de recursos para su subsistencia, aunque esto 
implique una mayor explotación de mano de obra o la disminución de sus ganancias.

PALABRAS CLAVE: consumo; espacio rural; industria textil; moda; reconversión productiva 
local.
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The objective of this work is to analyze how the new patterns of consumption, and fashion at the 
global scale introduce transformations of certain “rural” economies, modifying its productive 
and labor aspects. The case of the municipality of Tepetitla de Lardizábal is recovered, which has 
moved from an agricultural economy to a highly productive specialization in denim trousers. 
Based on the use of mixed methods and privileging ethnographic work, it was possible to obtain 
direct information. It is necessary to mention that constant and prolonged visits to the locality 
were required since the workshops operate, mostly, informal and clandestinely. It is concluded 
that the global dynamism within the textile and clothing branch directly and indirectly impacts 
local producers, who need to accelerating adapt to the market. In such a way that to elaborate 
fashionable designs and to adapt its forms of production are the only alternatives to get resources 
for its subsistence, although this implies a greater exploitation of labor or the diminution of its 
profits.
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Las transformaciones rurales se pueden 
apreciar tanto en el aspecto paisajístico o te-
rritorial como en las prácticas cotidianas de 
sus pobladores. Los procesos de urbanización 
e industrialización van ganando terreno en lo 
que hasta hace un par de décadas eran espa-
cios agrícolas o pecuarios, principalmente en 
aquellos espacios contiguos o pertenecientes 
a las zonas metropolitanas, como es el caso 
de estudio1(Ruiz y Delgado, 2008; Martínez 
et al, 2015; Zebadua, 2009). Por otra parte, 
es un hecho que en la actualidad en los ho-
gares rurales la diversificación ocupacional y 
la pluriactividad, así como la migración y la 
movilidad son el sello distintivo en la genera-
ción de recursos económicos necesarios para 
la sobrevivencia del grupo doméstico (Salas y 
Velasco, 2013; Salas y González, 2014; Carton, 
2008; Rodrigues y et al, 2017 y Blanco y Bar-
domás, 2015).

En esta búsqueda por la sobrevivencia se 
da cuenta de una reconversión productiva en 
los espacios rurales. Esto quiere decir que los 
pobladores, incluso aquellos que continúan 
cultivando, han generado alternativas labo-
rales ligadas al sector secundario o terciario 
(Arias, 2013; Martínez y Vallejo, 2016; Larral-
de, 2011 y Schneider, et al. 2006). En el caso 
de estudio, los pobladores de Tepetitla se han 
especializado en la industria textil y de con-
fección2, cuya evidencia es la proliferación 
de decenas de talleres con diversas especia-
lidades operando, en su mayoría, de manera 
informal. Estos talleres se han incorporado a 
la competencia productiva y comercial local 

y regional, cambiado constantemente el “mo-
delo” de producción y siguiendo las dinámicas 
de la industria de la moda, por lo que, son ta-
lleres de maquila que han estado en constante 
dinamismo, adecuándose a las reglas del mer-
cado y a las demandas del consumo de ropa. 
Para presentar estos procesos de incidencia 
de la moda en los procesos productivos y en 
los cambios de patrón de consumo, dividimos 
esta exposición en tres partes, en la primera 
señalamos la metodología y una breve discu-
sión teoría acerca de los conceptos de moda y 
consumo, los cuales permiten entender cómo 
se han adecuado y transformado los procesos 
productivos en los talleres. Posteriormente se 
presenta el caso de estudio vinculado con los 
conceptos teóricos y finalmente se exponen 
las conclusiones.

La metodología utilizada en esta investiga-
ción es de carácter mixto (Hernández et al., 
2003; Pole, 2009). Se instrumentó una combi-
nación de técnicas de trabajo de campo para 
recolectar información cualitativa y cuanti-
tativa, privilegiando el enfoque etnográfico, 
esto es, la recuperación de prácticas sociales, 
conocimientos, motivaciones y perspectivas 
en torno a la actividad textil y de confección. 
Es importante mencionar que la mayoría de 
los talleres operan de manera informal y clan-
destina, además de que el tema de la conta-
minación3 es latente y ha generado importan-
tes conflictos en la región, por lo que, lograr 
obtener información de primera mano no fue 
tarea fácil. Se realizaron varias etapas de tra-
bajo de campo durante los años 2015 y 2016. 
En una primera fase se aplicó un cuestiona-
rio cerrado (216 cuestionarios) con informa-
ción general acerca de la constitución de los 
hogares, ocupaciones, presencia de actividad 
agrícola y de talleres, y más, esto con la fi-
nalidad de obtener información cuantitativa 
y un panorama general de la actividad, pero 
sobre todo para ganar presencia en la locali-
dad, lo que nos permitió contactar entrevista-
dos claves como: empleados y exempleados de 

introducción

metodología.

1. De acuerdo con la CONAPO, Tepetitla de Lardizábal es uno de los 38 municipios que perteneces a la Zona Metropolitana Pueb-
la-Tlaxcala. (CONAPO, 2013).

2. Por industria se considera a los establecimientos o unidades en donde se realiza algún tipo de manufactura, sin importar su tamaño 
en términos de infraestructura y ocupación de personal. En el caso de estudio se considera como unidad económica al “taller” ya que en 
su gran mayoría se clasificarían de acuerdo al INEGI (2014) como microindustria e industria pequeña (hasta 15 personas ocupadas y 
100 en el segundo caso). Este criterio también obedece a lo recolectado en campo, ya que todos los entrevistados sin excepción utilizan el 
término taller para hacer referencia a la actividad industrial en pequeña escala que desempeñan.

3. Ver Salas, H.  & Velasco, P. (2014). Este estudio refiere el problema de la contaminación en el Río Atoyac relacionados con la presencia 
industrial en gran y pequeña escala que atañe no sólo al municipio de Natívitas, vecino de Tepetitla, sino que el problema de la contami-
nación tiene consecuencias regionales.
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moda y consumo

los talleres y lavanderías, dueños de talleres 
y lavanderías, comerciantes, autoridades mu-
nicipales y de la localidad. El trabajo de cam-
po se realizó en dos espacios, por un lado, se 
seleccionaron las dos localidades con mayor 
presencia de talleres: San Mateo Ayecac y en 
la Cabecera Municipal; por otro, se acudió a 
los tianguis donde se distribuye la ropa ma-
quilada en Tepetitla, principalmente al tian-
guis de San Martín Texmelucan, Puebla. Se 
realizaron más de cien entrevistas, la gran 
mayoría abiertas, permitiéndonos la obten-
ción de información sobre las distintas fases 
del proceso de producción, que van desde el 
diseño hasta la comercialización, así como la 
relación de los productores y coterráneos con 
las prendas elaboradas en la región.

Algunos de los elementos con los que se 
puede reflexionar el proceso de reconver-
sión productiva y el funcionamiento de una 
economía basada en la producción textil y 
de confección, en el caso de Tepetitla, son el 
consumo y la moda. Ambos aspectos se per-
ciben como causa de los procesos de descen-
tralización y flexibilidad que han regido los 
procesos productivos con la extensión del ca-
pitalismo neoliberal en los espacios rurales, y 
que se puede visualizar a través del trabajo en 
la maquila.

La globalización de la industria de la con-
fección comenzó durante la década de los 
setenta, cuando las firmas de ropa de Esta-
dos Unidos trasladaron sus operaciones ha-
cia economías emergentes en búsqueda de la 
disminución de costos, marcando el inicio del 
proceso de fragmentación de esta industria, 
en donde las maquiladoras tuvieron un papel 
central (Hadjimarcou, Brouthers, McNicol, & 
Michie, 2013; Bonacich, Cheng, Chinchilla, 
Hamilton, & Ong, 1994). La deslocalización 
productiva de las corporativos trasnacionales 
propició la incorporación de modelos, tanto 
en la organización del proceso productivo 
como en el diseño de la ropa ensamblada por 
parte de los maquiladores rurales, quienes 
bajo una lógica similar a las grandes empre-
sas operan a nivel local y regional, como en 
el caso de los productores de mezclilla en Te-
petitla.

La moda hace referencia al “cambio per-
manente de la producción de prendas con 
fabricación y difusión masiva, integrado por 
la alta costura, la confección seriada, el prêt-

à-porter ¬[listo para llevar] y otras sutiles 
gradaciones diferenciales, es un subsistema 
dentro del sistema de la indumentaria” (Saul-
quin, 2010: 70), que es apropiado, en palabras 
de Baunam (2011: 51), a “una era de produc-
tos que viene fabricados con ‘obsolescencia 
incorporada’, una era marcada por el creci-
miento exponencial de la industria de elimi-
nación de desechos”. Es un tipo de moda con 
prendas producidas en serie, masificadas y 
casi siempre dirigidas a los sectores de la cla-
se media, particularmente, la ropa etiquetada 
por marcas de renombre.

La moda de masas también ha generado 
sus propias realidades emergentes como la 
producción y consumo de prendas de vestir 
apócrifas que intentan semejarse a los ritmos 
de desechabilidad de la ropa promovida por 
marcas prestigiadas. Entre los estratos bajos 
-por ejemplo, los productores y consumidores 
rurales-, la imitación en la industria del vesti-
do ha sido una estrategia de consumo asequi-
ble ante la dificultad para adquirir “ropa ori-
ginal”, también llamada de “marca” o “línea”.

En la actualidad, la industria de la confec-
ción o del vestido es reconocida como una de 
las ramas más dinámicas y globalizadas del 
mundo, constituyéndose como una indus-
tria típica de despegue en los procesos de in-
dustrialización exportadora por parte de las 
economías emergentes en distintas regiones 
del mundo, quienes abastecen los grandes 
centros de consumo en las economías indus-
trializadas (Estados Unidos, la Unión Euro-
pea y Japón) y a la vez a sus propios merca-
dos nacionales y regionales. Por esta razón, la 
industria de la confección se considera como 
puntal en el proceso de globalización (García, 
2008; Mora y Volonté, 2014).

En palabras de Harvey (1998), las acelera-
das transformaciones de la moda, en el marco 
de un mercado flexible, han venido acompa-
ñadas de la atención del consumidor, colo-
cado en el centro de interés de la demanda, 
producción y suministro de mercancías. El 
consumo es una práctica social compleja im-
plicada en la cadena del mercado producción, 
distribución y adquisición mercantil, des-
de un enfoque marxista. Para Daniel Miller 
(2012; 2007), el consumo tiene que ver con la 
manera en que los sujetos se relacionan con 
los objetos como medios afectivos, para la 
construcción identitaria, o en recreación de 
roles sociales y más. En el consumo hay un 
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proceso social que en este caso particular, une 
a los sujetos rurales con la ropa mediante el 
trabajo de maquila que les “asegura” ganan-
cias disponibles para consumir las prendas de 
vestir producidas en la región.

En los espacios rurales donde las poblacio-
nes que han sido absorbidas por modos de pro-
ducción donde hay una relación directa entre 
“el empleo flexible y el aumento en el consumo 
individualizado”, el consumo se ha convertido 
en una preocupación (Rothstein, 2003: 161 y 
164). Especialmente cuando las dinámicas del 
mercado han ordenado las prácticas de con-
sumo a través de nichos personalizados que 
pretenden generar experiencias de prestigio y 
buen gusto mediante la moda, los estilos y las 
marcas (originales o apócrifas) que funcionan 
como un rasgo que ofrece a sus consumidores 
un tratamiento favorable en su entorno social 
(Eastman, 2015: 05).

Así, el consumo es considerado como el me-
dio para cristalizar los deseos y preferencias 
sobre ciertos aspectos individuales que, en 
este caso, corresponden al orden de los “gastos 
de representación de sí mismo” [como el ves-
tido] (Bourdieu, 2012: 215). En este sentido, la 
compra o adquisición cultural y discursiva de 
prendas de vestir recrea procesos de elección y 
discriminación que desplazan unos estilos de 
ropa y refuerzan otros (Douglas & Isherwood, 
1990: 80). Esto se observa claramente en los 
actuales diseños de mezclilla masivos basados 
en un sinfín de tonalidades, procesos y tipos 
de mezclillas, como el jeans brasileño ajusta-
do a las formas del cuerpo que ha desplazado 
al clásico corte vaquero (Brooks, 2015: 30) y 
al lienzo de mezclilla azul índigo homogéneo 
sustituido por los jeans deslavados y desgasta-
dos (Townsend, 2011).

Los consumidores locales y rurales tam-
bién han sido trastocados por la flexibilidad 
de la moda y al eterno suministro de noveda-
des, estilos y cortes de ropa que despiertan la 
motivación y el deseo, sin que estos puedan 
ser satisfechos; ya que una vez que los suje-
tos han consumido la moda más reciente, 
surgen otros modelos que la desplazan. En el 
siguiente apartado se trata de mostrar cómo 
estos elementos son incorporados en el pro-
ceso productivo de los talleres de confección y 
lavanderías de pantalones de mezclilla.

De acuerdo a los testimonios registrados en 
trabajo de campo, la introducción de la ma-
quila de confección en el municipio de Tepe-
titla comenzó en los años setenta, un proceso 
ligado al retorno de trabajadores en maquila-
doras de confección que migraron de manera 
temporal hacia la Ciudad de México o Puebla, 
así como a la debacle agrícola y el avance in-
dustrial de la región. Estos procesos amalga-
mados propiciaron el establecimiento de ta-
lleres familiares de confección.

Los migrantes se dedicaron entre otras ac-
tividades, al oficio de la sastrería, actividad 
aprendida en la Ciudad de México o en San 
Martín Texmelucan Puebla, una vez retorna-
dos, el oficio se adoptó y adaptó en la loca-
lidad. Sin embargo, esta actividad se conso-
lidó gracias al establecimiento de una red de 
proveedores y comercializadores (ex-patrones 
y conocidos) tejida en la Ciudad de México 
y Puebla que se extendió a Tepetitla, prin-
cipalmente con grupos de judíos y libaneses 
asentados en el centro histórico de la Ciudad 
quienes desde las décadas de 1940 y 1950 es-
tablecieron nexos con los textileros poblanos. 
Algunos de estos libaneses prestaron la tela y 
las primeras máquinas de coser de pedal a los 
costureros de Tepetitla.

En estos primeros años, para establecer los 
talleres, algunas personas vendieron parte de 
sus terrenos de cultivo y recorrieron el cami-
no mostrado por otros maquiladores: recurrir 
a “Casa Díaz” (tienda de maquinaria e insu-
mos textiles y de confección en la Ciudad de 
México) y a la comunidad libanesa textilera 
para adquirir sus primeras máquinas de co-
ser, principalmente a crédito. En sus viviendas 
adecuaron espacios para colocar su maquina-
ria y cuando tuvieron recursos construyeron 
más habitaciones dentro del hogar para ex-
tender el taller.

Ya establecidos los talleres en Tepetitla, se 
inició con la maquila de camisas, blusas y 
pantalones de pana y gabardina, con materia 
que procedía y era retornada a la Ciudad de 
México, principalmente a los locales de ropa 
del mercado de Mixcalco. En palabras de los 
pobladores, la especialización en mezclilla 
sucede en los años ochenta atribuyéndolo a la 
demanda del pantalón de corte “acampanado” 
de este material en los centros urbanos, que 
en esos tiempos se constituía como un básico 

reconversión productiva en 
tepetitla de lardizábal
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en la vestimenta de los citadinos, una moda, 
pocos años después se introdujeron en la pro-
ducción el pantalón de corte vaquero Levi ś.

Poco a poco, más familias se integraron al 
trabajo de la costura y particularmente a la 
mezclilla que, dicho por los pobladores, “lle-
gó para quedarse”; la poca rentabilidad de la 
agricultura y la falta de oportunidades labo-
rales dentro de la localidad también fueron 
factores que contribuyeron a la consolidación 
de la confección como la principal actividad 
económica de la localidad. Con el incremen-
to de talleres, la población del municipio 
transitó de una economía mayoritariamente 
agrícola a una industrial y de servicios; gros-
so modo, se pueden observar cambios en la 
población ocupada, se constata la disminu-
ción de la agricultura de más del 50% entre el 
periodo de 1990 y 2010. En tanto que el sec-
tor secundario y terciario registraron creci-
mientos del 18% y 52% respectivamente para 
el mismo periodo (INEGI, 1990, 2000 y 2010). 
De acuerdo a los datos obtenidos por nues-
tro instrumento, cerca del 40% de los hogares 
entrevistados tienen al menos un miembro 
trabajando en taller o lavandería, y en loca-
lidades como San Mateo Ayecac este porcen-
taje aumenta a 61%, lo que es consistente con 
lo reportado a nivel municipal por el INEGI, 
como se muestra en el siguiente cuadro.

CUADRO 1 Población ocupada por sector 
de actividad. (Anexos)

En el municipio de Tepetitla se puede iden-
tificar dos tipos de maquiladoras: 1) el caso 
de la empresa trasnacional Tavex Corpora-
tion (antes Tarrant Appareal Group, propie-
dad de José Kamel Nacif Borge -el rey de la 
mezclilla-) que responde más a las lógicas de 
división internacional del trabajo y, al mode-
lo maquilador en espacios rurales promovido 
por el gobierno; 2) cientos de pequeños y me-
dianos talleres de confección y lavanderías de 
capital nacional y de pequeña escala. En este 
trabajo, nos centramos en los talleres fami-
liares, pero es importante hacer mención de 
Tavex, ya que algunos de los dueños de talle-
res de Tepetitla trabajaron en esta empresa 
y aprendieron el proceso productivo que ahí 
opera, más tarde implementaron estos cono-
cimientos en el funcionamiento de sus pro-
pios talleres.

En los talleres existe una alta fragmenta-
ción productiva que va desde aquellos que 

hacen el diseño de la prenda hasta quienes se 
dedican exclusivamente a la elaboración del 
ojal, planchado, aplicación de plantillas de 
pedrería, deslavado a mano mediante lija y 
deslavado químico a partir de potasio o cloro. 
La complejidad de la cadena productiva en el 
ramo textil y de la confección es sumamente 
diversa y cada vez más compleja de acuerdo a 
las demandas del mercado.

Además, en el caso de los talleres familia-
res, se reconoce un complejo y dinámico sis-
tema de comercialización siendo el Tianguis 
de San Martín Texmelucan en Puebla, un 
espacio importante para la economía local y 
regional. Este tianguis es reconocido como 
el más grande de Latinoamérica (Hernán-
dez, 2013). De acuerdo con una funcionaria 
del ayuntamiento de San Martín, se tiene 
registro de personas que llegan de todos los 
estados de la República Mexicana e incluso 
de países como Guatemala y El Salvador para 
abastecerse de diferentes productos, siendo 
las prendas de vestir uno de los principales 
productos comercializados. Con una superfi-
cie de 14.5 hectáreas y al menos 15,000 co-
merciantes fijos y un cálculo aproximado de 
200,000 compradores, el tianguis se consoli-
da como un espacio regional de distribución 
de mercancías. Para los pequeños producto-
res de mezclilla se constituye como el lugar 
principal para la venta de su producto, ade-
más de ser el espacio que pone a prueba la in-
ventiva en materia de moda.

Un aspecto que se reiteraba en las entre-
vistas a productores fue el tema de la moda, 
como un elemento central para garantizar la 
venta de su producto: “Aquí, radica la moda 
del pantalón, pero nosotros no tenemos de-
finidas las modas sino que, en el tianguis de 
San Martin se da que las marcas, por lo gene-
ral, marcan tendencia, aquí, únicamente nos 
dedicamos a plagiar, ver qué modelos sacó 
tal marca para poder repetirla después; a lo 
mejor con diferente telas o estilos, pero por 
lo general es lo mismo” (Lizbeth, San Mateo 
Ayecac, 2016).

En términos generales, la moda se compone 
básicamente de dos elementos: la materiali-
dad, es decir, tipos de telas, accesorios, tama-
ños; y la narrativa, compuesta por el discurso 
o conjunto de imágenes particulares cons-

fast fashion y coolhunting: 
estrategias de producción en los 

talleres de confección.
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truidos sobre una prenda de vestir que ofre-
ce una historia o una promesa al consumidor 
(Mora & Volonté, 2014). Por ejemplo, en pala-
bras de un productor de pantalón de mezclilla 
para dama con aplicaciones de pedrería (dia-
mantes y perlas de fantasía), considera que la 
adquisición de estas prendas está relacionado 
con la “seguridad” (autoestima) y un deseo de 
“brillar” frente a los otros.

Como fenómeno sociocultural, la moda se 
ha desplazado de un lugar exclusivo entre 
los diseñadores de alta costura y las pasare-
las hacia el mercado de producción y consu-
mo masivo en tiendas comerciales y espacios 
informales como los tianguis, que siguen las 
premisas del fast fashion; una estrategia crea-
da por la tienda de ropa Zara con la intención 
de generar producción en masa (pero perso-
nalizada), vender a bajo costo, desechar pron-
to la ropa y motivar al consumidor a comprar 
en grandes cantidades y con mayor frecuen-
cia. Esta estrategia comercial ha proliferado 
a tal punto que se abren tres tiendas diarias 
en el mundo, siendo Latinoamérica una de 
las regiones más importantes para la oferta y 
consumo de la moda rápida y barata (Nueno, 
2008)4.

La demanda del fast fashion en los espacios 
rurales hace eco de las tendencias impuestas 
por marcas comerciales que están en el cír-
culo de la moda dominante a nivel mundial 
como Adidas, GAP, Zara, Nike, Levi ś. En los 
espacios locales de maquila textil es común 
observar la producción y uso de vestimenta 
apócrifa que intenta semejarse a la moda rá-
pida de marca, mediante la emulación de di-
seños y la visibilidad de etiquetas o logotipos 
copiados de estas marcas comerciales globa-
les que, claramente se identifican en el con-
sumo de la población rural; en palabras de un 
consumidor entrevistado: “aquí también nos 
gusta usar Nike”, refiriéndose a la sudadera 
apócrifa que lleva puesta con un estampado 
de la famosa palomita.

El consumo masivo de la moda subsume la 
otrora institucionalización de las temporadas 
otoño-invierno y primavera-verano que, entre 
las casas diseñadoras y los consumidores, or-

denaba el sistema del vestido por cortes, telas, 
colores y accesorios (Van de Peer, 2014). Con 
la moda rápida, esta temporalidad ha quedado 
sólo como una base, a partir de la cual se crea 
un sinfín de colecciones, lo que se traduce en 
una gran cantidad de prendas que son oferta-
das a un mercado de consumo acelerado con 
“ganancias rápidas”.

Retomamos el fast fashion como una es-
trategia comercial que puede ayudarnos a 
reflexionar sobre los procesos productivos 
dentro de talleres de “paquete completo”5 y 
maquiladoras que operan en una escala lo-
cal-regional. Reconociendo que este análisis 
presenta innumerables limitaciones en prin-
cipio, justamente la escala, consideramos 
que resulta interesante poner a prueba este 
concepto dentro de los talleres familiares de 
confección, porque sostenemos la hipótesis 
de que ya sea en una escala global o local, el 
“deseo” de consumo de ropa en una ciudad o 
en un espacio rural se va adecuando a la oferta 
acelerada de las grandes tiendas de ropa.

Si bien, el fast fashion es un término que no 
figura en el lenguaje de los productores loca-
les, existen diversos argumentos de comer-
ciantes y productores que testifican la presen-
cia de “la moda cambiante”, de “los estilos que 
al cabo de un par de semanas son sustituidos 
por otros”, así como la atención que cada due-
ño y encargado de los lotes de pantalón debe 
poner sobre los modelos en boga, para incor-
porarlos a sus procesos de producción y man-
tenerse competitivos en el mercado, aun con 
ropa de copia, de baja calidad, dirigida al con-
sumo barato, pero en tendencia.

En este tenor, los productores locales se en-
cuentran coaccionados por los ritmos de la 
moda rápida, por ejemplo, los cortadores de 
tela y quienes trabajan en los talleres de cos-
tura siguen las tendencias de marcas comer-
ciales globales y nacionales de pantalones de 
mezclilla como Goga, Silver Plate Jean Co. y 
Comfort que continuamente cambian los tra-
zos y costuras de sus pantalones; mientras 
que en las lavanderías, los trabajadores están 
atentos de marcas como Levi ś, Hollister o Lee 
que frecuentemente innovan sus procesos de 

4. Entrevista de Sánchez, Alejandra realizada al Dr. José Luis Nueno, experto en el sistema fast fashion de la Universidad de Navarra 
para la revista EXPANSIÓN en Alianza con CNN. Disponible en http://expansion.mx/expansion/2008/10/18/201cno-es-market-
ing-es-buena-operacion201d. Fecha de consulta: 12 de junio del 2016.

5. Por paquete completo nos referimos a talleres en donde se realiza el proceso integral de la prenda, desde el diseño hasta los termina-
dos.
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teñido y terminado, en tanto mantiene cortes 
estandarizados como el pantalón vaquero.

Una porción de estos lotes de pantalón abas-
tecen a las tiendas de ropa y tianguis locales, 
la mayoría de ellas concentradas en San Mar-
tín Texmelucan, de las cuales pudimos acce-
der a cinco boutiques para conversar con los 
dueños o encargadas. En términos generales, 
pudimos constatar que cada semana llegan de 
10 a 12 modelos de blusas, es decir, cerca 200 
modelos por temporada que son una réplica 
de las tendencias de estilo impuestas por las 
empresas trasnacionales, sumado a las inno-
vaciones propias de los productores locales.

La moda rápida tanto para las grandes em-
presas como para los pequeños productores 
rurales implica maximización de ganancias y 
reducción de tiempos, por lo que sus intereses 
consisten en disminuir los costos de produc-
ción y restringir la cantidad de tiempo inver-
tido en procesos creativos de diseño, en este 
sentido, las pequeñas innovaciones dependen 
de la manera en que “un botón hace la dife-
rencia” dicho en palabras de un productor lo-
cal, refiriéndose a cómo los modelos pueden 
ser distintos con el simple hecho de cambiar 
o agregar un accesorio.

Para dar cauce a la actualización de ten-
dencias, estos productores rurales, particu-
larmente los más jóvenes, reproducen una 
práctica que en el argot del mundo de la moda 
es identificada como coolhunting o “caza ten-
dencias” (López, 2011). La caza de tendencias 
toma en cuenta dos aspectos, uno que tiene 
que ver con la materialidad y otro con las sen-
saciones y aspiraciones de los consumidores 
en potencia, es decir, la relación que puede 
establecerse entre la corporeidad, la subjetivi-
dad y ropa. Los productores locales se han en-
frentado a un reto importante en estos térmi-
nos, no se trata sólo de producir por producir, 
el mercado exige ambos aspectos: a) moda 
rápida, más diseños, novedades materiales en 
términos de texturas y colores, y también, b) 
la parte aspiracional, es decir, considerar qué 
es lo que cada sujeto desea expresar frente al 
otro al portar cierta prenda y, qué genera para 
el propio sujeto el consumo de esa prenda.

Para algunos de los productores una de las 
estrategias para estar “al día” con las tenden-
cias globales de la moda y con las aspiracio-
nes de los consumidores, es la visita a expo-
siciones de ropa nacional e internacional. La 

información recolectada en campo revela que 
una gran cantidad de maquiladores asisten 
a eventos de moda como Expo-Guadalajara 
(una convención para diseñadores y produc-
tores reconocida a nivel internacional) para 
conocer las propuestas en telas, texturas, di-
seños, colores, cortes e insumos procedentes 
de países como Colombia, Brasil, España e 
India, entre otros.

Existen casos de productores, principal-
mente aquellos que realizan el paquete com-
pleto, que viajan a exposiciones y pasarelas 
internacionales para nutrirse de ideas. En 
tanto, para quienes cuentan con menos re-
cursos, es fundamental, la visita obligada a 
los aparadores de la calle Izazaga en la Ciu-
dad de México (esta es una de las pocas calles 
de venta de ropa que ofrece tendencias a los 
maquiladores, a diferencia de tianguis como 
Tepito, la Merced y Lagunilla que funcionan 
como receptores de modas que ya han cir-
culados en otras regiones); los maquiladores 
compran algunas prendas de vestir, las desar-
man para conocer las dimensiones y formas 
de cada corte, así como las costuras para co-
piar el diseño y reproducirlo.

Cazar tendencias es una práctica regular 
entre los dueños y encargados de talleres para 
evitar el rezago de sus diseños, así como el 
embodegamiento o remate de pantalones que 
no llenan las expectativas de consumidores 
que buscan estar a la moda, considerando que 
el grueso del mercado local está abocado a la 
confección de pantalones de mezclilla dirigi-
dos a los nichos juvenil y de dama. Para ilus-
trar este proceso, y por cuestiones de espacio, 
sólo retomamos uno de varios casos recopila-
dos en la investigación que ayuda a condensar 
parte de las actividades e intereses de los pro-
ductores Tepetitlenses al momento de buscar 
las tendencias en boga.

 Fernando es un joven dedicado al bordado 
de ropa y etiquetas, es nieto de uno de los pre-
cursores de la maquila de mezclilla en Tepe-
titla y, actualmente, tiene su propia marca de 
pantalón dirigida al mercado juvenil. Su es-
trategia de diseño consiste en sondear los es-
pacios de consumo cercanos como las bouti-
ques y el tianguis de San Martín Texmelucan, 
así como del centro de Tlaxcala y Cholula, 
Puebla. Observa qué gusta a otros jóvenes y 
con base en esto genera sus diseños. Fernando 
realiza el seguimiento de algunas tendencias 
de moda que le sirven como base para asegu-
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rar la venta de su pantalón, por ejemplo, si en 
el mercado está bien posicionado algún color 
o la forma de una bolsa, o el estilo de un botón 
o bordado, él intenta mantener estos elemen-
tos y propone cambios en el resto de la prenda. 
El objetivo consiste en integrar su producción 
al circuito de consumo regional y nacional en 
las “colecciones de temporada” vigentes para 
que sea considerada ropa de tendencia, en 
caso contrario, estas prendas de vestir quedan 
rezagadas (en el mercado se venden a precios 
de costo de producción o como saldo), dismi-
nuye su valor monetario y representan pérdi-
das económicas para el productor.

De manera paralela a los ritmos de la moda 
rápida, se generan peculiaridades dentro de 
la industria textil y de la confección local en 
aras de asegurar el consumo de la mercancía 
local. Es común encontrar modelos de jeans 
que sintetizan todas las modas, por ejemplo, 
en un mismo pantalón confluyen innovacio-
nes de corte, confección y lavado de las dife-
rentes marcas comerciales. Además, son aña-
didos diseños propios en un ejercicio creativo 
que une el conocimiento especializado de los 
maquiladores y productores acerca de las ten-
dencias de moda con el gusto particular del 
consumidor local.

Como lo evidencia Valentín, encargado de 
una lavandería. Él realiza tres “muestras” o 
diseños diferentes de pantalón al día, regular-
mente retoma algunas ideas de internet para 
crear o innovar sus diseños, y otro tanto, pro-
viene de su inventiva y experiencia. Una de sus 
funciones como responsable de la lavandería 
consiste en valorar las características de los 
pantalones y decidir qué proceso y color es 
adecuado. Por ejemplo, si el hilo de la costura 
del pantalón es de color claro, Valentín proce-
sa la mezclilla para decolorarla parcialmente, 
ya sea a lo largo del pantalón o en una parte 
específica, a fin de que las costuras y la tela 
“combinen” y luzcan distintas de otros dise-
ños, pero que mantengan cierta estructura (el 
tono de color o el corte) de los jeans de moda.

Los productores usan su creatividad para 
adornar estas prendas de vestir, al punto que 
generan cierta tendencia local dentro de las 
tendencias generales de la moda; es decir, se 
puede identificar dentro de la escala local, el 
posicionamiento de cierto diseño que en al-
gunas ocasiones trasciende regionalmente, 
por ejemplo, los pantalones adornados con 
pedrería de perlas de fantasía, o las blusas con 

bisutería (como collares y gargantillas) cosida 
al cuello. A través de diversas visitas a varios 
tianguis hemos podido constatar que algunos 
de estos modelos son manufacturados y con-
sumidos, en principio por los jóvenes y muje-
res de la región y meses después en la Ciudad 
de México. Esto obedece a la relación laboral 
y comercial que los productores de Tlaxcala 
mantienen con los vendedores de ropa de los 
tianguis de Lagunilla, La Merced, Tepito y el 
Centro histórico de la Ciudad de México a tra-
vés de la moda de “consumo barato” dirigida 
a consumidores de bajos ingresos que pueden 
adquirir blusas a precios entre 2 y 5 dólares 
(40 y 100 pesos mexicanos) y pantalones con 
pedrería entre 5 y 20 dólares (100 y 400 pesos 
mexicanos).

La producción de la ropa de moda está es-
tructurada en nichos de consumo de estilos, 
marcas y diseños personalizados por grupos 
de edad, actividades, personalidad, género, ca-
pacidad adquisitiva y más. Los nichos de mer-
cado tocan la relación identidad-subjetividad 
de las personas, a partir de discursos que di-
cen al sujeto quién es él al consumir una pren-
da de vestir, cómo se identifica con quienes 
gustan y consumen de los mismos productos 
y cómo establece diferencias con quienes es-
tán en otros espacios de consumo. Los nichos 
de mercado, vistos desde este punto de vista, 
tienen la facilidad de captar a diferentes estra-
tos sociales dentro del abanico de opciones de 
ropa que oferta el sistema de la moda a todos 
los consumidores del mundo.

Por lo tanto, la elección y la producción 
masiva de ropa son acciones coaccionadas, 
aunque hay un margen de acción para crear 
y proponer, prevalece una normatividad de la 
moda y de las marcas comerciales que restrin-
gen a los productores y a los consumidores a 
elegir ciertas opciones diseños o etiquetas. 
Aún, cuando los estilos parecen alternativos, 
la industria de la moda los copta para generar 
otros nichos de consumo.

Cabe mencionar, las condiciones laborales 
en las que los productores siguen los ritmos 
de la moda y de las marcas trasnacionales 
quedan ensombrecidas ante la gratificación 
de las ganancias y la satisfacción de los gus-
tos traducidos en consumo. Para integrarse al 
circuito del ensamble de ropa a la moda y con 
obsolescencia, los maquiladores hacen uso 
de toda la fuerza de trabajo disponible que 
se extiende a las mujeres y niños de la fami-
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lia, todos autosometidos a largas jornadas de 
trabajo que oscilan entre las 12 y 15 horas al 
día, a veces, utilizan parte de su tiempo en los 
días festivos cuando la demanda de produc-
ción es alta, y en el caso de las lavanderías, la 
gran mayoría de los trabajadores realizan jor-
nadas nocturnas. Sumado a los riesgos para 
la salud que representan el uso de químicos, 
principalmente en las lavanderías; y el des-
gaste óseo, articular y complicaciones de cir-
culación sanguínea producidos por mantener 
una misma posición corporal o reproducir los 
mismos movimientos, en el caso de los talle-
res de costura.

Tanto para los dueños, que en su mayoría 
se inserta en alguna parte de la producción, 
como para los empleados se presenta un es-
quema de trabajo precario: largas jornadas, 
sin prestaciones, sin contratos, trabajos flexi-
bles y sin las medidas mínimas de seguridad 
(García, 2012). En este trabajo no profundiza-
mos en estos temas, sin embargo, son una de 
las consecuencias de los cambios acelerados 
en los procesos de producción, estar en boga 
requiere que los trabajadores se adapten a los 
nuevos diseños lo que implica en muchos ca-
sos trabajar más horas. Así lo menciona una 
entrevistada empleada de un taller “los cam-
bios en el diseño nos afectan porque cuando 
te pagan por destajo apenas te vas acostum-
brando a cierto tipo de costura cuando el pa-
trón te dice –ahora va este- y entonces si ya 
te cosías unos 50 o 60 juegos, cuando te cam-
bian el modelo, es como volver a empezar, y 
sacas a lo mucho unos 30 o 40 juegos (…) hay 
que trabajarle más si quieres sacar el día” (Ro-
cío, San Mateo Ayecac, 2016).

Estas condiciones son parte de los costos 
sociales y de recursos humamos, económicos 
y ambientales empleados como una estrate-
gia de sobrevivencia y de acceso a bienes y 
objetos necesarios para la integración de la 
localidad a las dinámicas económicas globa-
les. Desde un punto de vista local, esto repre-
senta “mejoramiento” y ascenso en la escala 
social respecto a las generaciones anteriores 
y a las localidades no maquiladoras de la re-
gión, traducido en la correlación directa en-
tre producción textil y consumo, así como 
en las peculiaridades de movilidad, mientras 
que otras localidades rurales han tenido que 
migrar ante la debacle agrícola, en Tepetitla 
la industria de la confección es una fuente de 
empleo que atrae a población de las regiones 
aledañas; además de haber transformado las 

estrategias de sobrevivencia, la racionalidad 
productiva y las nociones estéticas de los pro-
ductores-consumidores locales.

En estos espacios rurales se pueden recono-
cer lógicas que operan en la industria textil y 
de la confección propias del capitalismo glo-
bal como es la fragmentación productiva, la 
moda rápida y producción de prendas de ten-
dencia. Estas son prácticas necesarias de los 
productores locales para su permanecía en el 
mercado local-regional ya que las pautas de 
consumo en estos espacios están permeadas 
por tendencias globales. Consideramos que 
la elección de la producción de pantalón de 
mezclilla no ha sido fortuito, además de las 
redes históricas de producción, la mezclilla se 
ha posicionado como un prenda de tenden-
cia, como menciona Townsend (2011), el pan-
talón de mezclilla es un elemento básico de 
cada colección nueva de temporada, aunque 
cambien los diseños y tratamientos, la tela es 
atemporal.

La centralización de la producción de ropa 
como actividad económica ha trastocado la 
vida cotidiana de los tepetitlenses, a nivel 
colectivo y subjetivo, expresan un creciente 
interés por el consumo, particularmente las 
generaciones más jóvenes quienes hacen uso 
de la moda y en mayor medida, son quienes 
innovan y proponen diseños. Al mismo tiem-
po, la alta especialización que han adquirido 
los productores en los procesos de produc-
ción y en el seguimiento de tendencias ha 
supeditado sus gustos y capacidad creativa a 
los ritmos del mercado; los deseos y eleccio-
nes son flexibles a la oferta, a los discursos e 
imágenes de las marcas de prestigio.

Para los productores estar -como dicen co-
loquialmente-“al último grito de la moda” es 
un imperativo, porque compiten, no con las 
grandes marcas (su nicho es otro) de las cua-
les se nutren, sino con otras economías regio-
nales como Tehuacán, Puebla y Nextlalpan 
en Estado de México, que también producen 
pantalones de mezclilla. Esto ha generado 
dentro de los talleres un empeoramiento en 
las condiciones de trabajo y de subcontrata-
ción, bajos salarios, aumento de la jornada de 
trabajo e incluso disminución de ganancias. 
Se logró identificar talleres de costura don-
de el trabajo diario dura de 10 a 15 horas, así 
como personas que maquilan por destajo en 
casa, hasta 24 horas al día.

conclusiones
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La presión por innovar a bajo costo, ha lle-
vado este “proceso creativo” (el diseño) a una 
estrategia de verdadera explotación familiar y 
no familiar. Los tiempos de descanso y con-
vivencia familiar y comunitaria son cada vez 
más reducidos o inexistentes, las jornadas de 
trabajo, principalmente para las mujeres son 
más extenuantes porque asumen el trabajo 
doméstico y la costura, también es importan-
te mencionar que el trabajo infantil es más re-
currente y evidente.

Finalmente consideramos que el estudio 
del consumo, en lo general, y en los espacios 
rurales, en particular, debe ser analizado en 
conjunto con las coyunturas históricas y las 
relaciones e intereses de los actores globales y 
locales, para acceder a un panorama más am-
plio y al reconocimiento de su complejidad e 
importancia, a fin de comprender cómo ope-
ran las sociedades y las economías rurales en 
el contexto de la globalización actual.
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anexos

CUADRO 1. Población ocupada por sector de actividad.
Fuente: INEGI (1990, 2000, 2010)

Imagen 1. Pantalón con pedrería producido en Tlaxcala.
Foto: Janeth Rojas Contreras
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abstract

En este artículo se presenta un conjunto de reflexiones teóricas para orientar el estudio de la 
reproducción social en sociedades rurales. Se considera que los procesos de globalización 
neoliberal han derivado en la des-especialización de las economías locales, lo que ha redundado 
en la diversificación de bases de reproducción dentro de las que se incluye tanto el acceso irregular 
al empleo asalariado, como la articulación desigual y discontinua de éste con la vida sin salario. 
Se propone el estudio de los modos diversos en que las poblaciones rurales se ganan la vida como 
alternativa antropológica para estudiar los procesos contemporáneos de reproducción social.   
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This article presents a set of theoretical reflections to guide the study of social reproduction in 
rural societies. Neoliberal globalization processes are considered to have resulted in the de-
specialization of local economies, which has led to the diversification of the basis of reproduction, 
including irregular access to wage employment and articulation, unequal and discontinuous, of 
wage labor and wageless life. It is proposed the study of the diverse ways in which rural populations 
making their living as an anthropological alternative to study the contemporary processes of 
social reproduction.

KEYwORDS: Making a living, social reproduction, rural societies, precariousness, diversification

Copyright © Revista San Gregorio 2017. ISSN 2528-7907.

Hacia una antropología económica de las formas contemporáneas 
de ganarse la vida

Towards an economic anthropology of contemporary ways of 
making a living

Raúl H. Contreras Román

Posgrado en Antropología Universidad Nacional 
Autónoma de México

raulantu@gmail.com

Jessica Itzel Contreras Vargas

Posgrado en Antropología Universidad Nacional 
Autónoma de México

yeska263@hotmail.com

Ana Bella Pérez Castro

Instituto de Investigaciones Antropológicas Universidad 
Nacional Autónoma de México

bella@unam.mx

ARTÍCULO RECIBIDO: 23 DE ENERO DE 2017
ARTÍCULO ACEPTADO PARA PUBLICACIÓN: 8 DE MAYO DE 2017
ARTÍCULO PUBLICADO: 15 DE SEPTIEMBRE DE 2017



160160160160 REVISTA SAN GREGORIO, 2017, No.18, EDICIÓN ESPECIAL “Del arado al smartphone”, AGOSTO, (158-169), ISSN 2528-7907

En este artículo, presentamos un conjunto 
de reflexiones teóricas que hemos articulado 
en torno a un proyecto de investigación que 
busca estudiar, desde un enfoque cualitati-
vo y bajo las matrices teórico-metodológicas 
de la antropología económica y la perspecti-
va antropológica de la economía política, las 
formas contemporáneas de ganarse la vida en 
tres localidades rurales mexicanas.

Creemos que una pregunta central para la 
antropología económica contemporánea es 
¿Qué hace la gente para vivir y por qué? (Na-
rotzky, 2013). Dicha pregunta obliga a acer-
carse a los procesos económicos desde abajo, 
sin dejar de considerar la dimensión estructu-
ral que condiciona las prácticas de reproduc-
ción social de grupos determinados de perso-
nas según su lugar en la estructura social. En 
este sentido, pensamos en las implicaciones 
sociales, económicas y medioambientales del 
capitalismo en su fase de globalización neo-
liberal en el mundo del trabajo y de las opor-
tunidades para conseguir salarios, bienes y 
servicios que permitan la reproducción social 
en el plano estructural — en tanto movimien-
to que permite el funcionamiento y la reite-
ración de un determinado modo de produc-
ción—; como en el ámbito de la continuidad 
y el cambio de los sistemas que sostienen la 
vida de los colectivos humanos concretos (Co-
mas, 1998; Narotzky y Besnier, 2014; Fine y 
Saad-Filho, 2013).

Dividimos el presente artículo en cuatro 
apartados. En el primero de éstos nos con-
centramos en presentar las transformaciones 

estructurales y su impacto en el mundo del 
trabajo, relativos a los escenarios de incer-
tidumbre, inseguridad y vulnerabilidad. El 
segundo apartado se concentra en presentar 
las particularidades que respecto de las trans-
formaciones antes señaladas, muestran las 
sociedades rurales del Sur Global y las lati-
noamericanas en particular, para destacar el 
impacto de las políticas de apertura comercial 
y los procesos de mercantilización en las eco-
nomías campesinas. De estos impactos desta-
camos, en el tercer apartado, la imposibilidad 
patente de parte importante de la sociedad 
rural para reproducirse únicamente desde el 
trabajo agrario y su creciente dependencia del 
trabajo asalariado no agrícola, al que acceden 
irregular y discontinuamente, en dinámicas 
de pluriactividad. Por último, el cuarto apar-
tado, lo dedicamos a presentar la articulación 
desigual y discontinua de las prácticas econó-
micas para ganarse la vida en espacios rurales 
en que persisten formas de vida y producción 
campesina.

El capitalismo en su fase de globalización 
neoliberal ha significado un profundo dete-
rioro del trabajo (Beck, 1998; Antunes, 2005; 
De la Garza, 2010; Castel, 1997; Standing, 
2013) en paralelo a una ampliación sin prece-
dentes de la acumulación y concentración del 
capital (Harvey, 2012; Piketty, 2014; Bauman, 
2014). Asimismo los actuales mecanismos de 
acumulación por desposesión (Harvey, 2004) 
han afectado no sólo a las bases sociales de 
producción, sino también a la naturaleza, ele-
mentos que en conjunto devienen en procesos 
de degradación de la vida (Lander, 2010). En 
este contexto las condiciones de reproducción 
de amplias capas de la sociedad están cada vez 
más ligadas a la del riesgo, la precarización y 
la incertidumbre (Castel, 2010, Beck, 1998).

La reproducción del sistema económico glo-
bal, en su paso desde el capitalismo industrial 
de postguerra a la financiarización neoliberal, 
ha implicado una redefinición de las relacio-

introducción

precarización e incertidumbre

1. M (clave IN302117) Ganarse la vida. La reproducción social en el Granero de Hidalgo, el Huerto de Yucatán y la Faja de Oro en 
Veracruz.

2. Bajo la idea de Sur Global entendemos al conjunto de países y pueblos que en el discurso del desarrollo se definieron como Tercer mun-
do. La idea de Sur global va más allá de un concepto geográfico (aun cuando la gran mayoría de estas poblaciones vivan en países del 
hemisferio sur) y  se propone como alternativa para pensar un territorio que comparte elementos históricos comunes en su relación con el 
capital global y el pensamiento occidental (Santos, 2011).

3. Como ha referido O’Connor (2001: 237) “cuanto mayores sean las tasas de utilidad y acumulación mayor será la contaminación direc-
ta y mayor también el agotamiento indirecto de la naturaleza.”
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nes entre capital y trabajo, en donde la repro-
ducción del primero pareció ganar autonomía 
respecto de la reproducción del segundo, por 
lo que pareciera que la riqueza social ya no 
depende del trabajo (De la Garza, 2001: 22). 
Las tecnologías de producción, comunicación 
y distribución, hicieron prescindir de grandes 
contingentes de trabajadores involucrados en 
las cadenas de montaje (del modelo fordista) 
y favorecieron la deslocalización industrial, 
paralelamente a que las neo-regulaciones de 
los Estados nacionales posibilitaron la libre 
circulación de capitales y mercancías, por 
medio de la apertura de los mercados y de las 
políticas de inversión.

El proceso arriba descrito, condujo al des-
plazamiento masivo de la inversión capitalis-
ta desde la producción y el comercio, hacia el 
sector financiero y la especulación (Silver y 
Arrighi, 2011), lo que removió las lógicas de 
poder desde el mundo de la producción hacia 
el mundo de las finanzas (Harvey, 2007). Al 
mismo tiempo, en el contexto de la globali-
zación neoliberal se constató el ingreso de un 
contingente inusitado de trabajadores al mer-
cado de trabajo internacional, vía la descam-
pesinización global (Araghi, 2009) y la incor-
poración al capitalismo de la fuerza laboral de 
la ex Unión Soviética y China. En conjunto, 
todos los elementos señalados han provocado 
el debilitamiento del trabajo frente al capital 
y, a la vez, la consolidación de nuevas formas 
de acumulación capitalista vía la exacción de 
plusvalor, en un marco de precarización es-
tructural del trabajo (Antunes, 2009).

Los economistas neoliberales definen la si-
tuación del empleo y el desempleo de forma 
totalmente diferente a como la definían los 
keynesianos ya que, mientras que éstos

perciben el desempleo como desocupación in-
voluntaria, los primeros lo ven como algo volun-
tario (Desai, 1989:34), o causado por elementos 
que distorsionan el mercado laboral (Meller, 
1987). El desempleo se entiende como un pro-
blema de ajuste inadecuado y atrofiamiento del 
mercado laboral, que únicamente puede resol-
verse a través de una flexibilización del empleo. 
Como consecuencia, el neoliberalismo condujo 
a una complejización de los modelos organiza-
tivos, a través de formas atípicas de empleo —a 
tiempo parcial, temporal, autoempleo (Carnoy 
y Castells, 2001:7) o informal— y por medio 
de la subcontratación y la externalización de 
servicios que, según Castells (1999:10), llevan a 

una masiva creación de empleo en condiciones 
de sobre-explotación (Izcara, 2012:63).

La desvalorización del trabajo y, por ende, 
de las condiciones de vida de la mayoría de 
la población, repercuten en la precariedad ge-
neralizada. Zygmunt Bauman (2001), expresa 
esta situación con el término alemán Unsi-
cherheit, referido a un sentimiento posible 
de traducir con tres palabras: incertidumbre, 
inseguridad y vulnerabilidad. En una tesitura 
similar, Robert Castel (1997) apunta que las 
transformaciones en el mundo del trabajo, 
provocadas por el quebrantamiento de los 
marcos de la sociedad industrial, derivan en 
la progresiva desafiliación, entendida como 
una situación de vulnerabilidad que conjuga 
tanto la desvinculación con las estructuras 
formales de integración, como con la crecien-
te fragilidad de los lazos de solidaridad de la 
modernidad. Por medio de la desafiliación el 
individuo es disociado de las redes sociales y 
societales que permiten su protección de los 
imponderables de la vida, dilatando o hacien-
do generales lo que Castel define como zonas 
de vulnerabilidad. En dicho contexto, para 
el autor, “la incertidumbre aumenta de una 
manera virtualmente exponencial porque las 
regulaciones colectivas para dominar todos 
los avatares de la existencia están ausentes” 
(Castel, 2010: 29-30).

En el capitalismo contemporáneo, la pre-
cariedad pasa de ser un estado excepcional a 
constituir un estado permanente en la exis-
tencia de amplios contingentes de personas. 
A este creciente segmento de población en 
condiciones de pertinaz precariedad, Cas-
tel (2010) denomina precariado (ver también 
Standing, 2013), para definir la condición sa-
larial o infra-salarial que define un estrato de 
la división del trabajo que se encuentra por 
debajo de los asalariados normales protegidos 
por el estatuto del empleo.

De forma similar trata Ulrich Beck el 
subempleo en la sociedad del riesgo. Para este 
autor, mientras que en la sociedad industrial, 
que apuntaba al pleno empleo, la situación 
anómala o alternativa radical al trabajo era 
el desempleo; en la sociedad postindustrial se 
configura un

sistema lleno de riesgos de subempleo más 
flexible, plural y descentralizado que no reco-
noce el problema del paro (en el sentido de des-
empleo). En este sistema, el paro está, por así 
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decirlo, «integrado» en las formas de subempleo 
y se intercambia por una generalización de las 
inseguridades en el empleo (Beck, 1998: 180).

De ello se deriva que tanto el desempleo 
como la precarización del trabajo constituyen 
presiones estructurales y, por tanto configu-
ran, parafraseando a Thompson (1995) ex-
periencias colectivas de la clase trabajadora 
en el capitalismo contemporáneo. Lo que la 
gente hace para vivir, particularmente la gen-
te trabajadora, está cada vez más marcado por 
la incertidumbre respecto de las posibilidades 
de que sus esfuerzos cuenten con condiciones 
óptimas para proyectarse en el tiempo y, por 
lo tanto, configuren márgenes posibles para 
la reproducción social en (o de) la base (cfr. 
Gudeman, 2008), vale decir, de la reproduc-
ción social entendida como aquella “forma de 
continuidad que enlaza las generaciones suce-
sivas en torno; por un lado, a microproyectos 
que buscan conservar o mejorar las posibili-
dades de ganarse la vida y, por otro, a macro-
proyectos que diseñan la configuración social 
del poder y la distribución de los recursos” 
(Narotzky, 2015: 73-4).

El marco general hasta acá descrito expli-
ca muchas de las transformaciones en tor-
no al mundo del trabajo y su impacto en la 
sociabilidad contemporánea, pero no puede 
aplicarse acríticamente a cualquier contexto. 
Como bien demostraron los teóricos de la de-
pendencia, la historia económica de los países 
difiere según su lugar en la geopolítica del ca-
pitalismo. Si bien varios países del Sur global 
y de Latinoamérica en particular, tuvieron ex-
periencias de desarrollo nacional vía la susti-
tución de importaciones, difícilmente podría 
argüirse que en alguno de ellos se logró la 
construcción de un sólido Estado de bienestar 
que integrase al conjunto de la clase trabaja-
dora a un pacto estable entre capital y trabajo. 
En gran parte de estos países, la precariedad 
del trabajo, la ausencia de seguridad social y el 
subempleo, se instalaron como estructurales 
o, por lo menos, como experiencias generali-

zadas de la clase trabajadora mucho antes de 
las transformaciones neoliberales.

En América Latina dan cuenta de lo ante-
rior, entre otros fenómenos, los desaforados 
crecimientos de las periferias en las princi-
pales urbes, producto de la migración cam-
po ciudad4 y el sostenido aumento de la masa 
marginal (Nun, 1990). Con esto, queremos 
relevar que debe prestarse atención al dete-
rioro contemporáneo en las condiciones de 
reproducción de los trabajadores como resul-
tado de las transformaciones en la relación 
capital-trabajo, mas no debe asumirse un es-
tado antitético anterior. Esto adquiere mayor 
relevancia en el estudio contemporáneo de las 
sociedades rurales.

Si los autores de la dependencia apunta-
ron la dimensión geopolítica de la desigual-
dad global, la lectura de dichas desigualdades 
desde las periferias profundizó el análisis en 
torno al desarrollo desigual y combinado del 
capitalismo en países de desarrollo deficiente. 
En estos contextos, los espacios rurales fue-
ron los que mayormente resintieron las con-
tradicciones del proceso de acumulación de 
postguerra. Por ello, si consideramos a los tra-
bajadores rurales y al campesinado como un 
segmento de la clase trabajadora y, por tan-
to, cruzado por las contradicciones genera-
les que afectan a ésta, es preciso apuntar que 
gran parte de la sociedad rural y campesina 
fue excluida, o incluida de un modo diferen-
te5, en los pactos que establecieron equilibrios 
relativos entre capital y trabajo en el periodo 
anterior a la globalización neoliberal.

La resolución de la cuestión agraria en los 
países del Sur Global y, de ese modo, la cons-
titución de una sociedad plenamente indus-
trial pasaba precisamente por terminar con el 
campesinado o, en otros –casos como el mexi-
cano (cfr. Bartra,1974)– por generar condicio-
nes de amortiguamiento de la descampesini-
zación que, a la vez que asegurasen alimentos 
y materias primas baratas como mecanismo 
de contención salarial y apoyo al sector indus-
trial nacional, redujesen la presión política en 
sociedades mayoritariamente rurales. Ambas 

la particularidad de las 
poblaciones rurales

4. Con ello, la constitución de lo que Bryan Roberts (1980) denominó como ciudades de campesinos

5. Blanca Rubio (2012) define al periodo de postguerra como una etapa de dominio incluyente del capital agroindustrial sobre los pro-
ductores de materias primas, refiriendo a una forma de dominio articulada de la industria sobre la agricultura que integró a un amplio 
sector de productores al proceso de reproducción ampliada del capital. En dicho sentido los campesinos pobres y medios, así como los 
jornaleros, eran sectores cuya explotación era esencial para el funcionamiento del sistema.
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alternativas, tanto la resolución radical de la 
cuestión agraria, como la que orientaba un 
proceso amortiguado de penetración capita-
lista en el campo; fueron desplegadas en el 
marco de la modernización, el desarrollismo 
internacional y la guerra fría.

El desarrollo nacional fue el pretexto de este 
régimen alimentario, relacionando el poder 
estatal militarizado (de Estados Unidos) en el 
Tercer Mundo, con los objetivos de la Guerra 
Fría […] La “modernización” agrícola, fue un 
proyecto de clase en dos sentidos: no solamente 
al fortalecer un nexo en el Tercer Mundo en-
tre el Estado y los terratenientes consolidando 
el agronegocio, sino conteniendo a los indoma-
bles campesinos “acomodando el hambre por 
tierra dentro de un marco orientado al merca-
do” (Araghi 2009:125) […]. Las olas resultantes 
de la “campesinización”, vía reforma agraria 
en todo el Tercer Mundo, […] lanzó a peque-
ños propietarios hacia dinámicas del mercado 
(McMichael, 2015: 59-60)

La progresiva mercantilización de la pro-
ducción agrícola campesina, mediante la es-
pecialización en monocultivos comerciales 
promovidos por la Revolución Verde y, en 
consecuencia, la cada vez mayor dependen-
cia de insumos industriales y de créditos para 
la producción agrícola; así como el posterior 
desmantelamiento de la estructura Estatal de 
desarrollo agropecuario –ocupado como mo-
neda de cambio para la implementación neo-
liberal en países del Sur Global–, derivaron 
en una profunda crisis de pequeños y media-
nos agricultores.

El lanzamiento de pequeños propietarios 
hacia dinámicas del mercado promovidas 
por las políticas de desarrollo, provocó la 
progresiva transformación de sociedades 
campesinas con autonomía relativa en su 
reproducción (cfr. wolf, 1982) en pequeños 
productores de mercancías agrícolas, cada 
vez más dependientes del sistema económi-
co mayor. Este proceso de mercantilización 
configuró la puerta de entrada del campesi-
nado a lo que Henry Bernstein denomina la 
fragmentada clase de trabajo. Para este autor, 
ya en la primera parte del siglo XX, los cam-
pesinos del Sur Global “estaban encerrados 
en la producción de mercancías por la cons-
tante compulsión de las fuerzas económicas” 
(2012:117), lo que derivó en una incesante di-
ferenciación campesina, resultado de lo cual 
los “granjeros pobres o marginales [comen-

zaron a participar] en actividades de sobre-
vivencia para reproducirse, primordialmente 
por medio de la venta de su fuerza de trabajo” 
(ibíd.: 152). De modo tal, mientras más pro-
fundidad alcanzaban los procesos de diferen-
ciación social provocadas por el mercado o, 
como en el caso mexicano, mientras menores 
posibilidades tenían los sectores más desfa-
vorecidos de la sociedad rural de reproducir-
se únicamente desde el trabajo en la parcela 
propia, mayor era el segmento de población 
rural que comenzaba a integrar la clase de 
trabajo.

Siguiendo a Bernstein, la situación del seg-
mento de población de origen rural de la ac-
tual clase de trabajo, del conjunto de personas 
que dependen directa o indirectamente de la 
venta de su fuerza de trabajo para su propia 
reproducción, debe entenderse más allá de la 
granja e incluso más allá del trabajo rural y; 
en las condiciones de flexibilización y caren-
te industrialización del Sur Global, más allá 
del trabajo asalariado. El otrora campesinado, 
pasaría así a formar parte de la “clase traba-
jadora informal global” (Davis, 2006 en Ber-
nstein, 2012). Así la clase de trabajo combina 
o puede combinar autoempleo en la produc-
ción agrícola u otras ramas de la actividad en 
los márgenes de la economía informal, con el 
trabajo asalariado, muchas veces además en 
“diferentes espacios de la división social del tra-
bajo: urbano y rural, agrícola y no agrícola, así 
como en el empleo asalariado y el autoempleo” 
(Bernstein, ibíd.: 158).

La diversificación de las formas de ganarse 
la vida en espacios rurales donde pervive la 
práctica de la agricultura campesina ha sido 
conceptualizado como pluralidad de bases 
económicas, multi-ocupación y pluriactivi-
dad; siendo —en el contexto latinoamerica-
no— el último concepto el más ampliamen-
te utilizado para definir este fenómeno. Con 
este concepto se intenta delimitar la diversi-
dad de actividades (agrícolas y no agrícolas) 
que, en la procura de ingresos económicos, 
desarrollan paralelamente las familias rura-
les (Schenider, 2009). Pluriactividad sugiere 
el paso de la unidad campesina desde una 
organización sistemática dominada por la 
producción agropecuaria, complementada 
con actividades anexas, a una organización 
sistemática pluriactiva, en donde la actividad 
más lucrativa marca la dinámica del trabajo 

diversificación rural en los modos 
de ganarse la vida
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familiar. En este sentido, la pluriactividad da 
cuenta del tránsito desde una pluralidad la-
boral tradicional hacia una pluralidad de ac-
tividades que marcan una integración parcial 
y precaria a los mercados de trabajo (Carton, 
2010; Salas y González, 2014).

En términos de proceso, desde el punto de 
vista antropológico el paso desde una forma 
de reproducción social basada en el trabajo 
campesino, a una definida por el acceso irre-
gular a diversos mercados de trabajo, puede 
ser entendido bajo la idea de la transición de 
sistemas económicos y sociales. Maurice Go-
delier (1987:5-9) señaló que dichos periodos 
son

una fase particular de la evolución de una 
sociedad, la fase en la que esta se encuentra 
cada vez más con dificultades, internas o ex-
ternas, para reproducir las relaciones econó-
micas y sociales sobre las que reposa y que le 
dan una lógica de funcionamiento […] al mis-
mo tiempo que aparecen nuevas relaciones 
económicas y sociales que van con mayor o 
menor rapidez, con mayor o menor violencia, a 
generalizarse y convertirse en las condiciones 
de funcionamiento de una nueva sociedad […] 
Las fases de transición constituyen épocas de 
excepcional importancia en la vida concreta 
de las sociedades. Es el momento en que mo-
dos de producción, modos de pensamiento, 
modos de actuación individual o colectiva se 
ven confrontados a límites […] El nacimiento 
de una nueva relación social de producción se 
produciría, por consiguiente, al término de 
un proceso de desarticulación, que conlleva-
ría la desaparición de algunos elementos de 
las antiguas relaciones y la recombinación de 
los elementos conservados los cuales inician 
entonces un nuevo desarrollo.

El uso de la propuesta de Godelier por la 
antropología económica europea interesada 
en la situación de los grupos domésticos y las 
economías locales ante la expansión de las re-
laciones capitalistas mercantiles (cf. Comas y 
Assier-Andrieu, 1988), apuntó a la conserva-
ción e innovación económica como principal 
respuesta local a la expansión mercantil en 
procesos de transición. Esto derivaba en lo 
que fue definido como pluralización de bases 
económicas,

que se define por la articulación en una mis-
ma persona, grupo doméstico, unidad de tra-
bajo o comunidad local de diferentes tipos de 

actividades fundadas en relaciones de produc-
ción de distinta naturaleza […] La pluralidad 
de bases económicas muestra la capacidad de 
los grupos domésticos y de las comunidades lo-
cales para adaptarse a las nuevas condiciones 
creadas por la expansión de las relaciones mer-
cantiles. Pero, al mismo tiempo, constituye un 
síntoma de la imposibilidad de reproducción de 
estos grupos apoyándose en sus propias bases, 
de manera que se institucionaliza la situación 
de dependencia respecto de las relaciones domi-
nantes (Comas, 1998: 70-1)

La pluralización de bases económicas en el 
ámbito rural, si bien es presentada como una 
respuesta que posibilita la permanencia de 
ciertas prácticas previas de reproducción eco-
nómica, no debe entenderse como automática 
ni aplicable en todos los contextos. Acá es ne-
cesario considerar que en algunos espacios la 
territorialización del capital en la etapa neo-
liberal, lejos de promover la pluralización, ha 
devenido en una híper-especialización de las 
economías locales. Ejemplo de ello serían el 
extractivismo en todas sus formas, el agro-
negocio y el monocultivo, las agroindustrias, 
las maquiladoras y algunas formas de turis-
mo. En estos casos, nuestro argumento man-
tiene la idea de la transición, toda vez que la 
híper-especialización es impuesta sobre aque-
llos repertorios económicos anteriores sobre 
los que constituían sus medios de vida (cf. 
Scoones, 2017) los habitantes de dichos terri-
torios.

Las formas de territorialización del capi-
tal señaladas, así como otras que sugieren el 
sacrificio de amplios territorios y prácticas 
económicas, tienden a bloquear la reproduc-
ción de formas precedentes de ganarse la 
vida. Cuando ello ocurre con la agricultura, 
se promueven procesos de desagrarización, en 
particular en lo relativo a la reorientación de 
la actividad económica de los territorios y al 
ajuste ocupacional de sus habitantes (Bryce-
son, 1996). Empero, como en otros momen-
tos de la historia de los países del Sur, en la 
época de la globalización neoliberal, a dichos 
flujos de desagrarización no le acompañan un 
proceso similar de absorción laboral de los 
campesinos y/o trabajadores “liberados” de la 
agricultura. En dichos casos la pluralización 
de bases económicas o la pluriactividad, se 
presenta como lo que Otero (2004), para el 
caso mexicano, describe como un proceso de 
descampesinización sin proletarización ple-
na. Otros autores han planteado esta cuestión 
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señalándola como resultado de las caracterís-
ticas que asumió el desarrollo del capitalismo 
agrario en diversos países del Sur Global. Para 
estos autores el desarrollo desigual truncaría 
la resolución de la cuestión agraria, resultado 
de lo cual se vería bloqueada la integración de 
los trabajadores desde el campo a la ciudad o 
de la agricultura a la industria (cfr. Li, 2011; 
Moyo y Yeros, 2005).

Vale la pena recordar acá que la diversifica-
ción de las bases de reproducción en las so-
ciedades rurales no se liga sólo a las presiones 
estructurales sobre las economías campesi-
nas en particular, sino que como ya hemos 
señalado, son efecto también de las presiones 
que se ejercen sobre el mundo del trabajo en 
general, resultantes en su extrema precari-
zación. En tal sentido, la pluriactividad de 
los trabajadores rurales puede ser entendida 
como estrategia, sólo si se le considera en 
tanto que estrategia defensiva desplegada por 
los hogares pobres frente a la imposibilidad 
de concretar su reproducción económica en 
una sola actividad (Carton, 2010). Para el 
caso mexicano, lo anterior no se explica úni-
camente por la disminución en la capacidad 
de generación de empleo de la agricultura en 
los últimos treinta años (Otero, 2011; Cypher 
y Delgado, 2012; Concheiro y Robles, 2014), 
sino también por las condiciones del trabajo 
no agrícola al que, eventualmente, se inte-
gran los trabajadores de origen rural. Dichos 
empleos comparten con el urbano sus carac-
terísticas en términos de la precariedad, in-
formalidad y escasez; las que, en algunos tér-
minos, se radicalizan.6

Sin embargo, en diversos contextos rurales 
los modos diversos de ganarse la vida o, en 
un sentido más amplio, los procesos de re-
producción social no pueden entenderse sólo 
considerando la diversificación del ingreso y, 
en particular, del salario. Si bien es cierto que 
entre las poblaciones rurales la heteronomía 
material (cfr. Lordon, 2015) es cada vez más 
generalizada, un sector significativo de di-
cha población construye sus bases de repro-
ducción como resultado de una articulación 
discontinua y desigual del ingreso monetario 
y lo que Denning (2010) designa la vida sin 
salario.

A nivel empírico lo anterior se explica por 
la persistencia de prácticas de cultivo de sub-
sistencia y de acceso irregular a ciclos cortos 
de mercado, así como de prácticas de recolec-
ción e intercambio no mercantilizado que en 
muchas de las sociedades rurales, siguiendo a 
Gudeman (2008), forman parte de la base de 
las economías comunitarias y, al mismo tiem-
po, siguen nutriendo lo que el autor define 
como economía de la casa. Este último punto 
se refuerza si se considera que para el caso 
latinoamericano, y mexicano en particular, la 
desagrarización no se relaciona tanto con la 
desaparición de las actividades agrarias, sino 
más bien con el crecimiento del ingreso no 
agrícola en las familias rurales, muchas de las 
cuales intentan contrarrestar los efectos de 
los bajos precios de sus productos agropecua-
rios con estrategias de diversificación de las 
actividades de sus miembros, esencialmente 
en espacios de trabajo asalariado no agrícola 
(Carton, 2009).

Por su parte, en términos teóricos, desde 
nuestro punto de vista, lo anterior se explica 
porque el capitalismo existe sólo cuando los 
trabajadores no tienen otra opción que vender 
su fuerza de trabajo (Satz, 2015: 80); pero que, 
sin embargo, no es con la oferta de trabajo ni 
con el trabajo asalariado que el capitalismo 
comienza, sino que lo es con el imperativo de 
ganarse la vida (Denning, 2010). Es decir que 
el movimiento que permite el encuentro del 
capital y el trabajo, es aquel que incorpora el 
impulso de las personas por ganarse la vida, 
al del capital por extraer la mayor plusvalía 
(Narotzky, 2004).

La vida desnuda del trabajador resulta del 
desarrollo del capitalismo que cierra las “po-
sibilidades de autoproducción individual y 
colectiva (a pequeña escala) [generando] la 
dependencia integral de la división mercantil 
del trabajo” (Lordon, ibid.: 28). Por ello en el 
capitalismo, el trabajador “sólo puede vivir en 
la medida en que intercambie su capacidad de 
trabajo por la parte del capital que constituye 
el fondo de trabajo,” (Marx, 2005:110). De lo 
anterior Marx deriva la condición de pauper 
virtual del trabajador libre (ibid.). Pero ¿qué 
sucede entonces con aquella población que, 
aun participando de los mercados de traba-
jo capitalistas y dependiendo en gran medida 
de éstos, construye sus bases de reproducción 

la persistencia de la máscara

6. Según INEGI (2015) en México la Tasa de Condiciones Críticas de Ocupación —referida a las condiciones inadecuadas de empleo 
desde el punto de vista del tiempo de trabajo, los ingresos o una combinación insatisfactoria de ambos—, tiene mayor incidencia en las 
zonas rurales que en las urbanas.
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recurriendo tanto al (irregular) salario, como 
a la agricultura de subsistencia, la recolección 
y, en ciertos casos, el intercambio mercantil 
simple? ¿Qué particularidades adquiere la re-
producción social en espacios en que perviven 
formas de vida y producción tradicionalmente 
definidas como campesinas?

Desde luego la interrogante anterior nos re-
trotrae a las extensas discusiones de los años 
setenta y ochenta entre campesinistas y des-
campesinistas y, más generalmente, al deba-
te respecto de la cuestión agraria y el destino 
de la población campesina en el capitalismo 
(Contreras, 2015). Apuntamos la relevancia 
contemporánea de esta discusión, no tanto en 
la persistencia o desaparición del sector cam-
pesino, sino en la necesidad de entender las 
formas concretas en que se ganan la vida las 
poblaciones rurales y los modos en que dichas 
formas de ganarse la vida son integradas a los 
marcos más generales de la reproducción de 
economías locales, regionales, nacionales e 
incluso globales.

Manuel Coello (1981) se preguntaba si era 
posible plantear —como lo hacían los cam-
pesinistas—, la recampesinización; en un 
contexto en que, según defendían los des-
campesinistas, lo dominante era un acelerado 
proceso de descampesinización. Aunque crí-
tico a la primera perspectiva, Coello concluía 
que en los países subdesarrollados el aumen-
to insostenible de la superpoblación relativa, 
acompañado al deterioro en las condiciones 
de reproducción de las economías no capita-
listas y la imposibilidad física de la industria 
de absorber a la gran masa de trabajadores de 
origen rural, hacía que la parcela constituye-
ra frecuentemente una “máscara” campesina 
para dicha población. Así, la recampesiniza-
ción formaba, para Coello, parte de una diná-
mica de los trabajadores de origen rural que el 
mercado capitalista de trabajo no logra recon-
vertir del todo en proletariado.

Creemos que la metáfora de la “máscara” 
continúa teniendo vigencia, no obstante es 
aún necesario explicar las funciones contem-
poráneas que tal máscara tiene en la repro-
ducción de las economías domésticas y de su 
integración a otros niveles económicos. En tal 
sentido consideramos válido repensar el lu-
gar de las economías reproductivas en la di-
námica económica general, por ejemplo con 
abordajes –como los de Meillassaux (1977), 
Araghi (2009), Li (2009) y Sassen (2015) –, 

que consideran vitales la participación de las 
poblaciones rurales en los contingentes mi-
gratorios para entender la dinámica del capi-
tal y el trabajo en la actualidad. Esto último es 
válido, más aún para el caso mexicano en que 
la migración se ha constituido en el fenómeno 
más generalizado, transformador y trastor-
nador de la ruralidad mexicana (Arias, 2013). 
Como apuntó Marx (2005a: 801-802) el fluir 
constante de población relativa, “presupone 
la existencia, en el propio campo, de una so-
brepoblación constantemente latente,” lo que 
explica no solo la posibilidad de ciertos tra-
bajadores rurales de reproducirse más allá del 
salario, sino también su estar “siempre con un 
pie hundido en el pantano del pauperismo.”

Interrogarse por las formas contemporá-
neas en que las poblaciones rurales se ganan 
la vida, es una forma de entrar al estudio de la 
reproducción social, bajo el supuesto teórico 
que las personas, a la vez que producen lo ne-
cesario para vivir, reproducen con su trabajo 
al modo de producción dominante, toda vez 
que “todo proceso social de producción es, al 
mismo tiempo, un proceso de reproducción” 
(Marx, 2009: 695), porque para “reproducir la 
sociedad es necesario que los hombres par-
ticulares se reproduzcan a sí mismos como 
hombres particulares.” (Heller, 1991: 19).

Los constreñimientos que las transforma-
ciones estructurales han impuesto al mundo 
del trabajo, hacen imprescindible que las cien-
cias sociales recurran a nuevos enfoques para 
comprender la reproducción social. Por una 
parte, es necesario captar la multiplicidad de 
prácticas económicas que, una misma perso-
na o unidad doméstica despliega en procura 
de su subsistencia y, por otra, las formas en 
que dichas prácticas se integran a las lógicas 
de acumulación. De este modo, creemos per-
tinente la concepción de modos diversos para 
ganarse la vida (Narotzky, 2015; Narotzky y 
Besnier, 2014; Gibson, 2010) ya que nos vin-
cula a un concepto ampliado de trabajo (cfr. 
De la Garza, 2010) que busca ir más allá de los 
mercados laborales y del trabajo asalariado.

La articulación entre una vida sin salario 
(Denning, 2010) y el acceso precario y discon-
tinuo al trabajo asalariado define en muchos 
contextos, parte importante de las economías 
rurales. Por ello es necesario etnografiar y re-
discutir las articulaciones precarias o sólidas 

comentarios finales
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que los sujetos, las familias y las economías 
regionales establecen entre la vida sin sala-
rio, el trabajo asalariado y el capital. En este 
plano compartimos con Salas y Paleta (2016: 
11) la propuesta en torno a que la ruralidad y 
los espacios rurales “no deben definirse sino 
caracterizarse en términos etnográficos”. 
Creemos que una antropología económica 
de los modos contemporáneos de ganarse la 
vida deberá cumplir con ese objetivo, a la vez 

que discutiendo y aportando nuevos enfoques 
teóricos, podrá pensar dicha caracterización 
en su relación con los procesos estructurales 
de reproducción social
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B) Artículos de revisión
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científico.
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de libros, traducciones y actualización de 
artículos y temas de interés científico en 
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metodológicos, resultados experimentales o 
divulgación científica. Su extensión será 1.000 
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- Interlineado 1,5
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San Gregorio de Portoviejo) y correo 
electrónico.
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minúsculas, separadas por punto y coma (;), 
deben presentarse español e inglés 
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colocando el título en la parte superior, 
centrado y en mayúsculas y la fuente en la 
parte inferior ajustado a la derecha con letra 
tamaño 10. En adjunto deben enviar en formato 
word a página entera cada una de ellas. Las 
fotografías deben tener una resolución de 300 
dpi en tamaño A4.
NOTAS AL PIE
En letra tamaño 10. Las notas aclaratorias no 
deben exceder de cinco líneas o 40 palabras, de 
lo contrario éstas deben ser incorporadas al 

NORMAS DE REDACCIÓN PARA ARTÍCULOS Y 
COLABORACIONES



171

cuerpo del texto. Se aconseja no excederse en 
notas al pie (máximo 5).
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
Todas las obras citadas en el cuerpo del texto 
deben aparecer referenciadas en el apartado de 
referencias bibliográficas, por orden alfabético. 
Partiendo de las normas APA, se presenta la 
siguiente adaptación para citar información 
bibliográfica:
Libros
Apellido, Inicial del nombre. (Año de 
publicación). Título en letra cursiva. Ciudad: 
Editorial.
 Ejemplo: Cheek, D. (1992). Thinking 
constructively about Science, Technology, and 
Society education.New York: State University 
of New York Press.
Capítulos de libros
Apellido, Inicial del nombre. (Año de 
publicación). Título del capítulo. En Inicial del 
nombre, Apellido del editor/compilador/
coordinador (Ed./Comp./Coord.), Título del 
libro en letra cursiva (páginas que comprende 
el capítulo). Ciudad: Editorial.
Ejemplo: Solomon, J. (1989). The social 
construction of school science. En R. Millar 
(Ed.), Doing science: Images of science in 
science education (pp. 126-136). New York: 
Falmer Press.
Artículos de revistas
Apellido, Inicial del nombre. (Año de 
publicación). Título del artículo. Nombre de la 
revista en letra cursiva, número, páginas.
Ejemplo: Rubba, P. A. (1989). An investigation 
of the semantic meaning assigned to concepts 
affiliated with STS education and of STS 
intructional practices among a sample of 
exemplary science teachers. Journal of 
Research in Science Teaching, N° 26, 687-702.
Artículos en Actas de congresos, 
seminarios, simposios:
Apellido, Inicial del nombre. (Año de 
publicación). Título del artículo entre comillas. 
En Actas del Nombre del Congreso con 
mayúsculas iniciales: Páginas. Ciudad: 
editorial
Ejemplo: Bertala Alonso, R. (1984). “El lugar 
del mundo”, en Actas del XLIV Congreso 
Internacional de Americanistas: 71-79. Cuzco: 
CIFBC.
Memorias y seminarios de título, tesis 
o disertaciones de grado:
Apellido, Inicial del nombre. (Año de 
publicación). Título. Ciudad: editorial. Para las 
memorias, seminarios, tesis y disertaciones 
que estén inéditas colocar al final (memoria, 
seminario, tesis, disertación y en caso de no 
estar publicado, referirlo)
Ejemplo: Bertala Alonso, R (1984). El lugar del 
mundo. México: UNAM. (Tesis de grado. 
Original no publicado)

Manuscrito en prensa (libro o 
artículo):
Usar el formato de anotación según sea 
artículo o libro y colocar al final “(En prensa)”
Ejemplo: 1984a “El lugar del mundo”, en Actas 
del XLIV Congreso Internacional de 
Americanistas. Cuzco: CIFBC. (En prensa).
Referencia de artículos electrónicos:
Copiar al final de la referencia la URL, seguido 
de la fecha de consulta entre paréntesis
Ejemplo: Viteri, C. (2002). “Visión indígena del 
desarrollo de la Amazonia”, en Polis, 1, 3. 
http://www.revistapolis.cl/3/viteri3.htm (12-
02-2007).
ENVÍOS
El texto debe ser postulado en : http://revista.
sangregorio.edu.ec
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POSTULATES TExTS FOR PUBLICATION 
IN JOURNAL USGP
- They must be original and unpublished.
- Should fall within the categories universally 
accepted as research products.
- There may be undergoing evaluation by 
another journal at the time of delivery USGP 
Magazine.
A / the author / you can not publish two articles 
in the USGP Magazine in the same number 
and in the same year.
1. TYPES OF PUBLICATIONS
a) scientific articles.
Each issue of the Journal constitutes 50-70% of 
the content. Its length is between 3,000 and 
5,000 words. They refer to original research 
results and have not been published partially 
or completely.
B) Review articles
It refers to texts of essays, criticism, research 
advances, texts of opinion on scientific issues, 
reflections, review articles, etc. Its length is 
between 2,000 and 2,500 words and the 
fundamental aim will summarize, analyze and 
/ or discuss any scientific aspect.
C) Notes
This section refers to book reviews, book 
reviews, translations and update articles and 
topics of scientific interest in general that deal 
with methodological aspects, experimental 
results or science. Its length will be 1,000 to 
1,500 words.
 2. STANDARDS
A) Format
- Upper and lower margins 2.5cm; right and 
left margins 3cm.
- Indent first line in each paragraph.
- Spacing 1.5
- Times New Roman 12
- The pages should come numbered.
- Titles of graphs, figures, photos and tables 
should be matched to the horizontal distance 
from it.
B) Sections
- TITLE. In Spanish and English, CAPS. Do 
not exceed 15 words

- AUTHOR OR AUTHORS. Sensitive. You 
should appear: full names, institutional 
affiliation (full name, for example University 
San Gregorio de Portoviejo) and email.
- SUMMARY. It is written in a single paragraph, 
he realizes the topic, the objective, the key 
points and conclusions. Should not exceed 200 
words and presented in Spanish and English 
(abstract).
- KEYwORDS. Five words or groups of words 
in alphabetical order, the first capitalized, the 
rest lowercase, separated by semicolons (;) 
must be submitted Spanish and English 
(KEYwORDS).
- ARTICLE BODY.
Introduction. Bold, sensitive.
Sections headed by Roman numerals (I, II, III 
...), and if you have sub-headings will be headed 
by Arabic numbers (1.1, 1.2, 1.3 ...). Bold, 
sensitive. Those paragraphs, in the case of 
scientific articles, have to refer to materials, 
methods, results and discussion
Conclusions. Bold, sensitive.
Bibliographic references. Bold, minúsculas.AL 
least 15 references.
Tables, maps, graphics, photographs
Must appear in the body of the article, placing 
the title at the top, centered and in capital and 
the source at the bottom right adjusted with 
font size 10. word attachment must be 
submitted in full-page format each . 
Photographs must have a resolution of 300 dpi 
in A4 size.
FOOTNOTES
In font size 10. The explanatory notes should 
not exceed five lines or 40 words, otherwise 
they must be incorporated into the text body. It 
is advisable not to overdo footnotes (maximum 
5).
BIBLIOGRAPHIC REFERENCES
All works cited in the text body referenced 
should appear in the references section in 
alphabetical order. Starting from the APA, the 
next adaptation to cite bibliographic 
information is presented:
Books
Surname, initial of the name. (Year of 
publication). Title in italics. City: Publisher.

RULES FOR WRITING ARTICLES AND 
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  Example: Cheek, D. (1992). Constructively 
Thinking about Science, Technology, and 
Society education.New York: State University 
of New York Press.
Book chapters
Surname, initial of the name. (Year of 
publication). Chapter title. In first initial, last 
name editor / compiler / coordinator (Ed. / 
Comp. / Coord.), Book title in italics (pages 
comprising chapter). City: Publisher.
Example: Solomon, J. (1989). The social 
construction of school science. In R. Millar 
(Ed.), Doing science: Images of science in 
science education (pp 126-136.). New York: 
Falmer Press.
Magazine articles
Surname, initial of the name. (Year of 
publication). Article title. Name of the 
magazine in italics, numbers, pages.
Example: Rubba, P. A. (1989). An investigation 
of the semantic meaning Affiliated with 
Assigned to STS education concepts and 
practices of STS intructional Among a sample 
of exemplary science teachers. Journal of 
Research in Science Teaching, No. 26, 687-
702.
Articles in Proceedings of conferences, 
seminars, symposia:
Surname, initial of the name. (Year of 
publication). Article title in quotation marks. 
In Proceedings of the Congress name 
capitalized: Pages. City: publisher
Example: Bertala Alonso, R. (1984). “The place 
of the world”, in Proceedings of the XLIV 
International Congress of Americanists: 71-
79. Cuzco: CIFBC.
Proceedings title and seminars, theses 
or dissertations of:
Surname, initial of the name. (Year of 
publication). Title. City: publisher. For 
memoirs, seminars, theses and dissertations 
are unpublished placed at the end (memory, 
seminar, thesis, dissertation and should not be 
published, refer)
Example: Bertala Alonso, R (1984). The place 
of the world. Mexico: UNAM. (Thesis. 
Original unpublished)
Manuscript in press (book or article):
Use the entry format as article or book and 
placed at the end “(in press)”
Example: 1984a “The place of the world”, in 
Proceedings of the XLIV International 
Congress of Americanists. Cuzco: CIFBC. (In 
press).
Electronical Reference:
I copy down the reference URL, followed by 
the date of consultation brackets
Example: Viteri, C. (2002). “Indigenous vision 
of development of the Amazon”, in Polis, 1, 3. 
http://www.revistapolis.cl/3/viteri3.htm (12-
02-2007).

SHIPPING
The text must be postulated in: http://revista.
sangregorio.edu.ec
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El Comité Científico remitirá los artículos 
sin el nombre del autor a DOS (2) evaluadores 
externos que funcionarán como pares 
ciegos, en caso de existir correcciones o 
sugerencias se devolverán a los autores para 
que consideren su incorporación, en un 
plazo no mayor de quince (15) días hábiles. 
Si hay dudas, el trabajo puede ser remitido a 
un tercer evaluador. El Comité Científico no 
podrá designar como evaluador de un artículo 
a quienes tengan nexos de hasta tercer grado 
de consanguinidad y hasta segundo grado de 
afinidad con el (los) autor(es).

El Comité Científico podrá hacer solicitudes 
de colaboración, las cuales deberán cumplir 
con los requerimientos que se señalan en 
las normas de publicación emanadas del 
Consejo Editorial, éste notificará por escrito 
a los autores, previa a la publicación de la 
Revista, la decisión de aceptación o no de la 
publicación de un artículo.

Las decisiones de los miembros del Comité 
Científico serán respetadas por el Consejo 
Editorial y por el autor o los autores, siempre 
y cuando, no pretendan cambiar la esencia 
expresada por el autor o autores. En este último 
caso, el autor o los autores deben comunicar 
su posición ante el Consejo Editorial con un 
informe razonado y válidamente sustentado. 
La decisión final sobre la publicación se 
sustentará en la opinión mayoritaria del 
Consejo Editorial.

NORMATIVAS DEL ARBITRAJE Y EVALUACIÓN 
ExTERNA DE LOS TRABAJOS








